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Deffendat, neu quid medios intercfnat actus, 
Quod non proposito i coudíicat, et hcereat apte. 195 
Ule bonis 2 faveatque, et consilietur amicé, 
Et regat ir¿ítos 3, et amet peccare timentes: 
Ule dapes laudet mensse brevis k il!e salübrem 
Justitiaai, legesque, et apertis otia portis 

buya á sus vicios ó excesos la desgracia que le persigné, porque en­
tonces nadie tornaría un verdadero interés por él, sino á una fuerza su­
perior é inevitable, contra la cual, aunque en vano, lucha heróicamen-
te. Por eso llama varonil al modo de conducirse del protagonista: offi-
cium virile, esto es, offioium viro dignum. «Cuando un hombre v i r ­
tuoso, ó más virtuoso que vicioso, dicd Sánchez, es víctima de su deber 
ó de sa debilidad, ó de la prevención de un padre, ó del furor de un 
hermano, ó de la traición de un amigo, ó de una desgracia inevitable; 
cuando la inocencia y la virtud sufren las más crueles pruebas del i n ­
fortunio; cuando una madre como Merope se ve en la dura alternativa 
de elegir ó la muerte de su hijo ó la mano del asesino de su esposo; 
cuando el amor y el deber luchan en una misma persona, como en J í -
mena; cuando el hombre es el instrumento de su desgracia y la virtud 
se ve perseguida por el crimen,.. Esto, esto es lo que nos turba, lo que 
nos aterra y nos hace derramar lágrimas.» Aristóteles llamaba al coro 
ocioso curador, que no presta á las personas á quienes asiste sino su 
buena voluntad, Y á qué personas asiste? es decir, á quiénes favorece? 
A los personajes tragicovesto es, al protagonista, Aristóteles, de con­
siguiente, reconoce el misma oficio del coro, aunque no le crea necesa­
rio é indispensable, como de hecho no lo es, puesto que se ha suprimi­
do en la tragedia moderna.) 

1. Quod non proposito.... Que no sea conducente al objeto y guar­
de con él la debida conexión. 

2. lile bonis.... Muéstrese propicio á ios virtuosos, ayudándolos con 
benévolos consejos. 

3. Kt regat iralos.... Temple la cólera de los furiosos, póngase de 
parte de los que miran el crimen con horror. 

4. Dapes mensce brevis, los manjares de una mesa frugal. (Nótese 
la delicada antítesis entre dapes y mensce brevis. La idea que al pare­
cer so ha propuesto enunciar el poeta, contraponiendo las dos palabras, 
es que para el hombre frugal son tan sabrosos y delicados los manjares 
de una humilde mesa, como los más exquisitos que se presentan culos 
más suntuosos banquetes.) 

5. Et apertis otia portis, y la paz que abra las puertas á la prospe­
ridad pública. (La paz abre en efecto las puertas al tráfico y comercio, 
á las artes, á la industria, á las ciencias y bellas letras.) 
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Ule tegat commissa Deosque precetur, el oret, 200 
Ut redeat miseris i , abeat fortuna superbis. 
Tibia non 3, ut nunc, orichalco viñeta tubaeque 
JEmüla, sed tennis, simplexque, foramine pauco *, 

\ . Ule tegat commissa, recomiende la prudencia en guardar los 
secretos que se nos fien. 1 

2. Ut redeat miser is . .Que lleguen áfeliz término los desgraciados 
y alcance el castigo merecido á los perversos. («No es absolutamente 
indispensable, dice Marmontel, que la catástrofe sea funesta, porque 
antes de verificarse ya experimentamos el terror y la compasión... Por 
más violenta que sea' la impresión que causa el desenredo, se desvanece 
bien presto. Pero cuando la catástrofe es feliz para los buenos y des­
graciada para los malos, el espectador entra en sí mismo y dice: Dios 
es justo; protege la inocencia y tarde ó temprano confunde al culpable.» 
Si alguna duda pudiera quedar en orden á la interpretación que veni­
mos dando á todo este pasaje de Horacio, los dos últimos versos aca­
barían de desvanecerla.) 

3. Tibia non... La flauta primitiva no era, como la de nuestros dias, 
rival del clarin, ni tenia guarnecidas sus junturas de metales preciosos. 
{Orichalcum era una composición ó mezcla de varias metales precio­
sos, con lo cual'empieza á bosquejar Horacio el lujo que paulatinamen­
te se fué introduciendo en el teatro, hasta cambiar enteramente su fiso­
nomía. En este pasaje traza el poeta á grandes rasgos lo que era la es­
cena romana primitivamente, y la metamórfosis que sufrió con el 
tiempo. En una época, dice, en que era muy reducido el número de 
espectadores, y estos de costumbres sencillas, honrados y probos, no 
eran necesarios grandes esfuerzos ni mucho aparato para entretener y 
divertir honestamente al público; bastaba un canto fácil y una flauta 
sencilla que le acompañase. Pero extendió Roma sus conquistas, au­
mentóse la población, fueron tomando vuelo los placeres y regocijos, y 
la música y poesía adquirieron una licencia que antes no habían teni­
do. La plebe de las ciudades y los rústicos campesinos, se mezclaban 
en el teatro con las gentes cultas y de fina educación: las aficiones eran 
diferentes, los gustos desiguales; era preciso complacerles á todos, y hé 
aquí cómo tomó un nuevo rumbo la poesía. Se aumentó la música para 
hacerse más perceptible; se aumentó también el lujo de los trajes, el es­
plendor de las decoraciones, y encumbró su estilo el drama hasta el 
punto de hacerse tan enigmático como las respuestas dadas por los 
sacerdotes del oráculo de Délfos.) 

4. Foramme payco, de pocos agujeras. (La flauta primitiva tenia, 
según Varron, cuatro agujeros. No falla quien dice que solo tenia tres. 
Al principio era de una sola pieza hecha de boj, ó de hueso: después se 
compuso de varias piezas unidas entre sí, orichalco viñeta, y se fueron 
aumentando los agujeros.) 
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Adspirare, ct adesse choris eral utilis i , atque 
Nondum spissa nimis complerc sedilia flatu. 205 
Quó sane popülus numerabtüs, ut pote parvus, 
Et frugi, castusque, verecnndusque coTbat. 
Postquam ccepit agros extendere victor, et urhem 
Latior amplecti murus, yinoque diurno 
Placari Genius 2 festis impune diebus, 2f0 
Accessit numerisquc 3, modisque licentia major. 
Indoctus quid enim saperet, liberque laborum 
Rusticas urbano confüsus, turpís honesto? 
Sic prlscae moturnque, et luxuriem addídit arti 
TibTcen, traxitque vagus & per pulpíta vestera; 215 

1. Erat utilis adspirare... Bastaba para acompañar al coro con sus 
ecos. 

2. Vinoque diurno placari Genius... Y cuando el pueblo empezó 
á entregarse libremente á los placeres y regocijos en los días festivos... 
(A la lelra: «y cuando empezaron á aplacar al dios Genio en las festivida­
des bebiendo sin freno todo el dia...» Ei dios Genio era entre los antiguos 
el núrnen tutelar que presidia al nacimiento de cada uno: era como el 
Santo de! natalicio entre nosotros. En tales dias se entregaban á la alegría 
de los banquetes, de donde la frase Genio indulgcre, regalarse. Esta 
alegría del vino y de la mesa es la que ha querido significar el poeta. Por 
lo demás al dios Genio no sacrificaban víctimas como á otros, para no 
privar de la vida á ningún ser precisamente en e! dia mismo que la re­
cibieran ellos. Flores y vino eran las únicas ofrendas que le hacían, 
segundo indica Horacio mismo en la Epíst. I del libro 2, verso 144: 

Tellurem porco, Silvanum lacte piabant, 
Floribus et vino Gcnium, memorem brevis cevi.) 

3. Accessit numerisque... Se dio más licencia á la música y poesía. 
(Qué clase de licencia es la de que aquí nos habla Horacio? Aldo Manu-
cio se inclina á creer que alude á la infinita variedad de metros que se 
introdujeron en las comedias y tragedias. Si íal interpretación fuera exac­
ta, no veo yo con toda claridad cómo podrían explicarse los dos versos s i ­
guientes. Mas bien parece que quiso significar ciertas rusticidades que 
se permitieron para halagar al vulgo, el excesivo lujo, y sobre todo, el de­
masiado fuerte colorido con que se pintaban ciertas situaciones con per­
juicio de la moral. Así entiendo que se explica muy bien la antítesis del 
indoctus, rusticus, con el urbano; la del t u r p ü con el honesto; así se 
comprende perfectamente el motum y luxuriem del siguiente verso.) 

4. Traxitque vagus... Y arrastró por las tablas ricas vestiduras. (Es 
decir, hasta el flautista que primitivamente se dejaba ver en la escena con 
un sencillo traje, se resintió del lujo que vino á introducirse. Los flautis­
tas salían á las tablas con un]precioso manto de cola llamado entre los 
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Sic etiam fidíbus 1 voces crevere severis, 
Et tuüt eíoquiutíi ^ insolitum facundia prseceps; 
Utiliumque sagax 5 rerum, et divina futuri 
Sorlilegis non discrepuit sentenlia üclphis. 

XVIII. Carmine qui trágico vilem certavit ob hircum, 220 

griegos stjrma, que solo usaron antes los actores trágicos. Pulpito,, en­
tro ios antiguos, era el lugar donde se representaba.) 

í , Sic etiam ftdibus... Así también se aumentaron las cuerdas de 
la grave lira. (A la letra: «así se aumentaron también las voces (de la l i ­
ra) aumentándose las graves cuerdas.» En efecto, como el lujo babia s i ­
do causa de la trasformacion que experimentó la flauta en la comedia 
multiplicando sus sonidos, del propio modo vino en la tragedia á dar más 
amplitud á la lira aumentando sus cuerdas; pues al principio solo tuvo 
tres, luego siete, y últimamente diez.) 

2. Et tulit eloquium... Y la elocución remontó su estilo con inusi­
tado vuelo. 

3. Utiliumque sagax .. El orden gramatical directo es: scntentiaque 
sagax rerum utüium, et divina futuri, non discrepuit sortilegio Del-

•phis; y afectando un estilo sentencioso para prevenir las cosas útiles y 
pronosticar los acontecimientos futuros, adoptaron un tono tan lleno de 
misterios como el de ios oráculos de Apolo. (Apolo tenia en Délfos un 
famoso templo, cuyos sacerdotes escribían varias sentencias en unas 
hojas delgadas de madera, las cuales introducían en una urna, y dándoles 
vueltas, sacaban una para responder á las gentes sencillas que iban.á 
consultar al oráculo. Y á eso alude el sortilegis, palabra compuesta de 
sors y legere, como que la contestación se sacaba á la suerte. De modo 
que, sententia non discrepuit sortilegis Delphis vale tanto como sen-
tentia non discrepuit sententiis Qelphicis serte lectis.) 

XVIII. Para comprender 1c que Horacio dice en este lugar es preciso 
tener en cuenta que se refiere á una antigua composición dramática usa­
da entre los griegos, de la cual tenemos nosotros una especie de reme­
do en las paródias burlescas de algunas producciones trágicas. Las 
tales composiciones eran una especio de saínete, que primero se repre­
sentó en los entreactos, y después al final de la tragedia, con objeto de 
dar expansión al ánimo y aliviarle de las impresiones dolorosas, y de 
las fuertes conmociones producidas por el drama. Les dieron el nom­
bre de sátiras ó sátiros por los personajes que figuraban en ellas, pues 
eran silenos, sátiros ó faunos, que entretenían al pueblo con sus cbo-
carrerías, bufonadas y diebos picantes. Más afielante tomaron también 
parte en ellas corno personajes secundarios algunos de los que antes se 
habían visto en la tragedia, de donde nació una especie de poema jo-
cosério ó mixto del género trágico y cómico. Es cierto que los lati­
nos apenas conocieron las tragedias de que venimos hablando, pero 
las imitaron en parte en sus comedías atelanas, así diebas do la 
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Mox etiam agrestes Satyros nudavit i , et asper, 
Incolúrai gravitate 2, jocum tentavit; eo quód 
Illecebris 3 erat, et grata novitate morandus 
Spectator, functusque sacris, et potus et exlex. 
Verum ita ^ risores, ítá commendéTre dicaces 225 
Conveniet Satyros, ita verteré seria ludo, 
Ne qaicutnque deus, quicumque adhibebitur heros 
Regáli conspectus ¡a auro nuper et ostro, 
Migret in obscuras bumili sermone tabernas; 
Aut dum vitat humum, nubes et inania captet. 230 
EffutTre leves S indigna tragoedia versus, 

ciudad de Atela donde tuvieron su origen; de las cuaies dice un escri­
tor antiguo, que eran argumentis dictisque jocularibus simües. Así es, 
que no debían considerarse como inútiles los preceptos que aquí se dan 
para es'e género de composiciones. 

Ob hircum vilem, por ei premio de un despreciable macho de cabrío. 
Los poetas acudían á un público cerlámen, llevando compuesto cada 
candidato ó aspirante un poema satírico, y el que conseguía la censura 
más favorable, recibía en premio un macbo de cabrío. La tragedia nació 
en las fiestas de Baco, á quien sacrificaban un macho de cabrio en con­
memoración del que mató Icario, discípulo de Baco, por hiiberle encon­
trado talando una v i ñ a , cuyo aniversario se celebró después religiosa­
mente todos los a ñ o s por el tiempo de las vendimias. Hé aquí porqué 
se daba semejante premio á l o s poetas satíricos. 

4. Sátiros nudavit,, puso en escena á ios sátiros. 
2. Incolumi gravitate, salva la gravedad de la tragedia. 

'ó. Illecebris lira preciso' entretener con la grata novedad del 
espectáculo á un pueblo que volvía de las fiestas de Baco lleno de vino, 
sin ley ni freno que le contuviera. 

4. Verurn ita Pero al introducir los burlones y chistosos sátiros, 
se deberá proceder con tal Cautela, con tal tino deberá pasarse de lo sério 
á lo festivo, que no aparezca luego hablando en lenguaje humilde y vul­
gar aquel mismo dios ó héroe, que vimos momentos antes cubierto do 
oro y púrpura, ó que por querer evitar un decir rastrero, dé en el ex­
tremo contrario, remontándose á las nubes con ampuloso estilo. 

5. Effulire leves.... La tragedia que rechaza l o í versos poco graves, 
debe aparecer entre los sátiros tan pura corno la matrona á quien se obliga 
á danzar en las fiestas religiosas. (En los juegos Megaienses y en las fies­
tas de Cibeles había coros de danzas de doncellas y matronas. Valiéndose 
Horacio de una felicísima comparación, dice, que así como una dama 
romana, obligada por la ley, no bailaría con licenciosidad y desenvoltu­
ra, sino con el encogimiento y recato propios de su educación y clase, 
así también la tragedia en medio de los sátiros no debe perder su gra­
vedad y decoro, adoptando u n lenguaje humilde y chocarrero.) 
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Ut festis matrona moveri jussa diebns, 
Intererit Satyris pauluin pudibunda protervis. 

X I X . Non ego inornata l , et dominántia nomina solúm, 
Verbaque, Pisones, Satyrorurn scriptor araabo: 235 
Nec sic enTtar 2 trágico differré colorí, 
Ut riihil intersit Davusne loquatur, et audax 
Pythia?1, einuncta lúcrala Simone taientum; 
An custos famalusque üei Siicnus alumni. 

XX. Ex noto 3 fictutn carmen sequar, ut sibi quivis 240 
Speret idera; sudet multura frustráque laboret, 
Ausus idera: tantum series ^juncturáque pollet: 

XIX. En este precepto enseña el poeta que en los sátiros ó poemas 
satíricos no basta ceñirse á emplear frases sencillas y naturales, sino 
que no debe abandonarse enteramente el colorido trágico, ni desaten­
derse el decoro de las personas; pues n i debe hablar, dice, un esclavo 
astato ó una descarada sirvienta en los mismos términos ó con el propio 
estilo que, por ejemplo, Sileno, ayo y director de Baco. 

1. Non ego inornata Si yo hubiera de componer un poema sa­
tírico, no me ceñiría, o Pisones, á emplear el lenguaje sencillo y do­
minante entre los sátiros. 

2. iVec sic enitar Ni tendria la pretensión de separarme entera­
mente del colorido trágico, como si no'debiera tenerse en cuenta si es 
Davo quien habla, ó la osada Pitias, que sonsacó con engaños un talento 
al viejo Simón; ó si por el contrario, el interlocutor es Sileno, ayo y pe­
dagogo de un numen. (Esto es, de Baco. Ya hemos visto más arriba que 
este precepto se refiere al decoro que deben guardar los personajes, 
punto tan importante, que no deja de recomendarle Horacio siempre que 
se le ofrece ocasión. También hemos hablado de Sileno. Davo y Pitias 
son dos personajes cómicos; el primero un esclavo, la segunda una 
criada de servicio, que figura en una de las comedias de Lucilio.) 

XX. En, este precepto habla Horacio de la manera de basar una fá­
bula, ó el argumento de un poema, sobre un asunto conocido; y enseña 
indirectamente que debe desenvolverse y tratarse con aquella difícil fa­
cilidad que hace exclamar al espectador. «Tanto como eso ya me atre­
vería yo á hacerlo;» pero que poniendo manos á la obra veria las diü-
cultades con que tenia que luchar. 

3. E x noto Yo quisiera que de un argumento conocido se for­
mara un poema nuevo, pero con talarte, que cualquiera se creyera 
capaz de otro tanto, y que si una vez osaba intentarlo, tuviera que su­
dar mucho fatigándose en vano. 

4. Tantum series Tanto pueden el orden y el enlace: hasta ese-
punto cabe realzar aun los asuntos mas triviales. (Epifonema. El se­
nes designa con toda propiedad el curso ó desenvolvimiento progre-
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Tautum de medio sumptis accedit honíMs. 
XXÍ. Sylvis deducti caveant, me judice, Fauni 

Ne velut i innati triviis, ac pene forenses, 245 
Aut nimiüm teneris juvenentur versíbus unquara, 
Autimmunda 2 crepent ignominiosaque dicta: 
Oftenduntur enim 3 quibus cst equus, et pater, et res; 

sivo de los sucesos según las leyes ordinarias de la naturaleza:/ímcíwra 
denota la conexión intima de los varios incidentes de la fábula; de medio 
sumptis se ratiere á los asuntos comunes ó triviales que sirven corno de 
base ó fundamento á la ficción poética. Estos dos últimos versos confir­
man la interpretación de la nota anterior, pues atendida la propiedad r i ­
gurosa de las voces, no podrían referirse al orden y enlace de las pa­
labras, sino de una manera muy forzada y violenta.) 

XXI. En este precepto enseña Horacio que los faunos y sátiros deben 
evitar dos extremos: una cortesanía excesiva que los confunda con los 
ciudadanos, y una grosería y torpeza tal que ofenda los oidos de la gente 
de educación. Cuanto enseña aquí el poeta era aplicable álas comedias 
atelams de los romanos, de las cuales so habló más arriba. Tampoco 
son enteramente inútiles para nosotros estos documentos, pues pueden 
aprovecharse por analogía en la composición de los saínetes y otras 
piezas jocosas que suelen ponerse en escena después de representacio­
nes mas graves, 

1. Ne velut... E l 4rden gramatical directo es: Ne aut juvenentur 
unquam versibus nimiüm teneris, velut innati triviis, ac pene foren­
ses; cuiden de no hablar como si hubieran nacido en nuestras plazas ó 
estuvieran educados poco menos que en el foro, y de no recitar tampoco 
versos demasiado tiernos con el tono apasionado de los jóvenes. (Vuelve 
á insistir Horacio en la observancia del decoro de los personajes, y quiere 
que los faunos, como criados en los bosques, hablen, no como si fue­
ran ciudadanos ó conocieran las galas de la oratoria, no con aquella finu­
ra con que un joven de educación expresarla sus sentimientos apasio­
nados, sino en estilo llano, propio de la rústica sencillez de los campos. 
Este es el primer extremo que quiere evitar el poeta. Juvenari es verbo 
puramente poético, que tal vez no haya usado otro escritor que Hora­
cio. Tanto vale ne juvenentur versibus, como ne lasciviant juveniliter 
versibus; esto es, como dice Üesprez, ufeí^ue si/np/iciíafem rusticanam 
redoleant.) 

2. Aut immunda... Ni manchen tampoco sus lábios con obscenida­
des y desvergüenzas. (Este es el segundo extremo; ni tan cultos que pa­
rezcan ciudadanos, ni tan rústicos que rayen en groseros.) 

3. Offenduntur enim... Porque tal lenguaje ofende los oidos de los 
caballeros, de los patricios y de la gente acomodada, (Esto es, de la 
gente culta y de educación, A la letra: se ofenden los que tienen caba­
llo, caballeros; padre, esto es, un apellido ilustre, nobles, patricios; y 
hacienda, res, ricos. Perífrasis.) 
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Nec si quid 1 fricti ciceris probat, et nucís emptor, 
yEquis accipiunt anímis, donan tve corona. 250 

XXII. Syllába longa brevi sabjecta vocatuc jambus, 
Pes citus: unde etiam 2 tdmétris accrescére jussit 
Nomen jambéis, cum senos redderet ictus, 
Prirnus ad extreraum similis sibi. Non ita pridem, 
Tardior ut paullo graviorque venTret ad aures 3, 255 
Spondeos stabíles in jura paterna recepit 
Comraodus el patiens ¿; non ut de sede secunda 

1. iVec.sigmd... Y no darán muestras de contento, ni mirarán como 
poeta al que ponga en boca de ios faunos taies expresiones, por más 
que las aplauda el populacho que va ai teatro á comer nueces y gar­
banzos tostados. (Es decir, la jente culta se resiente de oir ciertas obsce­
nidades y groserías que halagan á la plebe falta de educación. A los poe­
tas soliau coronarlos de hiedra , y á eso alude el donantve corona; pe­
rífrasis delicada de que usa Horacio para significar que no merece el 
nombre de poeta el que envilece y rebaja su numen hasta el punto de 
hacer ruborizar á las personas ilustradas.) 

X X I L En este precepto trata Horacio déla versificación dramática. 
Ya en otro lugar dijo que Arquíloco fué el inventor del yambo, cuyo 
verso adoptaron después la comedía y la tragedia por ser el más acomo­
dado al diálogo, por su fácil cadencia, y porque su rapidez misma favo­
rece al movimiento de la acción: Hunc socci cepere pedem, grandesque 
cothurni, etc. Véase la nota al verso SO. Empieza definiendo el verso 
yambo que consta de una sílaba breve seguida de otra larga. E l verso 
yámbico en un principio constaba de seis piés, todos yambos; y era tan 
rápido, que á pesar de ser'senario, esto es, de seis medidas, se le llamó 
trímetro, como si dijéramos, d'B tres compases, porque entraban dos piés 
en cada uno. Notóse después que corría demasiado veloz, y para hacerle 
más grave y cadencioso se mezclaron con él algunos espondeos (el espon­
deo consta de dos sílabas largas); pero no como quiera, sino que el se­
gundo y cuarto habían de ser precisamente yambos.) 

2. Uude etiam jussit... Esta misma rapidez fué la causa de que á 
los versos yámbicos se los llamase trímetros, á pesar de sus seis gol­
pes iguales. 

3. Ul veniret ad aures... Para que el oido encontrara en él más ca­
dencia y dignidad. 

4. liecepit cornmodus et patiens in jura paterna... Cedió su lugar 
propio al grave espondeo, pero sin desprenderse del segundo y cuarto 
puesto. CNólese el colorido poético que supo dar Horacio á todo este pa­
saje, á pesar de lo poco que parece debía prestarse á las galas de la poe­
sía una materia tan estéril. Un poeta vulgar hubiera dicho: «Como los 
seis golpes del senario se reducen á tres, por eso al yambo se le lla­
mó trímetro.» Horacio, enalteciendo una idea tan sencilla, dijo: jussit 
nomen accrescere... cum senos redderet ictus. La misma observación 
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Cedéret, aut quartá socialiler. Hic et in Acci i 
Nobilíbus triraetris opparet rarus et Enni. 

XX11I. In scenam missus magno cuna pondere versus 260 

puede hacerse en el tardior ut f aullo, graviorque veniret ad aures... 
jura paterna... commodits et patiens... cederet socialiler. Dar anima­
ción y vida á ideas tan abstractas, presentar al verso yambo dando ór­
denes, meditando, disponiendo lleno de galantería y ai mismo tiempo 
de cordura y de prudencia, sin que se note en el lenguaje la menor 
violencia ó'artifició, solo es dado al génio de un poeta como Horacio.) 

1. Hin et in Acci. . . E l yambo escasea mucho en los celebrados trí­
metros de Accio y de Enio. (El nobiles está tomado irónicamente, por­
que los versos de los dos autores que cita eran pesados á causa de estar 
muy cargados de espondeos.—Accio, poeta trágico y cómico de grande 
ingenio, floreció poco después que Pacuvio. Decio Bruto quería, según 
nos dice Cicerón en la oración pro Archia Poeta, exornar con sus ver­
sos los pórticos y fachadas délos templos y monumentos públicos. Es­
cribió algunas comedias y las tragedias Medea, Menalipo, Alcmeon, 
Prometeo, Atreo, Filóctetes, Ncopíolemo, Los Argonautas, etc. Pregun­
tado Accio (dice Quintiliano) en una ocasión por qué no se dedicaba á 
la abogacía, puesto que revelaba una elocuencia tan poderosa en sus 
tragedias, contestó: «Porque en el teatro digo lo que neuto, miéntras 
que en el foro tengo que decir lo que no quisiera: l l l i c , inquit, ea di~ 
cuntur quoe vola; in foro ea dicuntur, quee minimé vcllem.» El poeta 
Quinto Enio nació en Tarento, y según otros, en Rudia, ciudad de los 
Salentinos. Fué hombre de grandísimo ingenio, de mucha erudición, 
sumamente honrado y probo, y de una instrucción sólida y amena. 
Quintiliano dice de linio, que debe venerársele con el mismo religioso 
respeto que á los sagrados bosques de la antigüedad, cuyos árboles no 
tanto admiran por loque son, como por las ideas que despiertan.) 

XVIII. Insiste Horacio en la necesidad de no separarse de las re­
glas dadas para la versificación dramática. Ha dicho ya que el verso 
yambo es el más acomodado al diálogo, el metro de cadencia más per­
ceptible, e! más propio para el,desenvolvimiento de ¡a acción. Ha hecho 
ver que para templar su rapidez y darle más dignidad se mezclaron los 
espondeos con los yambos, pero no quiere que abunden tanto los pri­
meros, que hagan dura y pesada la versificación; y después de censurar 
á los dos poetas dramáticos Accio y Enio por haber incurrido en esta 
falta, dice qu<j el llevar á la escena un metro demasiado cargado de es­
pondeos, prueba, ó ignorancia del ai te, ó un descuido punible. El poe­
ta, añade, no ha de descansar en la confianza de que serán pocos los 
que noten su* defectos en esta parte; al contrario, debe conducirse co­
mo si estuviera en la inteligencia de que todos han de percibir hasta 
las faltas más menudas. Con tal motivo encarga á sus amigos, los hijos 
de Pisón, que no dejen de la mano los modelos griegos si quieren ha­
cer progresos en la poesía. No los remite á las obras del poeta cómico 
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Aatoperffi celéris nimiüm, curaque carcntis, 
Aul ignoratac premit artis crimine lurpi. 
Non quivis1 videt inmrnadulata poemata judex; 
Et dala Romanis venia est indigna poetis. 
Idcircone vuger 2, scribamque licenter? an oraaes 263 
Visuros peccata putem mea tutus, et intra 
Spera venise canlus? Vitavi demque culpara, 
Non laudera raerui. Vos exemplaria Grseca 
Nocturna vérsate manu, vérsate diurná. 
At nostri proavi 3 Plautlnos et números, et 279 
Laudavere sales: nimiüm palienter utrumque, 
Ne dicam stulté, rairati: si modo ego et vos 
Scimus inurbanum lepido seponere dicto, 
Legitimumque sonum digítis callemus et aure. 
Ignotum i trágicas genus invenisse Carnoenae 275 

latino Plauto, porque á pesar de lo mucho que los Romanos pondera­
ban su versificación y sales cómicas, basta, dice, tener un poco de 
criterio, para conocer que muchas de sus agudezas son más bien bufo­
nadas; basta tener oido y saber contar los compases para notar lo de­
fectuoso de su metro. 

In scenam... La construcción directa es: Fersws (jambicus) missus 
in scenam cum magno pondere (spondeorum), p r m i t (auctorera, poe-
tam), crimine turpi, aut operce nimiüm celeris, carentisque cura, aut 
artis ignoratce. 

1. iVb» quivis... Pero se dirá: no todos son jueces competentes para 
conocer si hay en el metro falta de cadencia; y en esta parte hemos sido 
sobrado indulgentes con los romanos poetas... (Prolépsis, que consiste 
en prevenir la objeción que puede hacerse contra lo que se sustenta, 
con la idea do adelantarse á refutarla, como de hecho la refuta Horacio 
en el siguiente verso.) 

2. Idcircone vager... Y qué, ¿deberá ser eso un motivo para que 
yo escriba á mi antojo, separándome de las reglas? No será mejor que 
convencido de que todo el inundo ha de notar mis faltas, marche pre­
cavido por la segura senda, único medio de poder esperar indulgencia 
en mis defectos? A lo méaos, ya que no consiga aplausos, evitaré de 
este modo las reconvenciones. 

3. At nostri proavi... Es verdad que nuestros mayores aplaudieron 
los versos y sales cómicas de Plauto con sobrada indulgencia, por no 
decir necedad. 

4. Ignotum. La construcción gramatical es: Thespis dicitur inve­
nisse genus iqnotum tragicce Camcenoe, et vexisse plaustris poemata 
quee, etc. Dicen que Téspis fué el inventor de una nueva especie de 
tragedia, y que llevó en carretas por los pueblos á los farsantes para 
que cantasen y representasen, embadurnado el rostro con heces de vino. 
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Dicitur, et plaustris vexisse poemáta Tliespis, 
Quae canerent, ageréntque; peruncti faecibus ora. 
Post hunc personae, pallajque repertor hoaestse 
iEschylus, et modícis instravit pulpita tignis i , 
Etdocuit raagnumque loqui, nitique cotlmrno. 280 
Successit vetus 2 his comoedia non siné multa 
Laude; sed in vitiura libertas excídit, et vim 
Dignara lege regi: lex est acepta; chorusque 
Turpiter obticuit, sublato jure nocendi. 
Níi intentatum noslri liquere poetae: 285 

(Horacio llama á Téspis inventor de la tragedia, por haber sido el que 
empezó á darle un nuevo giro, introduciendo un actor que alternase 
con el coro. Quien realmente le dió mayor impulso fué Esquilo. Téspis 
presentó en carros ambulantes á los actores, que para desfigurarse se 
untaban el rostro con heces de vino. Esquilo levantó ya tablados ó pe­
queños teatros, inventó la máscara análoga al carácter de cada personajs, 
introdujo los trajes y el coturno, y perfeccionó el estilo del drama; ra­
zón por la cual algunos críticos le miran como padre de la tragedia.) 

1. Instravit pulpito, modicis tignis, levantó el teatro sobre unos 
tabladillos. 

2. Successit vetus... Sucedió luego á la tragedia la comedia antigua 
con grande aplauso. (Para entender este pasaje es preciso advertir que 
aunque la comedia tuvo el mismo origen que la tragedia, hasta que 
esta se perfeccionó, se descuidó completamente aquella. Una vez de­
dicados los ingenios á cultivar este género, le fueron mejorando cada 
vez más, siguiendo la misma senda que Esquilo y otros poetas h a ­
blan trazado para elevar ¡as composiciones trágicas. El objeto de la co­
media antigua era ridiculizarlos vicios y afear las malas costumbres, 
lo cual fué acogido con aplauso, non sine multa laude; pero se abu­
só de ella hasta tal punto, que sin rodeo ni disfHrz alguno se censura­
ban con el mayor descaro en el teatro las acciones de los ciudadanos, 
citándolos por sus nombres propios, especialmente cuando eran perso­
nas de alguna elevación, como generales, magistrados, filósofos, etc. 
La ley tuvo que poner coto á tales demasías, y con este motivo se refor­
mó porLamaco, general de los Atenienses, el año 350 de la fundación 
de Roma; de donde provino la comedia en su segundo estado, llama­
do medio, en la cual se ridiculizaban hechos reales y verdaderos, 
pero bajo nombres supuestos para evitar la infamia de los ciudadanos. 
Con el tiempo so abusó igualmente, pues se pintaban los caracteres con 
tal fuerza de colorido, con circunstancias tales, que daban á cono­
cer claramente cuáles eran las personas aludidas. Entonces una nue­
va ley vino á reprimir la licencia, permitiendo únicamente llevar á 
la escena hechos fingidos, de donde nació la comedia en su tercer es­
tado.) 
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Nec mimmum meruere decus, vcstigia gríieca 
Ausi descrere, et celebrare domestica f.icla, 
Vel qui pratexlas 1, vel qui docucrc togatae. 
Nec viiiüte foret, clarisve potentius armis 
Quám ünguá Lalium, si non offendéret unum- 290 
quemque poetíirum limíe labor et mora. Vos, o 
Pompilius sanguis 3, carmen rcpreliendíte, quod non 
Mult,* dies el multa litura coercuit, atque 
Perfeclum docies non castigavit ad unguem. 
Ingenium misera i quia fortunatius arte 295 

1. Vel qui prcetextas.. . Lo mismo los escritores de comedias ele­
vadas que ios de otras más humildes. {Togatce designa las comedias ur­
banas en que figuraban personas sencillas del pueblo, represi-ntando las 
costumbres de la sociedad en general, ó los cuadros ordinarios de la vi ­
da; y como esta clase de gentes usaban la toga, por eso las llama ío-
gatas. A l comrario, designa con el nombre de prcetextas aquellas cuyo 
argumento tenia más elevación, figurando en la escena personajes no­
bles é ilustres, que son los que usaban la llamada toga proslexla.) 

2. O Pompilius sanguis, o descendientes de Numa. (Los Pisones, 
con quienes habla, descendían de Numa Pornpilio, de cuyo hijo Calpo 
se les dió el sobrenombre de Calpurnios.) 

3. Quo i non multa dies... Condenad el poema que no hava sido cien 
veces corregido y enmendado con gran detenimiento, hasta llevarle á la 
última perfección posible. (En decíes está tomado el número determina­
do por el indeterminado, como si dijera: cien y cien vccrs, muchísimas 
veces. E l ad unguem es una metáfora tomada de los que trabajan en 
mármol, que para observar si está bien concluida y pulimentada la obra 
pasan la uña sobre ella.) 

4. Ingenium misera... La construcción es: Bona pars fpoetarum) 
non curat poneré tingues, non barbam, petit loca secreta, vital balnea, 
quia Democritus credit ingenium (esse) fortunatius arle misera, et 
excludii Helioone sanos poetas: como Demócrito profesa la opinión de 
que el ingénio es mas poderoso que el arte mezquino, y excluya del Par­
naso á los que no están agitados del furor poético, de abí es que muchos 
no cuidan de corta! las uñas, ni rapar la barba, buscan los lugares soli­
tarios, huyen de los baños. (Demócrito, natural de Asperosa, fué un gran 
filósofo, naturalista, moralista y matemático. Escribió también sobre la 
poesía, y en una de sus obras dijo que era imposible ser gran poeta sin 
furor. Negat siné furore Democritus, dice Cicerón, quemquampoetam 
magnum esse posse. Horacio ridiculiza aquí ¡a manía de algunos, que in­
terpretando á su manera la sentencia de Oemócriio, creian llamarse la 
atención y adquirirse el renombre de poetas haciendo una vida ex­
travagante, huyendo de la sociedad, descuidando el aseo de sus vestidos 
y personas, haciéndose la ilusión de que por ese medio iban á apa­
recer como el verdadero tipo designado por aquel filósofo. Dice arte 
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Credit, et exclüdit sanos Helicone poetas 
Democrítus, bona pars non migues poneré curat, 
Non barbatn, secreta petit ioca, balnea vilat. 
Nanciscetur enim 1 pretium, nomenque pcctae, 
Si tribus Anticyris caput insanabíle nunquarn 300 
Tonsori Licíno commiserit. ¡O, ego iaevus 2, 

misera por ironía, pues que para esa clase de locos el arte no vale 
de nada, no significa nada. E! Helicón era un monte consagrado á las 
Musas, lo mismo que el Parnaso: así la kase excludere aliquem He­
licone vale tanto como no conceder á, uno la patente de poeta, no re-
conocerle como tal. Bona pars es aquí igual á magna pars. Poneré 
está en lugar de deponere por aféresis. Confesemos que la locura que 
con tanta gracia satiriza Horacio no fué exclusiva de su pátria ni de 
sus tiempos.) 

1. Nanciscetur enim.... Ya se ve, sin duda que van á conseguir el 
renombre de poetas y la estimación dótales con solo dejar de poner en 
manos del barbero Licino aquella cabeza que no bastaría ú curar todo 
e! eléboro de tres Anticiras. (Ya se comprenderá que hablairónicamen-
te, como si dijera: ¿si creerán esos necios adquirir fama de poetas con 
no raparse la barba ni el cabello?... Tonsori Licino se toma aquí por 
cualquiera otro barbero; pero cita á esc porque tra una persona muy 
conocida y aun de grande celebridad. El tal Licino, liberto de Augusto, 
y su barbero, llegó á ser nada menos que senador, apoyadopor su amo 
en recompensa del odio profundo que tuvo siempre al partido de 
Porapeyo. Sabido es el sentido epigrama que circuló en Roma después 
de su muerte: 

Marmóreo túmulo TAcinus jacet; at Cato nullo; 
Pompejus parvo. Quis putet esse Déos? 

que pudiera traducirse así: 
Tumba de mármol se le dió á Licino; 
Catón yace sin tumba; con pobreza • 
Se alzó la de Pompeyo ... ¿hay todavía 
Quien de los dioses la justicia crea? (*) 

La Anticira es una isla del Archipiélago, famosa por el eléboro de que 
abunda, el cual dicen que es remedio contra la locura. Eslrabon señala 
dos islas de este nombre; pero Horacio dice por hipérbole que aunque 
hubiera tres, no producirían eléboro bastante pura curar tales cabezas.) 

2. O ego leevus.... ¡Y yu, necio de mí, que al llegar la primavera 
me purgo de la bilis! ¿Quién me ganaría á componer buenos poemas 
si no hiciera ese disparale? Pero no quiero comprar á tanta costa el 
nombre de poeta. (Ya se conocerá toda la causticidad de este rodeo que usa 

(*) Un cristiano que cree en la inmortalidad del alma y en la existencia de la vida 
utura, no fundaría un argumento contra la Providencia en esa aparente injusticia. 
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Quí purgos bilem sub verni temporis lioram! 
Non alius faceret meliora poemata: verúrn 
Nil tanti est. Ergo fungar i vice cotis, acütum 
Reddere quae ferrutn valet, exsors ipsa secandi. 305 
Munus et ofílcium, nil scribens ipse, docebo: 
Unele parentur opes 2, quid a!at formetque poetam: 
Quid deceat, quid non; quó virtus, quó ferat error. 
> XX.IY. Scribandi r e d é sapere est et principiurn 3, et fons. 

Rem tibi Socrática; poterunt ostendére ehartae i ; 310 

Horacio para censurar la conducta de aquellos que creían adquirir el 
renombre de poetas con sus locuras. Por eso dice riéndose de ellos 
con gracia: "yo no debía purgarme, porque, según la opinión de esas 
gentes, cuanto más bilioso estuviera, mejor poeta seria.'') 

1. Ergo fungar... Seré, pues, como la aguzadera, que incapaz de 
cortar ella, hace sin embargo que sea cortante e! hierro. (Es decir, ya 
que r e sea capaz de componer un poema, como que no soy loco, y de 
consiguiente tampoco poeta, á lo menos daré reglas para componerle.) 

2. Unde parentur opes... De dónde ha de sacar el poeta sus recur­
sos, de qué conocimientos se ha de nutrir, cómo se ha de formar, cuán­
do habrá decoro en e! poema, cuándo se faltará á él, cuáles son las 
consecuencias del acierto, á dónde arrastra la ignorancia. 

X X I V . Después de combatir Horacio la erradaopinion de que para 
ser poeta es preciso ser loco, demuestra que el fundamento sobre que 
ha de basarse el mérito de todo buen escrito es por e! contrario la rec­
titud del juicio, aquel tacto interior, aquel fino discernimieulo que nos 
hace percibir las bellezas y defectos de una obra. Añade que el poeta 
dramático debe tener un profundo conocimiento de la moral, por cuyo 
medio observará lo que pide el decoro de cada personaje, y jliallará sin 
necesidad de dar tormento á la imaginación, las palabras más propias 
y acomodadas al asunto. 

3. Sapere est principiurn... El buen juicio es el principio y origen 
de donde nace el mérito de un escrito. (Nótese que sapere no es lo mis­
mo que scire: hay grande diferencia entre ambas voces. SctVe se refiere 
á la suma de conocimientos; sapere al discernimientoyjuicio. Unhom -
bre erudito y de instrucción vária y amena, SCÍ'Í; un hombre de fino 
criterio, sapit.) 

i . Chartce Socraticce... Los escritos de Sócrates te proporcionarán 
caudal de conocimientos, y una vez bien empapado del asunto, las 
palabras brotarán fácilmente de tu pluma. (Recomienda Horacio á 
los poetas el estudio de la filosofía moral de Sócrates, filósofo atenien­
se, á quien el oráculo de Apolo declaró el más sabio de todos los 
hombres. Sus máximas fueron seguidas por Platón, Jenofonte, A n -
tístenes, Diógenes Laercio y otros; y eran tenidas en tanta estima, que 
Cicerón dice terminantemente que fué el primero que hizo descender 
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Verbaque provisam rem non invita sequen tur. 
Qui didícit i patrise quid debeat, et quid amicis; 
Quo sit amora parens, quo frater amandus et hospes; 
Quod sit conscripti, quod judiéis officium, quíB 
Partes in bellum raissi ducis; ille profectó 3 i ; 
Reddere personse scit convenientia cuique. 
Respicere exetnplar 2 vitae, morumque jubebo 
Doctutn imitatorem, et veras bine ducére voces. 
Interdutn speciosa 3 locis, moratáque recté 
Fábula, nullTus venéris, sine pondere et arte, 320 
Valdiüs oblectat popülum, meliüsque moratur, 
Quám versus inopes rerum, nugíBque canoras. 

del Cielo la filosofía, el primero que fijó la atención délos hombres so­
bre el estudio de la vida, de las costumbres, de las acciones buenas y 
malas: Primum illum devocásse fhilosophiam e ccelo... et coegisse de 
vita, moribus, rebusque honis et malis queerere. Cic. Tuse. 2. Esta gran 
reputación, de que gozaba como moralista, impulsó á Horacio á citarle 
como la fuente á donde debian acudir los poetas para empaparse en los 
preceptos de la moral. Ya se comprenderá que después de la propaga­
ción del Cristianismo tenemos otras más puras donde beber las máxi­
mas de la moral más sublime, humanitaria y bienhechora.) 

1. Qui didicit... (Aquí señala los principales estudios que debe ha­
cer el poeta sobre la moral: cuáles son los deberes del hombre para con 
su pátria, para con sus amigos, para eon sus padres, para con sus her­
manos; cuáles los deberes de la hospitalidad; cuáles los de un buen juez, 
de un senador, de un general. Horacio quiere que el poeta dramático 
tenga conocimiento de todas estas cosas para que así pueda dar á cada 
personaje el carácter que le conviene.) 

2. Respicere exemplar... Yo exigiría de un buen poeta, que se for­
mara un acabado modelo de la vida y de las costumbres, y que luego le 
pintara con los colores más viyos. (Horacio no quiere que el poeta tome 
por tipo á un hombre privado, sino que saque su modelo de la natura­
leza misma, que nunca se desmiente, observando á la generalidad de 
los individuos, y estudiando las costumbres sociales: de esta suerte ha­
brá verdad en sus cuadros. Designa al poeta con el epíteto doctum imi ­
tatorem, porque como ya se vió en otro lugar, la poesía es arte imita­
tiva.) 

3. Interdum speciosa... Tal vez una comedia que expresa bien las 
situaciones y caractéres, aunque por otra parle carezca de gracia, gra 
vedad y artificio, divierte más al pueblo, y le tiene más entretenido, 
que los versos y chistes armoniosos, pero sin sustancia. 

32 
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X X V . Grajis ingoniam t, Grajis dedit ore rotundo 
Musa loqui, príeter laudem nullius avSris. 
Romani pueri longis ratioiiíbur, 2 assem 325 
Discunt in partes cenlum diducére. Dicat 
Filius AlbTni 3: si de quincunce remota est, 

X X V . Para serbuen poeta, dice Horacio, es preciso tener- el amorá 
!a gloria que tenian los griegos, los cuales recibieron de las Musas un 
genio especial con un idioma rotundo y elegante. Es preciso cultivar 
desde los primeros años la poesía sacrificando en aras de esta deidad los 
intereses mezquinos. Examin«d á los jóvenes romanos, y los hallaréis 
consumados aritméticos. El hijo del usurero Albino os dividirá el as en 
cien parles. ¿Y queremos hacer progresos en este difícil arte, cuando 
solo preocupa al ánimo la idea de allegar riquezas y caudales? 

1. Gm/w; in^er.ium... La construcción es: Musa dedit Grajis in-
genium: Musa dedit loqui ore rotundo Grajis nullius (rei) «varis prce-
ter gloriam. A los griegos que nada ambicionaban sino gloria, les dio 
génio la Musa, y un idioma elegante. {Ore rotundo... «La expresión de 
ore rotundo loqui, dice el Sr. Burgos, se ha citado muchas veces y se 
cita aun con frecuencia cuando se habla de la pompa poética; pero siem­
pre es forzando la significación de las palabras ,'y-dando á la frase una 
intfrpreiacicn que seguramente no admite. Ore rotundo loqui, quiere 
decir hablar con finura, con elegancia, con primor, pues rotundo en 
esta frase equivale á perfecto, absoluto, es decir, acabado, y no á pom­
poso, grandilocuente, que es como explican el pasaje los que lo citan al 
propósito de que hablo. En mi explicación, que es igualmente la de to­
dos los que entendieron bien á Horacio, el elogio que este dispensa á 
los griegos es más completo que lo sería en la interpretación que com ­
bato, pues la elegancia y ei primor son especies de mérito áque puede 
aspirar toda clase de estilos, mientras que la sonoridad y la grandilo­
cuencia se limitan solo al épico y a! lírico.» Nada puede ahadir-e aunas 
observaciones tun juiciosas y atinadas.) 

2. Longis rationibus, con prolijas operaciones. 
3. Dicat. filius Albini . . . Y si nó que diga el hijo de Albino: si de 

cinco onzas rebajas una, ¿cuánto queda?... Ya debías haber respondi­
do...—Un tercio de! as.—¡Bravo! ya vales para manejar tu caudal. Y si 
á las cinco añades una, ¿cuánto suman? —Media libra.—¡Y esperamos 
que si una vez se spodera de los ánimos juveniles esta carcoma, esta 
ánsia de atesorar, serán capaces de producir ver<os dignos de ungirse 
con aceite de cedro, y de conservarse en lindas cajas de ciprés! (Aquí te­
nemos varias alusiones, que vamos á explicar para que los niños com­
prendan bien este pasaje. El as romano tenia doce partes, ó lo que es lo 
mismo, doce onzas. Uncia es la onza {abuno), por ser una parte del as: 
Sextans dos onzas, ó la sexta parte del as: Quadrans tres onzas, ó 
la cuavta parte del as: Triens cuatro ó la tercera parte: QuíViomcc cin­
co onzas; Semís seis, ó medio as. Ahora se comprenderá que si al 
quincunsc se le quita una, queda el Triens, y si se le añade una 
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üncia, quid superat? Peteras dixisse. Triens. Eu! 
Rem poteris servare tuam. Redit uncia: quid fit? 
Semis. At haec ánimos aerügo, et cura pecülí 330 
Cum semel imbuerit, speramus carmina fingí 
Posse linenda cedro, et levi servanda cupresso? 

X X V I . Aut prodesse volunt, aut delectare poetae, 
Aut simul et jucunda, et idónea dicere vitae. 
Quidquid prsecipies esto brevis; ut cito dicta 335 

el Semis. Horacio entabla aquí una especie de diálogo con el hijo de 
Albino, famoso prestamista de aquellos tiempos: le hace dos preguntas 
de aritmética, un poco difíciles para contestarlas de repente; así es que 
el joven se queda un poco parado con la primera. Horacio muestra su 
extrañeza y le excita á que responda en ei momento, pateras dixisse; 
queriendo dar á entender que á un mozo tan ducho en materias de in­
terés no debia sorprenderle la pregunta; y el hijo del usurero contesta 
luego con la mayor puntualidad. No censura aquí el poeta el estudio de 
la ariimética; únicamente se propone demostrar que cuando el corazón 
está apegado al interés desde los primeros años, es imposible hacer 
grandes progresos en la poesía, como lo hicieron los griegos, que no 
conocían otro estímulo que la gloría. Por eso, abandonando de repente 
el tono festivo, exclama lleno de indignación: «Renunciemos, siguiendo 
ese camino, á la esperanza de ver obras que inmortalicen á sus autores.» 
jErugo es propiamente la herrumbre, moho ú orin del hierro, bron­
ce, etc., pero con aplicación al espíritu se toma metafóricamente por la 
avaricia. Los escritos de grande mérito se ungían en lo antiguo con 
aceite de cedro para conservarlos bien, y á eso alude el linenda cedro. 
«Las materias ungidas con ese aceite, dice Plinio, no admiten cáríáS ni 
polilla.» Igual propiedad tiene la madera del ciprés, según el autor c i ­
tado. Cupressus, dice, adversus cariem tineasque firmissima. De modo 

3ue las frases linenda cedro, levique servando cupresso, designan obras 
e mérito tan singular que merezcan conservarse.) 

XXVI. Horacio hace aquí la división de varias clases de poemas, 
según el objeto que cada uno se propone; pues ó se encaminan á la ins­
trucción, como los poemas didácticos, ó al recreo del espíritu, como 
las anacreónticas y otras composiciones ligeras, ó á ambas cosas, como 
las producciones dramáticas. Quiere que en los preceptos baya breve­
dad, evitando todo lo supérfluo, para que el espíritu reciba con docili­
dad la enseñanza y retenga con facilidad la doctrina. 

1. Quidquid prcecipies.... Sé breve en los preceptos que des, etc. 
(Hé aquí una autoridad que vemos citada con mucha frecuencia sin en­
tenderla bien. Hombres hay que en viendouna obra de enseñanzade a l ­
guna extensión, exclaman al momento horripilados: Quidquid prcecipies 
esto brevis. Los tales quisieran un libritoen miniatura que comprendie­
ra todas las ciencias. Si la materia es vasta, por más que quiera redu-



500 HORACIO. 

Percipiant animi dóciles, teneantque fideles: 
Omne supervacuum 1 pleno de pectore manat. 

XXVII. Ficta voluptatis causá sint próxima veris: 

cirse el escritor, su obra ha de ser extensa, sopeña de omitir muchas 
cosas interesantes. Horacio no prohibe la investigación de las pausas, 
la explicación de los fenómenos, el juicioso desenvolvimiento de las teo­
rías, la explicación de los principios, y otras cosas que llevan precisa­
mente papel y tiempo. No quiere que el autor se deje en el tintero lo 
más importante: esto no seria ser breve, seria no decir nada. Lo que 
pide es que en los preceptos que se den haya concisión, claridad, sen­
cillez, y que se omita todo lo inconducente y supérfluo. Pero una cosa 
es omitir lo supérfluo y otra prescindir de lo necesario: quiere breve­
dad en las reglas, pero no el destierro de ellas si son importantes.) 

I, Omne supervacuum.... Todo lo que se dice demás, se derrama 
del pecho como cosa perdida. (Hermosa metáfora con que confirma lo 
que acaba de decir. Así como nadie aprovecha el licor que se vierte de 
una vasija por estar llena, así son enteramente perdidas las expresiones 
supérfluas que en cierto modo se derraman del pecho: pleno de pectore.) 

XXVII. Las ficciones poéticas han de ser verosímiles. El poeta ha de 
procurar tener en cuenta los diferentes gustos de los lectores, pues ni á 
todos agaadan las obras demasiado sérias, ni á todos las ligeras y frivo­
las; siendo por tanto indispensable que junte la utilidad con el deleite, si 
quiere tener en su favor todos los votos. Las obras que reúnen esas dos 
circunstancias son las que adquieren popularidad y crédito, inmortalizan­
do el nomhre de su autor. No es Horacio un crítico tan intolerante que 
no disimule algunos pequeños lunares en una obra, donde por otra parte 
encuentra bellezas que admirar; ni tampoco tan indulgente que deje de 
condenar al eseritor, cuando después de prevenido y amonestado incur­
re siempre en las mismas faltas; señalando con esta prudente observa­
ción cuáles han de ser los límites de una crítica juiciosa, racional y des­
apasionada. Concluye comparando la poesía con la pintura, no ya en el 
fondo ó en la esencia, sino en cuanto á los efectos ó resultados que una 
y otra producen, según los contrastes, colocación de los cuadros, dis­
tribución de los colores, etc. Es cierto que la pintura presenta los ob­
jetos en acción, pero siempre en reposo. «La veloz Camila, dice Sánchez, 
puesta sobre la punta de espigas, quedará inmóvil en esta actitud, mien­
tras que en poesía la imitación es progresiva, y tan rápida como la ac­
ción misma. La pintura no puede presentar una lanza clavada movién­
dose, la grita de los marineros, el rechinamiento de los cables, etc.» De 
consiguiente, lo que quiere decir Horacio en esta comparación es, que 
así como hay cuadros que agradan la primera vez, otros que cuanto más 
se contemplan más bellos parecen, estos que piden ser vistos de cerca, 
aquellos de lejos, unos á tal luz, otros á tal otra, así también hay cua­
dros poéticos que gustan leídos una vez, los hay que cuanto más se 
leen más agradan por las nuevas gracias y primores que en ellos se des-
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Nec quodcumque volet i poscat sibi fábula credi; 
Neu pransfe 2 Lamlae vivum puérum extrahat alvo. 340 
Centuriae seniorum 3 agitant expertia frugis; 
Celsi praetereunt austera poemata Rhamnes; 
Omne tulit 4 punctum qui miscuit utíle dulcí, 
Lectorem delectando, pariterque monendo. 
Hic meret 8 asra liber Sosiis; hic et mare transit, 345 

cubren; tal imágen produce un excelente efecto en un lugar determina­
do de la obra, y perdería todo su mérito colocada en ctro, etc. 

1. Nec quodcumque volet... No vaya á pretender el poeta que se 
tengan por verosímiles todos los incidentes que pueden surgir de la fá­
bula. (A la letra: «no pida la fábala cómica que se le confien (que se 
desenvuelvan ó presenten en escena) todos los lances que quiera;» es 
decir, cuantos pueda dar de sí el argumealo, aun cuando quepan dentro 
de los límites de la naturaleza, porque no todo lo posible es verosímil.) 

2. Neu pransce... Ni vaya á sacar un niño vivo del vientre de una 
bruja. (Este consejo es con rehtcion á la comedia el mismo que dió en 
el verso 187 hablando de la tragedia con respecto á la trasformacion de 
Progne en golondrina y de Cadmo en dragón: Quodcumque ostendis mi -
hi sic incredulus odi. Las Lamias, según unos, eran duendes ó vampi­
ros, según otros, brujas; algunos creen que eran unas mujeres que hala­
gaban á los niños, se los llevaban consigo y luego los devoraban: absur­
do muy creído del vulgo en los tiempos de Horacio, como se cree hoy 
en las brujas y los duendes en muchas de nuestras aldeas. Nótese que 
el participio de pretérito pransce tiene significación activa. Tanto vale 
Lamice pransce como Lamice quce prandit ilium.) 

3. CenturicB seniorum... Los ancianos no reciben con gusto las 
obras faltas dé fondo; y al contrarío, los jóvenes vivarachos no quieren 
oír Ins poemas sérios. {Centurice seniorum designa la edad madura: 
celsi Bhamnes la juventud ligera. Cada tribu estaba dividida antigua­
mente en centurias: una de ellas que comprendía á los caballeros, insti­
tuida por Rómulo, sollamó Rhamnes, tomando el nombre de su fundador; 
pero con esta palabra designa Horacio á la juventud en general, pues el 
epíteto cc/st que otros traducen por nobles, orgullosos, creo que designa 
más bien la ligereza y vivacidad de los pocos años.) 

4. Omne tulit... Reunirá en su favor todos los votos el que junte lo 
útil con lo agradable, instruyendo y deleitando á un mismo tiempo á 
los lectores. (Para dar el voto á los pretendientes en los comicios, se 
ponía un punto al fin de su nombre en unas tablas destinadas al efecto. 
Con la alusión, pues, oínnetu/z 'tptíncíitm, quiere significar Horacio que 
la obra que reúna las condiciones que él presupone, merecerá la gene­
ral aprobación.) 

ñ. Hic meret... Obras como estas son las que dejan ganancia á los 



302 HORACIO. 
Et longum noto scriptori prorogat sevum. 
Sunt delicia lamen, quibus ignovisse velimus; 
Nam ñeque chorda sonum reddit, quem vnlt manus et mens, 
PoscentTque gravem persaepe retnitüt acütura; 
Nec sernper feriet quodcumque minabit-ur arcus. 350 
Verüm ubi plura nitent in carmine, non ego paucis 
Offendar macülis, quas aut incuria fudit, 
Aul. humana parum cavit natura. Quid ergo est? 1 
üt scriptor si peccat, idem librarius usque 
Qukmvis est monitus, venia caret; et, citharoedus 355 
Ridetur, chorda qui semper oberrat eadera, 
Sic mihi, qui raultum cessat, íit Chffirílus iüe, 
Quera bis terve bonum cum risu rairor; et idem 
Indignor, quandoque bonus dorrmtat Homerus. 
Verüm; opere in longo fas est obrepere somnnm. 360 
Ut pictüra poesis erit; quae, si propiús stes 3, 
Te capiet magis; et qusedam si loagiús abstes; 

libreros, las que pasan los mares é inmortalizan el nombre de sus au­
tores, (Los Sósios eran dos hermanos que tenían un acreditado co­
mercio de libros eu Roma; pero aquí se loman por cualquiera otro 
librero. Sinécdoque: el nombre general por el parlicular.) 

\ . Quid ergo est?... ¿Qué regla, pues, seguiremos en esto? Así como 
no merece indulgencia el copiante que siempre se equivoca en una mis­
ma cosa después de prevenido, y así como se le silba al músico que siem­
pre yerra en una misma cuerda; así también, cuando un poeta resbala á 
cada paso, paréceme ver en él al buenQuerilo, que me hace sonreír con 
admiración al encontrar tal cual acierto en sus escritos, mientras que, 
por el contrario, me enfado al notar algún descuidíllo en Homero. (No 
podia hacer Horacio ni una censura más ácre de Queriio, ni un elogio 
más cumplido de Homero en dos solos versos. Tan malo, dice, es el 
primero, que si una vez acierta por casufdidad, no puedo menos de son-
reírme con malicia (pues eso vale cum risu miror); y tan perfecto, tan 
divino encuentro al segundó, que me incomodo cuando sorprendo en él 
la mas pequeña falta. Queriio fué un insulso poeta contemporáneo de 
Tucidides y Herodoto. Nótese que los clásicos emplean muchas veces 
dos demostrativos Ule, ipse, como signos de menosprecio. En tal senti­
do se halla usado aquí Chcerilus Ule, que por lo mismo he traducido 
el buen Queriio.) 

2. Usque, igual á semper. 
3. Quce, sv propiús stes. . Una te agraciará más si la examinas de 

cerca; otra, contemplándola de lej^;esta, etc.(Nóteseque los adjetivos 
quce, quccdam, HCBC, hoce, se toman aquí en sentido distributivo, lo mis­
mo que unus, alter; alius, alius.) 
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Haec arnat obscurutn; volei haec sub luce vidüri, 
Judícis argütum 1 quae non formTdat acumen; 
Haec placuit semel; haec decies repetTta placebit. 365 

XXVIII. O raajof juvenum, quamvis el voce paterna 2 
Fingeris ad rectum et per te sapis, hoc tibi dictuin 
Tolle memor: certis médium et tolerabíle rebus 
Recle concedí. Consultus juris, et actor 
Causarmn mediocris abest virtüte 3 diserti 370 
Messalae, nec scit quantum Casselius Aulus; 
S íd tamen in pretio est. Mediocribus esse poelis i 

1. Judicis argutum.,. Que nóteme la censura del más severo juez-
XXVIII. Dirigiendo Horacio la palabra al hijo mayor de Pisón, le ha­

ce ver que en las profosiones necesarias en la sociedad, como por ejem­
plo, la Jurisprudencia, se toleran las medianías. Puede, dice, ganar 
crédito y estimación un abogado, sin tener ni ¡a elocuencia de un Mé­
sala, ni la ciencia de un Caselio. Poro los poetas que no pasan de una 
medianía, los poetas ramplones son insoportables, porijue la poesía no 
es un arte necesario, sino depuro ornato, de mero lujo. Para desenvol­
ver su pensamiento hace ver lo ridículo que seria presentar en un ban­
quete por pura ostentación rancias esencias, dulces ásperos y desabri­
dos, una música discordante, como si no se pudiera comer opíparamen­
te sin esos accesorios, que solo servirían para incomodar á los convida­
dos. Laméntase en seguida de la audacia con que mucbos ignorantes 
se ponen á hacer versos, cuando el temor de la censura retrae á cual­
quiera de ponerse á ejecutar en público hasta las cosas más sencillas 
si no tiene destreza en ellas; pero ya se vé (concluye con una graciosa 
ironía), para hacer buenos versos basta ser noble, observar buena con­
ducta y, sobre todo, tener la renta necesaria para llamarse caballero. 

%. Quamvis et vocs paterna... Aunque las instrucciones de tu pa­
dre te llevan por la senda del acierto, y tienes además un criterio exce­
lente, graba en tu rnemorih. lo que voy á decirte: en ciertas prolesiones 
se toleran, y con razonólas medianías. (Porque son arles necesarias, 
y en la imposibilidad de que todos sean eminentes, es preciso tolerar á 
ios medianos abogados, médicos, etc.; pero la poesía es depuro deleite, 
y este no le proporcionan en la acepción rigurosa de la palabra las 
obrar, medianas.) 

3. Abest rirtute... Está muy lejos de tener la arrebatadora elocuen­
cia de un Mésala, ni el saber de un Caselio Aulo. (Mésala Corvino, elo­
cuentísimo orador, y Aulo Caselio Vindico, famoso jurisconsulto deRo-
rriá. Estos se toman por sinécdoque por cualesquiera otros hombres de 
gran mérito en su respectiva profesión, como más arriba los Sósios por 
cualesquiera otros libreros.) 

4. Mediocribus este poetis, pero ú los poetas medianos no los su­
fren ni los dioses, ni los bomhres, ni el teatro mismo. (Paréceine muy 
verosímil que cohimiice designa en este lugar el teatro, el cual estaba 
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Non Df, non homines, non concessére columnae. 
Ul gratas inter mensas simphonia discors, 
Et crassiim unguentum i , et Sardo cura melle papaver 375 
Offendunt, polerat duci quia coena sine isti?; 
Sic anímis natum inventuraque poema juvandis, 
Si paukim a summo 2 discessit, vergit ad imum. 
Ludére qui nescit 3, campestribus abstínet armis; 
Indoctusque pilfe, discTve, trochTve quiescit, 380 

sustentado por columnas, y que Horacio se valió de esa hipérbole para 
significar lo insoportables que son los poetas defectuosos, como si d i ­
jera: "hasta ias columnas del teatro se estremecen cuando los oyen: 
tan insufribles se hacen á todos.» En el mismo sentido parece usó Ju-
venal la palabra columnce cuando dijo: Assiduoruptce lectore columna, 
aludiendo al teatro donde iban á leer sus composiciones los poetas. 
Otros dicen que se refiere á los postes ó pilares donde se fijaban los 
anuncios de las obras. Como quiera que sea, el pensamiento siempre 
es el mismo. Nótese que dice mediocribus, cuando el rigor de la sintá-
xis latina pedia que dijera mediocres, lo cual es un grecismo. No es 
raro encontrar en los clásicos latinos colocado en dativo, en vez de 
acusativo, el atributo del verbo esse y otros de significación análoga, 
cuando el determinante tiene también dativo por complemento. Expe-
dit NOBIS esse BOMS. Ter. VOBIS i w e c m e e s í v i R i S F O R T i B ü s esse. Sal. iío-
gabat ut SIBI abire INCOLUMI liceret. Tit. Livio. Puede no obstante sal­
varse íambien el sentido y la sintáxis ordenándola frase de este modo... 
non concesserepoetis mediocribus esse m PRETIO.) 

1. Et crassum unguentum... Y rancios perfumes, y dulce de ador­
mideras con miel sarda. (Esto es, esencias que en vez de deleitar inco­
modan, y dulce de la peor calidad, porque .la miel de Cerdeña era de 
muy poca estimación, como extraída de flores sumamente amargas. 
Aldo Manucio observa juiciosamente que no dice papaver cum melle, 
sino cum melle Sardo; pues refiriéndose al testimonio de Plinio dice, 
que en la segunda mesa solia servirse dulce de adormideras con miel, 
loque prueba que no es una cosa detestable.) 

2. Sí paulum a summo... A poco que se aparte de la perfección, 
da en el extremo opuesto. 

3. Ludere qui nescit... E l que no está práctico en los combates, no 
va a manejarlas armas al campo Marcio: y el que no sabe jugar á la 
pelota, al disco ó al troco, se está quieto para evitar que se ria de él impu­
nemente la numerosa concurrencia. (Los jóvenes Romanos t e n í a n en el 
campo Marcio varios ejercicios; la lucha, la carrera á pié y á caballo, t i ­
rar ai blanco, saltar y nadar. Jugaban también á la pelota, al disco y al 
troco. El disco, que venia á tener la forma de un plato, le tiraban con 
una correa d á n d o l e gran impulso, y ganaba el que se aproximaba más 
al t é r m i n o s e ñ a l a d o . E l troco era una especie de cello ó aro de metal 
con sortijas, que hacían sonar cuando le echaban á rodar. Dice spissce 
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Ne spissae risum tollant impuné coronae. 
Qui nescit, versus tamen audet fingere. Quid ni? i 
Liber, el ingenuas, praesertim census equestrem 
Summam nummorum, vilioque remotus ab omni. 

XXIX. Tu nihil invita dices, íaciesve Minervá 2; 335 
Id tibi judicium 3 est, ea mens. Si quid tamen olim 
Scripseris, in Metii descendat ^ judiéis aures, 

coronce para designar la multitud apiñada que acudia á presenciar los 
juegos.) 

4, Quid ni?... Y por qué no ha de hacerlos? para ello le abona el ser 
noble, bien nacido, y sobre toda, el haber acreditado al hacerse el cen­
so, que posee la renta suficiente para aspirará la dignidad de caballe­
ro, y el ser de una conducta intachable. (Ya se coníprenderá todo lo 
amargo de esta ironía. Es como si dijera: «pues qué, para ser un buen 
poeta, ¿basta por ventura ser de limpia cuna, gozar de una opinión sin 
mancha, ó cobrar cuantiosas rentas?» Nótese que census es participio de 
pretérito, haciendo este sentido: Ule census est habere, ó censum est 
illum habere summam, equestrem nummorum.) 

XXIX. En este precepto aconsejíi Horacio en la persona de su discípulo 
á todos los escritores, que no emprendan obra alguna si carecen de las 
disposiciones necesarias para llevarla á feliz término. Encarga que una 
vez acometida !a empresa, se consulte el manuscrito con críticos inteli­
gentes, juiciosos y desapasionados; que se conserven largo tiempo lo» 
borradores antes de dar á conocer el trabajo; porque mientras estén so­
bre el bufete, habrá tiempo de tachar, enmendar, variar, etc., pero una 
vez publicado el escrito, ya no hay lugar á recoger las ideas vertidas, 
quedando comprometida de esta suerte la reputación literaria del autor. 
S i se observara puntualmente este consejo prudentísimo, ¡cuántas obras 
hubieran dejado de publicarse! cuántas otras hubieran aparecido pur­
gadas de los defectos que las deslucen! 

2. Invita Minervá, si careces de las dotes necesarias para ello. (A la 
letra: «contra la voluntad de Minerva, á despecho de Minerva, repugnán­
dolo Minerva.» (Sabido es que á Minerva se la consideraba como diosa de 
las ciencias y de las bellas artes; de donde la frase invita Minervá quedó 
en proverbio para censurar á los escritores que emprenden una obra 
sin tener las disposiciones naturales indispensables para llevarla ábuen 
término. De aquí también la frase homo crassá ó pingui Minervá, ^rai 
designar á un hombre rudo y poco ilustrado, lo cual también estaba en 
proverbio. Agamus igitur pingui Minervá, ut ajunt. Cic.) 

3. Id tibi judicium... Así lo espero de tu cordura y buen juicio. (A 
la letra: «tal es tu jucio, tal tu prudencia;» esto es, que nada escribi­
rás, etc. Epifonema.) 

4. In Metii descendat... Somételo á la censura de Meció, á la de tu 
padre y á la mía. (No se contenta Horacio con un solo censor, señala 
tres, y estos tan entendidos y desapasionados como Meció, tan colosos 
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Et patris, et nostras; nonumque i prematur in annum 
Membranis intus posilis. Deliertí licebit 
Quod non edidéris: nescit vox 2 Misa revei ti, 390 
SHvestres 3 hornines sacer ínterpresqUe de5riiin 
CsBdíbus, et victu fa3do deterruit Orpheus; 

del buen nombre y reputación del escritor, como debían serlo para los 
Pisones su propio padre y el mismo Horacio en calidad de su amigo y 
maestro. Expresándose así parece quiso significar que el escritor no se 
contente con oir el dictámen de una sola persona, porque este pudiera 
ser equívoco; sino que se aconseje por lo menos de tres, de cuya ilustra­
ción, buenos deseos y sanas intenciones esté seguro; porque la envidia, 
la preocupación, rivalidad, espíritu departido y otras mil circunstancias, 
pudieran ser causa de que el fallo de la crítica no fuese conforme á la 
verdad y á la justicia, en cuyo caso vendría á ser más perjudicial que 
ventajosa la consulta. Indúceme á creer que este es el pensamiento de 
Horacio, la repetición del et en e! texto, et patris, et nostras, cuya ma­
nera de decir supone grande intención. Por lo demás Espurio Meció 
Tarpa era un excelente crítico de Roma, y uno de los cinco jueces de­
signados para censurar las obras dramáticas, sin cuya aprobación nin­
guna podía ponerse en escena. En cuanto al cónsul Pisón, este era un 
hombre de crítica finísima, de grande ingenio, y de tan varia como 
amena erudición.) 

1 Nonumque... Y gtiorda nueve anos los manuscritos antes de pu­
blicarlos. (A la letra: «y reten nueve años la obra, conservando en tu pu­
pitre, en tu escritorio, intus, los borradores.» {En membranis se toma, la 
especie por el género por sinécdoque, porque no se escribía solo en pie­
les ó pergaminos, sino también en unas tablillas de madera cubiertas 
de una ligera capa de cera. En nonum annum se toma el número de­
terminado por el indeterminado, y vale tanto como si dijera multum 
temporis. Horacio se expresa de este modo para encarecer la importan­
cia de guardar mucho tiempo los manuscritos, á íin de que el autor 
pueda corregirlos detenidamente antes de publicarlos.) 

%. Nescit «occ... Las ideas, una vez vertidas, ya no pueden recogerse. 
3. Silvestres... La construcción es: Orpheus sacer, interpresque 

deorum, deterruit hornines silvestres ccedibus et victu /cedo, Uictus ob 
hoc, etc. Orfeo, sagrado intérprete de los dioses, sacó á los hombres de 
las selvas donde habitaban, inspirándoles horror á la matanza y dulcifi­
cando sus costumbres; por lo cual se dijo que amansaba con su "lira á los 
tigres y á los rabiosos Icones. (Orfeo, hijo de Apolo y de la Musa Galio-
pe, fué contemporáneo de Moisés. De él cuenta la i'ábula que tocaba la 
lira con tal perfección, que amansaba las íieras, suspendian su curso los 
rios, y ;le seguían los árboles y peñascos. Le llama Horacio sagrado 
interprete del cielo, porque compuso varios himnos religiosos. El poeta 
hace aquí una digresión para hablar del origen y excelencia de la poe­
sía, cuya historia traza á grandes rasgos, haciendo ver los muchos be­
neficios que los poetas dispensaron al género bumano.) 
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Dictus ob hoc leinre tigres, rabidosque leones; 
Dictus et AmphToti 1, Thebanae condítor arcis , 
Saxa moveré sonó testudinis, et prece blandá 395 
Ducere quó vellet. Fuit bcec sapieniia 2 quondam, 
Publica prlvatis secernere, sacra profanis; 
Concubitu proliibere 3 vago, daré jura marítis, 
Oppída molTri, leges incidére i ligno. 
Sic honor et nomen divinis vatíbus atque 400 

1. Dictus et Amphion... Por eso mismo se dijo también de Anfión, 
el cual levantó los muros de Tébas, que movía las piedras de su asiento 
pulsando la cítara, y que con sus blandos ecos las llevaba donde que­
ría. (Anfión, antiguo poefa, hijo de Júpiter y Antiopa, levantó los muros 
de la ciudad de Tébas fundada por Cadmo. Cuando dice la fábula que 
movia las piedras con su l ira, etc., da á entender que con lo persuasi­
vo de su voz y dulzura de su canto, supo insinuarse de tal modo en el 
corazón de los hombres, que arrancándolos de los bosques y de las cue­
vas donde habitaban, les hizo vivir en sociedctd, dulcificando sus cos­
tumbres, y uniéndolos entre sí con los lazos de la amistad y recíproca 
benevolencia.) 

2. Fuit hcec sapientia... La sabiduría de los antiguos tiempos so 
encaminaba, etc. (Horacio hace aquí ligeramente la historia de los prin­
cipales conocimientos difundidos por los poetas en aquellos tiempos pri­
mitivos. «Ellos, dice Sánchez, se hicieron los maestros de sus conciuda­
danos, y la poesía obtuvo el imperio del género humano; filosofía, mo­
ral, teología, política, legislación, todo fué obra de las Musas. Tales, 
Parménides, Pitágorasy otros antiguos filósofos trataron en versóla fí­
sica y la moral, Minos y Solón las leyes que compusieron; Orfeo cantó la 
cosmogonía ú origen del mundo; Eumolpo los misterios de Ceres... Ho-
meroabrazó en sus poemas admirables toda la sabiduría de los antiguos.») 

3. Concubitu prohibere... Prohibir la vaga unión de los dos sexos, 
prescribiendo leyes á los casados. (Explicando la segunda parte de este 
verso Aldo Manucio, dice: ut marü i cerlo concubitu contenti sint. Esta 
interpretación me parece la más exacta, porque en hecho de verdad, la 
frase daré jura más bien significa fijar una ley, que reconocer un dere­
cho. Es verdad que no se opone á lo primero lo segundo, pero aquella 
idea liene más latitud, y abraza á un mismo tiempo derechos y obliga­
ciones. Comoquiera que sea, Horacio da á entender que se prescribieron 
las leyes que habían de regir en los inatrirnonins.) 

4. Leges incidere... Y A escribir las leyesen tablas. (Los antiguos 
escribían las leyes en verso, y en tablas de madera; posteriormente se 
grabaron en planchas de metal, que se lijaban en los parajes públicos.) 

5. ínsignis Ilomerus... E l insigne Homero. (No sin razón da ese 
epíteto á Homero. Este gran poeta floreció unos ciViito cuarenta años des­
pués de la guerra de Troya, según la opinión más probable. Quintiliano 
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Tyrtaeusquc - mares ánimos in marlia bella 
Versíbus exacuit. Dictae per carmina 2 sortes,' 
Et vitae monstrata via asi, et grafía regum 
Pieriis tentata modis, ludusque repertus 3, 405 
Et lon^orum operum finís: ne forte pudori 
Sít tibí Musa lyrae solers, et cantor Apollo. 
Natürá fieret i laudabíle carmen, an arte, ' 

hacede él el más cumplido elogio en pocas palabras. "Así como el Océa­
no, dice, es el origen de donde brotan todos los ríos y fuentes, así el divi­
no Homero es el manantial donde bebieron todos los poetas posteriores, y 
el modelo más acabado de la elocuencia en todas sus partes." Cicerón 
nos dice que Alejandro Magno envidiaba la suerte de Aquiles, porque tu­
vo por cantor de sus hazañ; s á todo un Homero. Véase la nota al verso 74.) 

1. Tyrtceus. Tirteo. (Floreció cerca de setecientos años antes de la 
venida de Jesucristo. Fué natural do Atenas, tuerto, cojo y jorobado; 
pero aunque tan poco favorecido de la naturaleza en sus prendas físicas, 
estaba dotado de una gran perspicacia, de un talento extraordinario y 
de un valor á toda prueba. Nombrado general delosLacedemoníos con­
tra los Mésenlos por indicación del oráculo de Apolo, compuso un poe­
ma acerca del verdadero valor y de la verdadera gloria; y tanto reani­
mó el espíritu de sus compatriafas desalentados y abatidos con las der­
rotas anteriores, que consiguieron de sus enemigos una victoria seña­
lada. A eso alude el exacuit versihus mares ánimos.) 

2. Dictce per carmina... En verso daban también sus respuestas los 
oráculos, en verso se escribieron los preceptos de la moral, y con la 
dulzura de la poesía se ganó el favor de los reyes. (A las Musas se les 
dió entre otros el nombre de Piérides, de donde la frase modí's Pieriis 
para designar la poesía. En cuanto al sortes, véase la nota al verso 218, 
donde se explicó ya esta alusión.) 

3. Ludusque repertus... Hallóse también en la poesía un entreteni­
miento y un solaz para después de cumplir los penosos deberes; esto, 
para que no te desdeñes de pulsar la lira de las Musas y acompañar el 
canto de Apolo. 

4. Natura fieret... Dispútase si es la naturaleza ó el arte quien forma 
al poeta. (Ala letra: «si es á la naturaleza ó al arte á quien se deben los 
buenos versos." Suele decirse vulgarmente que el poeta nace, querien­
do signif-car con esto que para ser buen poeta no se necesita mks que 
baber recibido de la naturaleza las disposiciones necesarias para ello. 
Horacio condena esa opinión, y juzga indispensable que las reglas del 
arte vengan á auxiliar la fuerz i nativa del génio y rectificar el gusto para 
que no se extravíe; no podiendo concebir que pueda formarse un buen 
poeta sm que el estudio ayude al génio y este al estudio, conspirando 
ambas cosas amigablemente, como él dice, al mismo fin. Es cierto que el 
génio puede producir cosas grandes, pero el arte esquíen las pule y per­
fecciona. Puede más el natural ingéniosin el arte, que el arte sin el i n -
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QuaesTtum est. Ego nec studiurn siné divíte ven^ 
Ned rude qui prosit video ingeniura; alterius sic 410 
Altera poscit opem res, et conjura t amTcé. 
Qui studet1 optatam cursu contingere metam, 
Multa tulit fecitque puer, sudavit et alsit, 
Abstinuit venere et vino: qui Pytliia cantat2 
TibTcen, didícit priüs, extimuitque magistrum. 415 
Nuuc satis 3 est dixisse: ego mira poémata pango; 
Occúpet extremum scabies -i ; mihi turpe relinqui est, 

génio; pero ambas cosas son indispensables si las creaciones del uno 
an de ser perfeccionadas con los esfuerzos del otro. Cicerón resuelve 

perfectamente esta cuestión en pocas palabras: aScepius, dice, ad í au -
dem et virtutem natura siné doctrina, quam doctrina siné natura va-
luit. Ad cum ad naturam eximiam et illuslrem accesserit ratio qucedam 
te conformatio doctrince, tum ilíud nescio quid praeclarum et singular® 
cxistit.») 

1. Qui studet.... E l que hoy aspira á tocar la suspirada meta y ga­
nar el premio en la carrera, tuvo desde niño que sufrir mucho, trabitjar 
mucho, endurecerse al frió y al calor sin dar culto á Venus ni á Baco. 
(Como si dijera: si para una cosa tan sencilla como señalarse en los cer­
támenes de la carrera; para lo cual bastaban al parecer una constitu­
ción vigorosa, soltura y agilidad en los miembros, todavía hay que tra­
bajar tanto y pasar desde niño por tuntas privaciones, ¿cómo se preten­
de que con solas las disposiciones naturales, sin el estudio, pueda for­
marse un buen poeta?—El lugar desde donde empezaba la carrera en el 
circo se llamaba carcer; y donde terminaba, meta, que era un poste ó 
pilar alrededor det cual tenían que dar la vuelta corriendo con la mayor 
velocidad, pero sin tocarle.) 

2. Qui Pythia cantat... El flautista que se presenta á tocar en los 
Cantos Píticos, ha tenido que pasar antes poruña larga enseñanza, re­
cibiendo las lecciones de un severo maestro. (Es otro ejemplo que cita 
Horacio al mismo propósito que el anterior. En Pythia se entiende can-
tica. Los Cantos Piticos eran unos himnos en honra de Apolo por ha­
ber muerto este dios á la serpiente Pitón. Parecidos á ellos eran los co­
ros de algunas comedias, donde un flautista, conocido con el nombre 
de Pitaulo, lucía su habilidad y destreza. Para conseguir esa plaza era 
necesario haber obtenido la primera nota en un certámen público. De 
modo que el sentido es; si para distinguirse en una cosa incomparable­
mente ménos difícil que la poesía son necesarios tantos esfuerzos, ¿cómo 
puede aspirar á ser un gran poeta el que no hace un estudio portiado?) 

3. Nunc satis... Hoy, para ser buen poeta, basta exclamar: «mis ver­
sos son la admiración de todos.» (Amarga ironía con la cual ridiculiza 
el amor propio de los escritores r¡ue sin los estudios necesarios creen 
haber llegado á la última perfección en la poesía.) 

4. Occupet scabies.... ¡Mala peste en el último! mengua mía fuera 
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Et quod non didíci, sané nescTre fateri. 
XXX. Ut praeco 1 ad merces turbara qui cogil eraendas, 

Assentatores jubet ad lucrum iré poeta, 420 
Dives agris, dives posítis in fenore nurnmis. 
Si vero est 2 unctum qui recté poneré possit, 
Et spondere levi pro paupére, et eripére atris 

darme por vencido y confesar con franqueza que no sé lo que jamás 
aprendí. {Occupet scahies es una metáfora tomada de un juego de los 
niños, que para estimularse á correr unos á otros, solían gritar: Occu-
pet scabics extremum! ¡mala peste en el último! Fácilmente se compren­
derá toda la gracia y causticidad de los tres últimos versos.) 

XXX.. Horacio hace ver en este bellísimo pasaje el grave riesgo que 
corren los poetas ricos consultando sus obras con los literatos faméli­
cos que frecuentan su casa, pues nunca oirán de sus labios la verdad, 
ó porque son incapaces de conocer el verdadero mérito, ó por miedo de 
perder, si hablan con franqueza, la mesa y la protección tras de la cual 
andan. Es casi imposible, dice, que el pobre escritor pueda distinguir 
entre ellos al amigo verdadero del falso. No tendrán en su boca más que 
lisonjas y aplausos, harán extremos increíbles al oír recitar los versos, 
y hasta asomarán las lágrimas á sus ojos, como si les pagaran para ello, 
del propio modo que se paga á los que van á llorar en los entierros. Y 
ahí como estos se muestran casi más afectados en sus acciones y pala­
bras que los interesados mismos del difunto, que sienten de corazón su 
pérdida, así aquellos falsos aduladores aplaudirán con más entusiasmo y 
ahinco que el atnigii sincero cuando elogia el verdadero márito. Con­
viene por tanto estar muy sobre sí y no dejarse engañar de esas falsas 
demostraciones; porque los tales pretenden lo que la zorra de la fábu­
la, que con sus estudiadas alabanzas se apoderó del queso que tenia el 
confiado cuervo. 

1. Ut praeco.... La construcción directa es: Poeta dives agris, dives 
nummis positis in fenore, jubet assentatores iré ad lucrum, ut prceco 
qui cogit turbam ad merces emendas; el poeta rico en haciendas y en 
caudal puesto á réditos, coiiTsca á su casa á los aduladores con el cebo 
del interés, no de otra suerte que llama el pregonero á los postores á 
comprar las mercancías. (Nótese la causticidad de esa maligna compara­
ción. Parece decir que así como las mercancías se adjudican al mejor 
postor, así los aduladores que más elogian tienen mayor derecho á la 
protección del poeta de que trata, á quien llama pregonero de sus obras.) 

2. • Si vero est is, talis, ita dives, qui possit poneré recté unctum 
convivium, opsonium, et spondere pro levi paupere, et enpere homi-
nem implicitum. atris lítibus mirabor si, etc., y si además está en po­
sición de franquearles una regalada mesa, de salir (iador de arrui­
nado calavera, ó sacar á otro de! embrollo de un pleito, maravilla será 
que tenga la fortuna de distinguir al amigo verdadero de! falso. 
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LitTbus implicitum, mirabor si sciet intcr-
noscere meniacem, veramque beatus amTcurn. 423 
Tu, seu donaris \, seu quid donare voles cui, 
NolTto ad versas tibi fados ducere plenum 
Laeliliae; clamabit enitn; pulchré, bene, recle 2; 
Pallescel sup^r his 3; etiam stillabit amicis 
Ex ocülis rorem; saliet, tundet pede terrara. 430 
Ut qui conducti plorant in funére, dic'únl 
Et faciunt prope plura dolentíbus ex animo; sic 
DerTsor i vero plus laudatore movetur. 
Reges dicunturS multis urgere culullis 

1. Tu, seu donaris... Guárdale de llamar á que vea tus produccio­
nes aquella persona que está embriagada de alegría por las dádiv-is que 
le hiciste, ó por la esperanza de las que te propones hacerle. (Esto seria 
sobornar al ¡uez que ha de dar su fallo en orden al mayor ó menor mé­
rito de los escritos, l ' ibi es complemento de fados, como si dijera a te. 
En los poetas se halla con frecuencia en dativo la persona agente que 
debia estar en ablativo después de los verbos pasivos. Cuando el verbo 
nolo viene funcionando en las frases imperativas como aquí, sirve para 
disuadir de una cosa con más fuerza. Nolito ducere es mucho más 
expresivo, mucho más urgente que ne ducas.) 

2. Pulchré, bene, redé , lindo, bravo, sobeibio! (Esta pintura ^el 
lisonjero está hecha con tanta verdad, con colores tan vivos y propios, 
que ai verla no puede uno menos de exclamar: «tiene razón! Horacio 
conocía perfectamente á los hombres!») 

3. Pallescet superhis... Tras esto perderá el color, y aun derrama­
rá lágrimas de ternura, saltará conmovido en su asiento, atronará la 
sala con sus piés. (La preposición super solo en los poetas se halla con 
ablativo en esta significación. Nótese el colorido poético de todo este 
pasaje y ia maligna causticidad del epíteto amicis.) 

4. Sic derisor... Asi el adulador es más extremado en aplaudir que 
el que elogia con sinceridad. 

5. fíeges dicuntur... Dicen que los reyes para probar si uno merece 
su amistad suelen hacerle beber mucho, y sondear su pecho en el es­
tado de embriaguez. (Alude sin duda á la costumbre que tenian los 
reyes en Persia de embriagar á la persona á quien se proponían confe­
rir un cargo grave para ver si cometía en tal estado alguna indiscre­
ción. Como quiera que sea, lo que da á entender Horacio es, que no 
debe fiar el poeta en las apariencias de la amistad, y que antes de cons­
tituir á uno por censor de sus obras, debe estar seguro de su sinceri­
dad y desinterés. Culullus era una copa grande para el vino: de con­
siguiente la frase multis urgere culullis es «Apremiar con muchas co­
pas;'» esto es, usondear á uno haciéndole beber mucho." Vid. not. 2f 
pág. 443.) 
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Et torquere mero quem perspexisse laborant 435 
An sit amicitiá dignus. Si carmina condes, 
Nunquam te fallant anírai sub vulpe latentes K 
Quintilio si quid 2 recitares, corrige, sodes, 
Hoc, ajebat, et hoc. Meliüs te posse 3 negares. 
Bis terque expertum frustra; delere jubebat, 440 
Et malé tórnalos incüdi reddere versus. 
Si deffendere ^ delictum, quhm verteré, malíes, 
Nulium ultrá verbum, aut operam sumebat inanem, 
Quin siné rivali teque, et tua solus amares. 
Vir bonus et prudens 5 versus reprehendet inertes; 44^ 

1. Animi latentes sub vulpe, hombres que disfrazan sus sentimien­
tos con la astucia de la zorra. (Alude á la conocida fábula de Fedro, 
L a Zorra y el Cuervo.) 

2. Quintilio si quid, bien de diferente modo'se conduela Quinülio, 
pues si consultabas con él alguna obra, te decia con franqueza: "corri­
ge, si puedes, tal y tal pasaje." {Sodes es un verbo irregular contraído, 
que vale tanto como si audes, si te atreves; esto es, si tienes valor para 
ello, si eres capaz de hacerlo. Hubo tres Quintilios, pero la opinión 
más probable es que el que aquí se cita es Quintilio Varo, natural de 
Cremona, íntimo amigo de Virgilio, crítico excelente y severo censor; 
el mismo cuya muerte llora Horacio en ht Oda 24 del libro i.0, qus em­
pieza i'Ergo Quintilium perpetuus sopor urgefí)» 

3. Melius te poste... Si le replicabas que te era imposible mejorar­
lo, puesto que una vez y otra hablan sido inútiles tus tentativas, en­
tonces mandaba borrarlo, y que volviesen al yunque los mal forjados 
versos. (Esto es, que se hiciesen de nuevo. ¡Quécontraste entre la sin­
ceridad y franque^a de Quintilio, y la perfidia de los aduladores que re­
trató más arriba!) 

4. S i deffendere... Mas si te obstinabas en defender tus yerros en 
vez de corregirlos, no volvía á desplegar sus labios, ni á malgastar el 
tiempo en disuadirle de que, solo y sin rival, te prendaras de tí mismo 
y de tus obras. {Quin vale tanto en esta frase como ut non ó quó non.) 

5. Vir bonus et prudens... Un censor justo y entendido. (Ya hemos 
observado antes dé ahora que Horacio nunca emplea un epíteto ocioso. 
Al hablar de las prendas que deben concurrir en un censor, contrapo­
niéndole á los aduladores de que habló más arriba, exige como pn-
mera condición que sea ftonws, esto es, sincero, probo, honrado, 
que no diga lo contrario de lo que siente. Pero como la hon­
radez y sinceridad no son bastantes para juzgar de la bondad de una 
obra, quiere además que sea prudens; es decir, que tenga sufi­
ciente discernimiento para conocer los defectos y bellezas del escrito. 
Estos ocho versos iiasta ut mala quem scabies presentan un cuadro 
el más acabado que puede apetecerse en su género. Verdad, preci-
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Culpabit duros; incomptis aüínet 1 atrum 
Transverso cálamo signum; ambitiosa recTdet 
Ornamenta; parura claris lucera daré coget; 
Arguet ambigue dictum, mutanda notabit; 
Fiel Arislarcbus 2; nec dicet: car ego amTcum 450 
Offendam in nugis? Hae nugae 5 seria ducent 
In mala densum semel, exceptumque sinistré. 
Ut mala quem i scabies, aut morbus regius urget, 

sion, esactitud, delicadeza en el colorido, lenguaje poético, un tacto 
exquisito , una flexibilidad admirable al designar los diferentes vicios 
que condena, son cosas que saltan á la vista y se perciben sin esfuerzo 
alguno con solo leer el pasaje. Nótese la hei mosa y fácil variedad de los 
verbos reprehcndet, culpaba , aüinet, recidel, coget daré lucem, arguet, 
notabit, con aplicación á los versos flojos, duros, desaliñados, llenos de 
follaje, oscuros, ambiguos, y los que merecen retocarse.) 

1. Incomptis aüinet... Échara una tremenda raya, vuelta la plu­
ma, á los que encuentre desaliñados. (Es decir, no los dejará pasar en 
ningún caso.) 

2. Fiet Aristarchus... Será otro Aristarco, y se guardará muy bi.en 
de decir: "¿por qué he de poner de mal humor a mi amigo por una sim­
pleza?" (Aristarco, discípulo de Aristófanes el gramático, floreció en 
tiempo de Calimaco. Fué un censor rígido y severo, que comeutóává-
rios poetas griegos, y señaladamente á Homero, distinguiendo en él los 
versos que eran suyos de los que ilegítimamente se le atribuían. Cice­
rón dice que no admitía como versos de Homero los que le parecían in ­
dignos de tan gran poeta: "Aristarchus Homeri versus esse negabat 
quos non probabal.") 

3. Hae nugce... (Eso que llamáis una simpleza ba de traer conse­
cuencias muy graves, si ana vez se expone á ser objeto de befa y es­
carnio. {Exceptum sinistré es como sí dijéramos: ^recibido con rnalds 
auspicios, silbado.»» Horacio hace ver aquí cuán funesta suele ser á los 
poetas la debilidad de los amigos á quienes eligen por censores de sus 
obras, cuando estos, por temor de disgustarles, les ocultan las faltas 
en que incurren.) 

4. Ut mala quem... Los hombres de recto juicio temen tocar al poe­
ta insensato, huyendo de él como se huye de! que está infestado de la 
lepra ó ictericia, de un furioso ó demente por la cólera de Diana. (Dióse 
el nombre de morbus regius á la ictericia por la delicadeza y regalo que 
se prescribe al parecer á los que padecen tal enfermedad. Fanáticos, 
voz derivada de fanum, llamaban á los que, como ürestes, eran ator­
mentados de las Furias; y les daban ese nombre por analogía con los 
sacerdotes de Belona, que pronunciaban sus oráculos haciendo mil es­
pantosas contorsiones. Últimamente, creíanlos antiguos que Diana cas­
tigaba con accesos de locura á los que la tenían ofendida, y á eso alude 
el iracunda Diana.) 

33 
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Aut, fanatícus error, et iracunda Diana; 
Vesanum tetigisse timent, fugiuntque poctam 435 
Qui sapiunt: agitant pueri, incaulTque sequiuilur. 
Hic dum i sublimes versus ruclatür, et errat, 
Si yelüti merúlis intentus decid!t auceps 
In puteum fo^earave; licét succurrite lotigum 
Clamet,. io, cives, non sit qui tollére curet. 460 
Si quis curet ^ opein ferro, et deraUtére fuñera, 
Qui seis, an prudens huc se dejecerit, afque 
Servari nolit? dicam, SiculTque poetae 
Narraba intentum. Deus immorlalis haberi 
Dum cupit, Empedücles, ardentem frigidus iEttiam 465 

\ . Hic dum... La construcción es: Si dum hicructatur versus m -
hlimcs, et errat, decidit in puteum foveamve, veluti auceps intentus 
merulis... Si cuaníío vaga errante recitando á solas sublimes versos, 
tiene la desgracia de caer en un pozo ó en una zanja, como cazador dis-
traido que anda tras de los mirlos, aunque esté un siglo gritando, "¡so-
curro, auxilio, ciudadanos!" no habrá un alma que le alargue la mano 
para sacarle. (Este cuadro es tan animado como festivo. Horacio se bur-
ía graciosamente del pobre poeta ramplón, que después de ahuyentará 
todo el mundo de su lado, absorto en sus producciones que, á "falta de 
otro auditorio, se recita á sí mismo creyéndolas inmejorables, no vió el 
desdichadu una zanja que tenia delante, cae en el!;;, grita, pero en vano, 
nadie acude en su socorro: tal es la aversión que inspira. La compara­
ción de este infeliz á quien sus versos tienen en delicioso éxtasis, con el 
cazador de mirlos, es tan cómica como cáustica y picante. Si con reme­
dios cerno este no sanan los maniáiicos que contra viento y marea se 
obsii nan en ser poetas, preciso es confesar que su mal es incurable.) 

2. S i quis curet... Y si alguno se empeñara en darle auxilio arro­
jándole una cuerda, me atrevería yo á decirle: dejadle que se muera: 
¿sabéis acaso si se ha tirado él de intento y quiere que no le salven? 
Qué, ¿os parece eso imposible? pues voy á contaros el íin trágico de un 
poeta de Jcilia. (Ccntinuando en su propósito de ridiculizar al mal poe­
ta, dice que aunque alguno movido á compasión quiera salvarle, no debe 
hacerlo, porque si él se quiere matar, riadie debe quitarle ese gusto: 
es decir, si se empeña en hacerse ridículo, no hay que disuadirle con 
consejos que quizá recliazaria. Pero ¿cómo puede ser que voluntaria-
melúv se arroje á la zanja? No es imposible, dice ingeniosamente Hora­
cio, y lo prueba con el ejemplo de Empédocles, poeta natural de Agri-
genlo, en Sicilia, quien con la mayor frescura del mundo se arrojó al 
íondo dei Etna, á tin de que, ignorando las gentes su paradero, creve-
ran que habia sido arrebatado al coro de los dioses. Dicen sin embargo, 
que se descubrió la superchería, porque el volcan arrojó fuera una de 
sus chinelas.) 
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iRsiluit. Sil jus l , licealque perTre poetis. 
InvTtum qui serval, idcra facit occitlenü. 
Nec seme! 2 hoc íecit; nec, si relractus erit, jara 
Fiet horno, et ponet famosoe mortis araorern. 
Nec satis apparet 3 cur versus factitet: utrúcn 470 
Minxerit in patrios ciñeres, an triste bidental 
Moverit inceslus. Ccrlé furit i ; ac velut ursus, 

1. Sitjus. . . . Nadie, quite á los poetas el derecho que tienen de ase­
sinarse. E l que salva al poeta que se empeña en morirse, comete el mis­
mo delito que si le matara. (La máxima seria horribie si este trozo no 
se tomara en sentido metafórico como observa juiciosamente el señor 
Búrgos. «En este mismo sentido sin duda, añade el citado comentador, 
ha dicho liceat perire poclis, es decir, piérdanse, arruinen su reputa­
ción, sean objetos de risa y escarnio, pues que ellos lo quieren; de 
cualquiera manera, aunque tal vez se logre contener á uno de estos 
furiosos, no se lehará renunciar por mucho tiempo á su propósito,» etc. 
Está visto, el mundo en tiempo de Horacio era el mismo de hoy. La 
frase idem facit occidenti es un grecismo, y vale tanto como si dijera: 
idem facit ac si eum occideret.) 

2. iVec semel... No creáis que es esta la primera vez que lo intentó; 
y aunque logréis retraerle, no por eso recobrará su juicio, ni renuncia­
rá al deseo de tener una muerte famosa. {Ponet, en lugar de deponct: 
aféresis.) 

3. iVec satis apparet... Fuera de que, no sabemos qué crimen habrá 
cometido para que el Cielo le condene á estar abortando siempre versos 
y más versos; si fué por haber profanado inmundo la tumba de su pa­
dre, ó porque arrancó impío la tremenda señal del sitio herido por el 
rayo. (Su manía de hacer versos, dice Horacio, no se explica, no puede 
ser natural; preciso es que haya una causa misteriosa que no alcanzamos 
nosotros: quizá será una enfermedad con que le castiga el Cielo por a l ­
gún grave delito... Es hasta donde se puede llevar la burla para ridicu­
lizar la manía de los que se empeñan en que han de trepar al Parnaso á 
pesar del mundo entero. ¡Cuántos originales tiene este retrato! La frase 
minxerit in patrios ciñeres supone la doble profanación de la santidad 
del sepulcro y del amor paternal. Este acto se miraba, y con razón, por 
los antiguos como uno de los más sacrilegos. Pero fué ocurrencia pere­
grina de Horacio escoger ese verbo para aumentar la sal cómica de su 
sátira. Bidental llamaban los Romanos á una piedra ó especie de mojón 
que ponían como señal en el sitio donde había cuido un rayo. Cerca­
ban de una empalizada este lugar, que miraban como sagrado, y sa­
crificaban en él los arúspices una oveja, que por llamarse bidens, dió 
nombre al bidental. Los que profanaban aquel lugar ó quitaban aquella 
señal eran tenidos por impíos.) 

4. Corté furit... Loque no tiene duda es que está loco, y que á 
doctos é ignorantes ahuyenta importuno con sus versos, como un oso 
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Objectos cávese valuit si frangere elathros, 
Indoctum doctumque fugat recilator acerbus. 
Quera vero srripuit *, tenet, occiditxjue legendo, 475 
Non missura cutem, nísi plena cruoris, hirüdo. 

cuando logra romper los hierros de su jaula. (Esta comparación es tan 
cáustica como oportuna. E l oso no tiene ni la nobleza del león, ni la her­
mosura de formas que otros animales feroces. No pudo emplear un si-
mil más propio para poner en ridículo al poeta furioso é insoportable 
de que viene hablando.) 

i . Quem vero arr ipuü. . . Y si atrapa á un infeliz, no le suelta hasta 
sajarle con la lectura de sus versos, parecido á la sanguijuela, que no se 
desprende de la piel hasta que se ve harta de sangre. (Comparación lindí­
sima con que pone fin Horacio á su Epístola á los Pisones. Hay tanta ver­
dad en el retrato, que se hace uno la ilusión de estar viendo e! original.) 



TERGERAJPARTE. 
TEMAS GRADUADOS 

para la versión del castellano al latín. 

i. 
Hizo Dios el mundo de la nada 1, por su palabra, por su voluutad y 

para su gloria 2. Le hizo en seis dias 3. E l dia primero i crió el cielo y 
la tierra: en seguida laluz; el segundo crió el firmamento, al cual l la­
mó cielo; el tercero separó el agua y la tierra é hizo producir á esta 5 
toda especie de plantas; el cuarto crió el sol, la luna y las estrellas; el 
quinto formó las aves del aire y los peces del mar 6; el sexto hizo todos 
los animales terrestres y formó al hombre á su imágen; el dia sétimo 
descansó Dios. Para hacer al hombre formó primero i de tierra su cuer­
po, y luego infundió en él 8 una alma hecha á su semejanza. CATECISMO 
DE FLEURI. 

n . 

El hombre es la imágen de Dios, porque es 9 capaz de conocerle y 

1. De la nada, ex nihilo. (La materia de que se hace una cosa se 
expresa ordinariamente por el ablativo con ex.) 

2. Por su palabra, por su voluntad (en ablativo por denotar medio 
ó causa) para su gloria (acusativo con ad por designar fin,) 

3. E n seis düis, sex diebus, ó intra sex dies. 
4. E l dia primero (ablativo por denotar tiempo.) 
5. 7//so produc/r á esía, eduxit ex ea. 
6. Las aves del aire, aves quae volitant in aere: ios peces del mar' 

piscos qui natant in aquis. 
7. Formó primero, íinxit primúm. {Fingere es propiamente hacer 

cosas de barro.) 
8. Infundió en él, immisit ei. 
9. Porque es, cúrn sit ó quia est. 
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de amarle; y este es1 el fin para que Dios le hizo. E l primer hombre 
se llamó 2 Adán. Dios le dió por compañera 5 á la mujer, que formó 
de una de sus costillas, para que la amase como una porción de sí 
mismo i ; y de esta suerte 5 instituyó el matnmonio. La primera mujer 
se llamó Eva. Puso Dios A Adán y á Eva en el paraíso terrenal, que era 
un jardin delicioso 6, en el cual vivian felices, teniendo licencia ' de 
comer de todo género de frutas, menos la del árbol 8 de la ciencia del 
bien y del mal, que Dios les habla prohibido. Andaban desnudos ente­
ramente, y no tenían rubor 9, porque'no tenían malicia. Estaban libres 
de incomodidades 10 y exentos de la muerte. Id. 

n i . 

Los primeros hijos de Adán y Eva fueron Caín y Abel. Caín 
mató á su hermano por envidia de su virtud n , y los descendien­
tes ív2 de Cain fueron perversos. Adán tuvo otro hijo llamado Seth, 
cuyos hijos se conservaron en el temor de Dios pero se coliga­
ron después con los malos y se corrompieron de manera, que, 
estando todos los hombres entregados ya al mal, resolvió Dios des­
truirlos ^ con un diluvio universal. Solo Noé, descendiente de 
Seth íS, halló gracia delante del Señor. Comunicóle Dios el de­
signio que tenia, y le mandó que fabricase ^ una arca, esto es, 

1. Y este es.... hic autem est.... 
2. E l primer hombre se llamó.... nomen primí hominis fuit.,.. 
3. Por compañera, sociam. • 
4. Como una porción de si mismo, tanquam sui ipsius partem. 
5. Y de esta suerte, sicque. 
6. Jardin delicioso, amcenissimus hortus. 
7. Teniendo licencia, habentes potestatem. 
8. Menos la del árbol, prseter fructum arboris. 
9. Tener rubor, erubescere (erubeseo, is). 
10. E l que está libre de incomodidades, solutus curis, damnis, mo-

lestiis;=expers malorum. 
i l . Por envidia de su virtud, ejus vírtuti invidens. 
42. Descendientes, neyoies, posteri. 
13. Conservarse en el temor de Dios, divinam legem custod¡re;= 

"virtutem colero. 
14. Coligarse con alguno, faceré ó inire societatera cum alíquo. 
15. ^eítTOíríos, perderé eos. 
16. Solo Noé descendiente de Seth, unus Noemus ex genere Seth. 
17. Fabricar, exstruo, is. 
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una nave cuadrada y cubierta en forma de arca l , bastante grande 
para que cupiese en ella un par 2 de cada esp cié de bestias y de 
aves. Id. 

IV. 

Apenas hubo entrado Noé en el arca, cuando Dios hizo que cayese 
por cuarenta dias y cuarenta noches una lluvia espantosa 3 acompaña­
da de inundaciones de! mar de modo que toda la tierra se cubáó de 
aguaS, Todos los hombres y todos los animales se ahogaron 6, a excep­
ción de ocho personas que se salvaron, á saber: Noé, su mujer, sus 
tres hijos y sus mujeres, y los animales que estaban dentro del arca. 
Después del diluvio se pobló de nuevo el mundo por 1 los tres hijos de 
Noé, Sem, Cara y Jafét, de que resultas que todos somos hermanos. Id. 

V. 

Después del diluvio se hicieron los hombres peores que antes 9; 
pues en vez de adorar á Dios \o, la mayor parte de ellos adoraban al 
sol, á la luna ó á otras criaturas. No honraban 11 á sus padres, eran 
deshonestos, se mataban unos á otros se robaban, se calumniaban, 
no decían verdad, y seguían sus deseos desordenados obrando en 
todo contra ^ su razón y su conciencia, que es la ley de la naturale­
za. Id. 

1. E n forma de arca, in modum árese. 
2. Y bastante grande para que cupiese en ella un par, etc., satis-

que ingentetn, ul accipere posset par unum, etc. 
3. Una lluvia espantosa, pluvia ingens. 
4. Acompañada de inundaciones del mar, simulque aquaB maris 

eruperunt. 
5. Toda la tierra se cubrió de agua, aqua operuii universam terram. 
6. Se ahogaron, absumpta sunt. 
7. Se pobló el mundo por..., omnes gentes propagatae sunt a... 
8. De que resulta, quapropter;=unde í i t ;=quo factura est. . 
9. Peores que antes, pejores quíun priüs. 
10. En vez de adorar d Dios, cíun Deum adorare deberenl;=a di­

vino cultu discedentes;=:Uei creatoris oblili. 
H , Honrar, vereri (vereor, eris). 
12, Matarse unos á otros, occidere se invicera. 
13. Deseos desordenados, inordinali affectus,=prav3e cuphlilales. 
M . Contra, adversñs. 
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VI. 

Habiendo rescatado Dios á los Israelitas de la esclavitud i de Egip. 
to, los llevó á la tierra de Canaan, según las promesas hechas á sus 
padres; hizo grandes milagros 2 en aquel viaje, pues les abrió un ca 
mino á pié enjuto 3 por medio del mar Rojo, para librarlos de Faraón 
que los perseguía i . Llevólos por un gran desierto ? donde los mantuvo 
por cuarenta años con el maná que Hovia del cielo, é hizo salir agua de 
un peñasco 5, A l principio de su viaje llegaron al monte de Sinaí, don­
de Dios les dio su ley á les cincuenta dias 6 después de la Pascua. Id. 

V i l . 

Los Israelitas, después de su entrada i en la tierra de Canaan, fue­
ron gobernados largo tiempo por Jueces 8, y después quisieron tener 
Reyes 9, de los cuales Saúl fué el primero, y David el segundo, que era 
de ia tribu de Judá, de la que había de nacer el Redentor del mundo, 
según la predicción de Jacob W. David fué consagrado por órden de 
Dios con óleo santo; todos los demás Reyes fueron consagrados de la 
misma manera H . David fué perseguido mucho tiempo por Saúl, y 
mantuvo grandes guerras ^ contra los infieles. Id. 

1. Bescatar de la esclavitud, redimere a servitute. 
2. Bacer milagros, miracula patrare. 
3. A pié enjuto, sicco pede;=per siccurn;-^pcr médium sicci maris. 
4. Perseguir, insequor, eris. 
5. Hacer salir agua de un peñasco, aquam excutere e saxo;=fon-

tem in rupe excitare. 
6. A los cincuenta dias después de la Pascua, quinquagesimo post 

Pascha die. 
7. Después de su entrada, postquam ingressi sunt. 
8. Gobernarse por Jueces, Judices rectores habere;—summas im-

perii ad Judices deferre;=reipublic8e administrationem Judicibus com-
mittere. 

9. Tener reyes, regium imperium habere ;=potestate regia admi­
nistran. 

10. Según la predicción de Jacob, justa Jacobi pra!(lictionem;=Ja-
cobo praenuntiante,=prout jam praedixerat Jacob. 

H . De la misma manera, pari modo;=:similiter;=:eodem ritu. 
\2 . Mantener grandes guerras, magna bella gerero;=acriler diu 

bellari. 
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viir. 
Dios colmó 1 á David de riquezas y de gloria. Su ciudad capital 2 

era Jerusalem, en donde fabricó "ÍÍI palacio sobre el monte Sion, al que 
hizo llevar el arca 3 de la alianza. Quiso fabricar un templo; poro Dios 
le declaró * que esta gloria estaba reservada s á su hijo; que su poste­
ridad habia de reinar eternamente sobre el pueblo fiel, y que de él des­
cenderla el Salvador prometido desde el principio de! mundo 6, el cual 
no solamente habia de reinar sobre el pueblo de Israel, sino también so­
bre todas las naciones de lu tierra. Id. 

'IX. 

Cincuenta dias después de ia Pascua 7 celebraban los judíos una 
fiesta solemne llamada Pentecostés, en memoria de que en tal dia 8 se 
les habia dado la ley 9. Este mismo dia, que era el quincuagésimo des­
pués ^ de la resurrección de Jesucristo, estando todos los discípulos 
en un mismo lugar n , se oyó de repente un ruido grande que venia 
del cielo d2, como el de un viento impetuoso que llenó toda la casa; y 
se dejaron ver t5 unas como lenguas de fuego que se pusieron so­
bre cada uno de ellos. Entonces se llenaron todos del Espíritu 

1. Colmar, cumulo, as (con ablativo de cosa). 
2. Ciudad capital, urbs regia;=regni caput. 
3. Hacer llevar el arca, arcam deferendarn curare;=arcam vehi 

jubere. 
4. Declarar, significo, as;^ostendo, is. 
5. Estar reservada una cosa, maneo, es;=paro, as;=servo, as (los 

dos últimos en pasiva.) 
6. Desde el principio del mundo, ab initio mundi;=a mundo con-

dito;=ex omni setatum meinoria;=post rerum universitatem factam. 
7. (Vid. nol. 6, pág.520.) 
8. E n memoria de que en tal dia... in commemorationem díei, 

quo...=ad commemorandam dieni, qua.,.«=ut memoria renovaretur 
diei, quo... 

9. Dar la ley, legem ferré. 
10. E l quincuagésimo despuésde... quinquagesimus a...=quinqua-

gosimus post... 
H . Estar en un mismo lugar, in eodem loco convenire... 
12. Que venia del cielo, de coelo (sin necesidad de verbo). 
13. Dejarse ver, appareo, es;=exslo, as;=alfnlgeo, es. 
14. Unas como lenguas de fuego, linguaí instar ignis. 
15. Ponerse sobre, insideo, es (puede usarse aquí el participio pre­

sente). 
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Santo, y empezaron á hablar diversas lenguas; lo cual manifestaba 1 
que debían predicar el Evangelio á todas las naciones. Id. 

X. 

Los Apóstoles y los demás que recibieron el Espíritu Santo % se 
hallaron enteramente mudados é iluminados para entender las Escr i ­
turas. Comprendieron que todos los hombres son pecadores, y necesi­
tan la gracia de Dios la cual no se alcanza sino por la fe en Jesu­
cristo, cuyo reino es todo espiritual. A l mismo tiempo se encendieron 
del amor de Dios, quien les hacia encontrar placer en cumplir sus 
mandamientos i , y les comunicaba una fuerza invencible para dar tes­
timonio de la verdad. Id. 

, : ' xi. * . ! .v . 

No hemos de servir á Dios por la esperanza de ser dichosos 5 en 
esta vida, en la que muchas veces prosperan los malos y padecen los 
buenos. Toda nuestra esperanza se ha de fundar c en lo1? bienes eter­
nos., Nosotros creemos que nuestras almas no mueren i , y que aun 
nuestros cuerpos, después de haberse corrompido y disipado 8, resuci­
tarán algún dia por la omnipotencia de Dios y volverán á juntarse 
con nuestras almas para no separarse jamás de ellas W: esto es lo que 
llamamos la resurrección de la carne. Id. 

\ . Lo cual manifestaba, ut ostenderetur... 
2. Recibir el Espíritu Santo, Sancto Spiritu afílari;=:numine divi­

no impleri. 
3. Y necesitan la gracia de Dios, quibus divina gratia opus est. 
4. Quien les hacia encontrar placer en cumplir sus mandamien­

tos, qui jucundissimam eis faciebat prseceplorum observanliam. 
5. Por la esperanza de ser dichosos, ea, sciücet spe, ut felicitatem 

assequamur;=beat;tudinem nihfirura spectantes. 
6- Fundarse, nitor, erís (en iníiniliro tomando por determinante á 

oporfeí;=coiistituere, collocare, reponere spein, etc. 
7. ÍVo mueren, immortales esse. 
8. Después de haberse disipado, post dissolutionem. 
9. Por la omnipotencia de Dios, Dei omnipotentis virluto. 
10. _ P a r a n á separarse jamás de ellas, a quibus nunquam amplius 

dissociabuntur;-=quibuscum sempiterno vivent;-=>quibus in ícternum 
adhairebunt. 
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XII. 

La vida eterna será la recompensa de los buenos, y la muerte 
eterna será el castigo de los malos. La vida eterna se compara en la 
Escritura á un banquete ó á unas bodas, para representar la alegría 
que la acompaña !. Llámase también un reino, para mostrar que los 
santos son más dichosos en el cielo que los reyes en la tierra. El nom­
bre de paraíso significa un jardin delicioso; pero la verdadera felici­
dad de los santos consiste en ver patentemente á Dios que es la 
suma belleza y bondad. Id. 

XIII. 

En el último ano de su vida, cinco dias antes de su muerte, y en 
el primero de la semana , el cual llamamos hoy Domingo entró en 
Jerusalem Cristo nuestro Redentor. Saliendo de madrugada 4 de Betha-
nia, como hubiese ido á Betfagé, envió á dos de sus discípulos para 
que le trajesen 5 una asna con su cria 6, encargándoles ' que dijesen 
á su dueño, en el caso de que se opusiera 8, que su Maestro los nece­
sitaba. Entró en la ciudad cabalgando 9 en la pollina; y el pueblo, 
cubriéndolas calles con sus vestiduras ÍO, y con ramos de olivas 
y de palmas, le victoreaba 11 diciendo en altas voces 12: «Hosana 
al bijo de David: bendito sea el que viene en nombre del Señor.» 
Hist. Sag. 

1. Para representar la alegría que le acompaña, ad significandarn 
laetitiam sibi injunctam. 

2. Comiste en ver patentemente a Dios, in eo sita est, ut Deum 
palám, aperte videanl;==in clarissima ¡iei visione sita est. 

3. E l cual llamamos hoy Domingo, qui nobis mino Dominicus est. 
4. De madrugada, summo mane;=albente coelo;==prima luce;== 

diluculo. 
5. Traer, adduco, is. 
6. Una asna con su cria, asinarn et pullum. 
7. ^ncarí/árído/es, jussos (en concordancia con discipulos.) 
8. En el caso de que se opusiera, si prohiberet. 
9. Cabalgar, insideo es (el complemento en dativo). 
iQ. Cubrir las calles con sus vestiduras, sternere vestes per vías, 
4L Victorear, gratulor, aris. 
12. Decir en altas voces, clamo as. 
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XIV. 

La pasión de Jesucristo comenzó con la traición de Judas l . Era 
este uno de los discípulos que habia escogido el Señor para el 
apostolado. Presentóse 2 doa dias antes 3 de la Pascua á los Prínci­
pes de los Sacerdotes, que, congregados en el palacio del Pont í ­
fice Caifas, estaban consultando de qué medio se valdrían para 
dar muerte á Jesús. El discípulo traidor se convino con ellos S en 
entregarles su Maestro mediante la despreciable suma 6 de treinta 
dineros. Id. 

X V . 

Al tercero dia después de su muerte, el cual cayó en Domingo % 
volvió á la vida Jesucristo nuestro Redentor, y por su propia virtud 
se alzó triunfante 8 del sepulcro cerrado y sellado 9, sin que pudieran 
estorbarlo los guardias 10, que estaban sobrecogidos de estupor. Las 
santas mujeres fueron las primeras que supieron por los ángeles n la 
resurrección del Señor, la cual anunciaron á los discípulos de Cristo, 
y señaladamente á Pedro, conforme se lo habia encargado el 
ángel Id. 

X V I . 

Habiendo penetrado el ángel Gabriel á la estancia de María l ? , 

1. Comenzó con la traición de Judas, a Judae proditione coepit. 
2. Presentarse á uno, aliquem adire. 
3. Dos dias antes, biduo ante... 
4. De que medio se valdrian ipara, dar muerte... quo modo inter-

ficerent... 
5. Convenirse con alguno, pacisci (paciscor, eris,) cum aliquo. 
6. Mediante la despreciable suma... exigua inercede... 
7. E l cual emjó en Domingo, qui di es Dominicus i'uit. 
8. Se alzó triunfante, egressus est victor. 
9. kellado, obsignatus, a, um. 
10. Sin que pudieran estorbarlo los guardias, cusiod\hus invitis;— 

nihil inpedientibus eustodibus. 
H . Sa&er por o/cjíwno, certior fieri ab aliquo;=:ab aliquo audire, 

cognoscere. 
12. Conforme se lo habia encargado el án(/eí, angelo jubente;^ 

proutab angelo jussse fuerant;=angeli monitis párenles. 
13. Penetrar á la estancia de alguno, ingredi ad aliquem . 
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la encontró so!a y orando !. Saludóla, llamándola llena de gracia, salu­
tación de que ninguna otra criatura se habia hecho digna hasta enton­
ces 2. Turbóse la casta doncella a! oirle, tanto más, cuanto que al prin­
cipio tuvo por un hombre 3 al celestial mensajero, que después recono­
ció ser un ángel. Cuando supo de su boca que concebiría * al hijo del 
Altísimo: «¿Cómo puede ser eso, dijo la Santísima Virgen, si no co­
nozco varón?»—«El Espíritu Santo, repuso el ángel, descenderá sobre 
tí, y la virtud del Altísimo fecundará tu seno 5.» M . 

xvr. 

San Pedro emigró de Roma á consecuencia del edicto 6 del empe­
rador Claudio, y pasando á Jerusalem, presidió el Concilio 7 celebrado 
en aquella ciudad. Cinco años después próximamente, muerto ya 
Claudio, volvió á Roma, donde permaneció basta su martirio. Duran­
te la primera persecución de la Iglesia 8} suscitada por Nerón, fué 
crucificado con la cabeza hácia abajo 9 y los piés hácia arriba. Su ca­
dáver fué llevado á las Catacumbas, á dos millas de la ciudad 10, de 
donde fué posteriormente trasladado al Vaticano, donde en la actuali­
dad reposa. Id. 

XVIII. 

Marchando 11 Pablo á Damasco lleno de sangrienta saña contra 
los cristianos oyó en el camino la voz del Señor que le decía: 

'.. Orando, orantem. 
2. Salutación de que ninguna otra criatura se habia hecho digna 

Masta entonces, quali salut.atione nemo ante dignus habitus fuerat. 
3. Tuvo for un hombre, virum se videre existimabat. 
4. Que concebiría, futurum ut conciperet. 
5. Fecundará tu seno, obumbrabit tibi. 
6. A consecuencia del edicto, oh edictum. 
7. Presidió el Concilio, concilio praefu¡t;=primum locum tenuít in 

concilio; =synodi fuit moderator. 
8. Durante la primera persecución de la Iglesia, prima Ecclesiae 

persecutíone sseviente. 
9. Con la cabeza hácia abajo, capite in terram converso. 
10. A dos millas de la ciudad, secundo ab urbe lapide. 
11. il/arc/wr, pergo, is. 
12. Lleno de sangrienta saña contra los cristianos, cliristianorum 

cacdes anhelans. 
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«Saulo, ¿porqué me persigues?» Cayó súbitamente en tierra,herido de 
aquel grito celestial su espíritu fué arrebatado al cielo, y trasfor-
mado en otro hombre «, se convirlió de perseguidor de la Iglesia en 
defensor de su doctrina. Posteriormente fué bautizado por Ananías, y 
con admiración de iodos 3 comenzó á predicar con grande celo y a 
defender imperturbable i en las Sinagogas la divinidad de Jesucristo. 
Abrazó la fé cristiana á los treinta y tres años de edad. Id. 

1 XIX. 

Durante la segunda persecución de la Iglesia 5 suscitada por Do-
mida no. S, Juan Apóstol y Evangelista fué conducido preso 6 de Éfeso 
á Roma. Para probar su fé mandó el tirano que le metieran 7 en una 
tinaja de aceite hirviendo, de donde salió ileso y con más vigor 8, co -
mo verdadero atleta de Cristo. Desterráronle 9 después á Pátmos, isla 
del mar Egeo, y allí escribió c! divino libro del Apocalipsis. Después 
de muerto Domiciano, indultó su sucesor á todos los desterrados 10; 
y entonces Jaan, á ruego de sus discípulos, y de casi todos los obispos 
del Asia, escribió en Éfeso el Evangelio para rebatir 14 las heregías de 
Cerlnto y de Ebion. Id. 

XX. 

Santiago el Mayor, llamado así para distinguirle de 12 Santiago 
$1 Menor, nació en Bethsaida, lugar de Galilea. Fué hijo del Zebe-

1. Herido de aquel grito celestial, áe codlo tae,tus;=:cCElesti voce 
perculsus. 

2. Trasformado en otro hombre, demutatus omnino;=ad bonam 
frugem receptus;=longé alius evadens. 

3. Con admiración de todos, ómnibus admirantibus;=summa om-
nium admiratione. 

4. Imperturbable, acerr¡mé;=iinperterri te;=macna animi cons-
tantia. , i ^ o 

5. (Vide not. 8, pág. 325.) 
6. Fué conducido preso, vinctus mittitur (presente por pretérito). 
7. Mandó el tirano que le metieran... lyrano jubente, injectus 

iuit... 
8. Con más vigor, corpore vegeliore. 
9. Desterrar, relego, as. 

• -10. Indultar á los desterrados, exsules restilnere;—cxsulanles 
pena solvere;=:in patriam revocare. 

M . Rebatir, retundo, is;=propulso, as;=refuto, as. 
12. Para distinguirle de... ut distingualur a... 
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deo y de Salomé, y hermano de San Juan Evangelista. Dícese que pasó 
á la España, donde predicó el Evangelio de Jesucristo. Degolláronle i 
en Jerusalem por mandato de Herodes Agripa, Rey de los judies.—Fué 
el primer Apóstol que padeció el martirio ocupando por lo tanto en­
tre los Apóstoles el mismo lugar que Estéban entre los mártires. Dicen 
que su cuerpo fué trasladado á la líspaña en el año mismo en que de 
martirizaron 3. fá. 

XXI . 

a Santiago el Menor fué obispo de Jerusalem. Escribiendo S. Pablo á 
los Corintios, da á entender i que Jesucristo se apareció también á San­
tiago después de su resurrección, separadamente de 5 los demás Apos­
tóles. En el Concilio de Jerusalem habló 6 después de san Pedro, y apro­
bó su opinión 7 de que no debiau imponerse las ceremonias do la ley 
antigua á los gentiles convertidos á la fé de Cristo. Gobernó la Iglesia 
de Jerusalem por espacio de treinta años, y fué martirizado á los siete 
del reinado de Nerón 8. Id. 

XXII. 

Cristo nuestro Señor nació en Belén 9 de Judea en tiempo del Rey 
Herodes Vino al mundo siendo cónsules Augusto César y L . 
Cornelio Sula. Fué circuncidado á los ocho dias, y tomó el 
nombre 11 de Jesús. Después le adoraron los Magos que vinieron 
del Oriente guiados por una estrella y le ofrecieron presentes de 

1. Degollar, jugulare;=gladio C8edere;=securi percutere. 
2. Fué el primer apóstol que padeció el martirio, primus Aposto-

lorum martyrium subiit. 
3. En que le martirizaron, quo obtruncatus est. 
4. Dar a entender, signiíieo, as. 
5. Separadamente de... separathn a.... 
6. Hablar, loqui;—verba faceré. 
7. Aprobar la opinión de otro, cum aliquo seiitire;=aitcujus sen-

tentiam probare. 
8. A los siete del reinado de Nerón, anno Neronis séptimo. 
9. Belén, Betlehem. 
10. En tiempo del Rey Herodes, Herede rege;=Herode imperante; 

= i n diebus Hercdis regis. 
I \ . Tomar nombre; appellari;=dici;=nomen suscipere. 
12. Guiados por una estrella, stella duce;=stella ducente. 
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oro, incienso 1 y mirra. Luego que marcharon los Magos, José, preve­
nido por un ángel, huyó al Egipto con María y con el Niño, para l i ­
brarle de la persecución de Herodes. Id. 

XXII I . 

E l primer milagro de Jesucristo fué convertir el agua en vino 2 
en las bodas de Cunaarn. ciudad de Galilea, á las cuales estaba con-
-vidado con su Madre. Pero el müyor de todos 5 los milagros vis i ­
bles fué, en expresión de San Jerónirab i , el haber arrojado de 1 
templo á los compradores y vendedores que le profanaban. Comen­
zó á predicar públicamente su doctrina á los treinta y un años de 
edad 5, después que San Juan Bautista fué sepultado en una cárcel 6 
por mandato de Herodes Antipa, Id, 

X X I V . 

«En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu:» tales fueron 
las últimas palabras 7 pronunciadas por nuestro Redentor al es -
pirar en la cruz. Con ellas enseñó 8 á los suyos, quo en el último 
trance de la vida se encomendasen á Dios con todo el fervor de su 
alma 9. A la muerte del Señor se siguieron 10 muchos prodigios: 
el velo del templo se hizo dos .pedazos tembló la tierra , se 
quebrantaron W los peñascos, se abrieron los sepulcros, y se le-

1. Presentes de oro, incienso,etc., muñera, aurum, thus, etc. (sus­
tantivos continuados). 

2. Fué el convertir el agua en vino, fuit conversio aquae in vinura. 
3. E l mayor de todos, máximum omnium. 
4. En expresión de S. Jerónimo, S. Hieronymo te«te;=juxta Divi 

Hieronymi sententiam;=Hieronymo testante. 
6. A los treinta y un años de edad, trigésimo primo aetatis anno;= 

annum agens primum et tr igesimum. 
6. Sepultar á uno en una cárcel, aliquein in carcerem ó in vincula 

conjicere. 
7. Las últimas palabras, postrema verba. 
8. Con ellas enseñó... quibus monuit... 
9. Con iodo el fervor de su alma, quanta máxima possent animi 

contentione. 
10. Seguirse, consequor, eris. 
M . Se hizo dos pedazos, scissum est in duas partes. 
12. Quebrantarse, disrumpo is. 
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yantaron los cuerpos de muchos Santos que allí yacían, quienes fueron 
á Jerusalem y se dejaron ver 1 de muchos. Id. 

X X V . 

Así como el sol es claro espejo de Dios y de sus divinos atiibutos, 
¡a luna lo es del hombre y de sus humanas imperfecciones: ya | nace, 
ya crece, ya mengua, ya muere 3; ya está en su lleno i , ya en su nada 5, 
nunca permaneciendo en un estado: no tiene luz de sí , particípala dei 
sol, eclípsala la tierra cuando se la interpone 6; muestra más sus man­
chas cuando está más lucida 7; os el ínfimo de los planetas en el puesto 
y en el ser 8; puede más en la tierra que en el cielo, de modo que es 
mudable, defectuosa, manchada, inferior, pobre, triste; y todo se le ori­
gina de la vecindad con la tierra. Gradan. 

XXVf. 

¿Cómo se levantará á tí el hombre engendrado y criado en baje­
zas 9, si no le levantas tú . Señor, con la mano que le hiciste? ¡O 
poderoso Señor! si una centella del ímpetu de tu justicia ^ tanto 
hace en el príncipe mortal que gobierna y mueve las gentes, ¿qué 
no hará tu omnipotente justicia sobre el justo y el pecador? Se­
ñor, Dios mío, no eres tú extraño á quien no se extraña conti-

1. Dejarse ver, appai eo, es. 
2. Ya, . . . ya... nunc... nunc. . .=al iás . . . aliás...=tnod6... modo.... 
3. Nacer, orior, iris perecer, cresco, \s ;=mengí iar , decresco, is; 

—morir, occido, is, 
i . En su lleno, in plenilunio. 
5. E n su nada, in intorlunio. 
0. Eclípsala la tierra cuando se le interpone, térra, interposita, la-

horat, obscurattar, solé deíicitur. 
7. Muestra más sus manchas cuando está más lucida, cujus raa-

culae tum máxime perstringunt oculos, cum magis colIuceí;=maculo-
sam faciem exhibet prasertiin cum solé plenissimé iiTadiatur;=ejus 
macuiae eo i'acilms coiispiciuiuur, quü propiüs plenilunium est. 

t<. En el puesto y en el ser, et grudu, et natura. 
9. En bajezas, abjeclissirné. 
10. S¿ una centella del ímpetu de tu justicia.,., si contortum jus l i -

tife tuae fulmen.... 
34 
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go !; ¿cómo dicen que te ausentas tú? Señor, Dios mió, ¿quién te bus­
cará con amor puro y sencillo que le deje de hallar 2 muy á su gusto y 
voluntad, pues que t ú te muestras primero, y sales al encuentro á los 
que te desean? 5. San Juan 4e la Cruz. 

XXVII . 
. • 

Es imposible leer el nuevo testamento sin admirar el carácter de 
verdad, de originalidad y grandeza 4 que se descubre en el libro ún i ­
co, inimitable y sublime, que manifiesta en sí mismo s que no es obra 
de hombres. La elevación de sus pensamientos, la majestuosa simpli> 
cidad 6 de su expresión, la novedad y pureza de su doctrina, la impor­
tancia y la universalidad del corto número de sus preceptos, su admi­
rable proporción con la naturaleza y las necesidades del hombre, la ar­
diente caridad que con tanta generosidad promueve, y en fin, el sen­
tido misterioso y verdaderamente teológico que encierra, son atributos 
y perfecciones que no se hallan en ninguna producción del espíritu 
humano " i . Olavide. 

X X V I I I . 

En esto 8 ya comenzaban á gorjear en los árboles mil suertes de 
pintados pajarillosf, y en sus diversos y alegres cantos parecía que 
daban la enhorabuena ff) y saludaban á la fresca aurora 11, que ya 
por las puertas y balcones del Oriente iba descubriendo la hermosu-

1. No eres tú extraño á quien no se extraña contigo, ab eo non 
discedis, qui a te non discedit. 

2. Que te deje de hallar, qui te non inveniat. 
3. Sales al encuentro á lasque te desean, quaerentibus te íis obvius. 
4. E l carácter de verdad, de originalidad y grandeza, insignem 

veritatem, praestantiam, amplitudinem. 
b. Que maniliesta en si mismo, qui satis per se ipse ostendit. 
6. L a majestuosa simplicidad, augusta, veneranda simplicitas. 

{Simplicidad vale aquí tanto como sencillez.) 
7. Que no se hallan en ninguna producción del espíritu humano, 

quae nullis hominum operibus insunt, 
8. En esto, interea. 
9. Mil suertes de pintados pajarillos, inultigona passerculorum 

turba, vanis coloribus distincta. 
10. Parecía que daban la enhorabuena, gratulan videbantur. 
U . A la frasca aurora, roscidum dearn;=roriferam aurorarn. 

• 
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ra de su rostro i , sacudiendo '2 de sus cabellos un número infinito de 
líquidas perlas 5, en cuyo suave licor bañándose las yerbas i , parecía 
asimismo que ellas brotaban y llovían blanco y menudo aljólar 5, los 
sauces destilaban maná sabroso, reíanse las flores, murmuraban los 
arroyos, alegrábanse las selvas y enriquecíanse los prados con su ve­
nida. Cervantes. 
¡ n ;;-+utyVil j{o>i{)V.iii!; -.<». v , V ) i í > » . ; A'-.- • . « « • i i ^ o t • f . < » «OÍ i m q 

XXíX. 

Para ver en el espejo del firmamento la grandeza, la sabiduría y 
aun la hermosura del Criador, no es menester mirarle como le mira el 
contemplativo en los raptos de la oración 6i y mucho menos como le 
registra el filósofo, examinando sus maravillas en su estudioso retiro 
basta verle como le ve el mas sencillo y rústico aldeano ^ ó la mas ig­
norante pastorcilla 9 en cualquiera tiempo; pero con mucha especiali­
dad io en una noche serena, clara y limpia de la primavera ó del estío. 
Este es un objeto que me llena el corazón de un suavísimo deleite H . 
Feijóo. 

i 
X X X . 

Los vanaglorioso? son aquellos á quien el viento de la jactan-

f. Iba descubriendo la hermosura de su rostro, jam jam pulcher-
l imam faciem proferebal. 

2. Sacudiendo, profundens. 
3. De liquidas perlas, liquontium gemmarum. 
4. En cuyo suave licor bañándose las yerbas, quarum suavissimo 

humore perfusa prala. 
5. Illanco y menudo aljófar, niveas el breves margaritas (ó en el 

caso que le corresponda, según el g;ro que se dé á la l'rase.) 
6. iVo es menester mirarle como le mira el contemplativo en los 

raptos de la oración, illud suspicero non est opus iisclem oculis, quihus 
conlemplator 1(1 oralionis exstasi. 

7. En su estudioso retiro, in musseo. 
8.i E l mas sencillo y rústico aldeano, simplicissimus rusticanus. 
9. Pastorcilla, pecuaria puella. 
10. Pero con mucha especialidad, prseserlim vero. 
11. Este es un objeto que me llena el corazón de un suavísimo de­

leito, quod quidem speetaculum poctus meum perfuiulit delectatione 
suavissima. 
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cia levanta sobre sí mismos los que procuran que injustamente ios 
veneren 'h los que favorecen á los adulüdorcs: los que quieren ense­
ñar, cuando para sí no saben 5: los que intentan ser tenidos por doc­
tos en lo que no entienden: los que se huelgan de que se crean de 
ellos cosas grandes k los que en las palabras son tan graves que se es­
cuchan: los que son en prometer veloces, y en dar limitados: los que 
para los sucesos prósperos son alegres, y en los adversos frágiles: en 
los oprobios cuidadosos, en los regocijos inmoderados, y para lo hones­
to difíciles S. D. Francisco Quintana. 

X X X I . 

Los dos Reyes de España, D. Jaime 6 y D. Fernando, como quier 
que antes fuesen esclarecidos 7 y excelentes entre los demás 8 por sus 
grandes virtudes y valor, comenzaron á ser más nobles y afamados 
después que ganaron á Córdoba y á Valencia 9. Los pueblos y las c iu ­
dades daban gracias inmortales á los sanios por las cosas que dichosa­
mente se hablan acabado ÍO; trocaban en pública alegría el cuidado y 
congoja que tenían del suceso y remate de las guerras pasadas. Los 
capitanes y soldados con tanta mayor vigilancia ejecutaban la victo­
ria ii¿ y de todas maneras apretaban á los vencidos. E l P. Mariana. 

i . A quien el viento de la jactancia levanta sobre si mismos, qui 
arroganter superbiunt;=quos effienatus ipsorum amor extollit;=qu¡ 
superbissime intumescunl. 

"2. Procuran que injustamente los veneren, indebitam sibi vene-
raiionem affectant. 

3. Cuando para si no saben, cum non satis sapiant ipsi. 
4. De que se crean de ellos cosas grandes, maKiiam de se existima-

tionem haberi. 
5. Y para lo honesto dificiies, et ad honesta tardiores. 
(). Jaime, Jacobus. 
7. Como quier que antes fuesen esclarecidos... jam antea clari. 
8. Entre los demás, prae caeleris;=rinter cíetetos. 
9. Después que (¡anaron á Córdoba y Valencia, Corduba et Valen­

tía ciiptis;=postquam imperio Coidubam et Valentiam adjunxere-,= 
cüm Cordubam el Valentiam expugnássent. 

10. Por las cosas que dichosamente se hablan acabado, quód res 
piosperé cessissent;=rebus felicíler gestis;=quod res ad exitum felicí-
ter perduxissent. 

H . Con tanta mayor vigilancia ejecutaban la victoria, eo inlentio-
res ad victoriam niti;=hoc providentius victoríam exeicere (ó exer-
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X X X í í . 

l i l Rey D. Fernando tenia costumbre de sentenciar los pleitos, 
y cirios *, y defender los más flacos del poder y agravio de los más 
poderosos. Era muy fácil á dar entrada 2 á quien le quería hablar y de 
muy grande suavidad de costumbres. Sus orejas estaban abiertas 3 
á las querellas de todos. Ninguno por pobre ó por solo i que fuese, 
dejaba de tener cabida 5 y lugar, no solo en el tribunal público y en la 
audiencia ordinaria, sino aun en el retrete del Rey le dejaban entrar. 
Entendía 6 que el oficio de los reyes es mirar por el bien de sus sub­
ditos, defender la inocencia, dár salud, conservar, y con toda suerte de 
bienes enriquecer el reino. El, mismo. 

XXXIII. 

El cuerpo, mano y cabeza del Arzobispo D. Sancho todo res-
calado á precio de mucho oro 8, fué enterrado en !a capilla real de 
Toledo, título de Santa Cruz, en que estaban sepultados el Empe­
rador ü . Alonso y su hijo 1). Sancho el Deseado 9. Sucedióle don 
Hernando, Abad de Covarrubias, en el arzobispado; y , movido 
este á cabo de seis años por mandado del Romano Pontífice, que 
nunca quiso coníirniar ni apiobar esta elección, antes él mismo 
renunció el arzobispado, sucedió en la silla de Toledo, por elección 

cebant.) En las narraciones vivas y rápidas es muy frecuente usar del 
presente de iníinitivo en vez del impei feclo de indicativo. 

1. Oír los pleitos, causas cognoscere;=sg?!íenci«r/os, controversias 
dirimere;=dites distingüere;=jufá dicere. 

2 Era muy fácil á dar entrada, facilis ómnibus ad eutn aditus 
patebal. 

3. Sus orejas estaban abiertas... benigné audiebat;=pronas aures 
accommodabat;=patebant aures. 

4. Solo, derelictus;=auxilio destitutus. 
5: Ninguno dejaba de tener cabida, nemini non aditus palebat;= 

uullus arcebalur a... 
G. Entendía, intelligebat scilicet... 
7. S t ó o , Sanctius 
8. Rescatar á precio de oro, multo auro redimere. 
9. E l Deseado. Desideratus cognomenlo;=:cui Desiderati fuit cog-

nomen;=qui Desideratus vulgo appellabalur. 
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del Papa D. Gonzalo, segundo de este nombre *, que primero fué 
Obispo de Cuenca, y después de Burgos 2. E l mismo. 

X X X I V . 

Con el aviso de la muerte del Rey de Aragón % porque no dejaba 
hijos, su hermano I). Jaime 4 luego desde Sicilia acudió Sf y yino 
á Aragón á tomar posesión de aquel reino, que le perteneció 6̂  
así por el derecho de parentesco, como por el testamento de su 
hermano, porque le nombró por su sucesor. Así, sin contradic­
ción 7 en Zaragoza § á veinticuatro días del mes de Setiembre fué 
ungido 9 y coronado en la Iglesia de S. Salvador con las ceremo­
nias acostumbradas 10. Tocante al testamento de su hermano, en 
que dejaba por heredero del reino de Sicilia á D. Fadrique so 
hermano menor, no quiso pasar por esta cláusula | ^ ni consentir 
que saliese de su poder el reino que los sicilianos !e dieron con mucha 
voluntad 13, y á instancia de su rnismo padre. Mariana. 

XXXV. 

En Castilla no podían las cosas tener sosiego Los nobles 
estaban divididos en parcialidades cada cual se tomaba tanta 

1. Gonzalo, segundo de este nombre, Gonsalvus secundii.s;=eo no­
mine secundus. 

2. Que primero fue Obispo da Cuenca y después de Burgos, Con-
chensis priús, deinde Burgcnsis Episcopus. 

3. Con el aviso de la muerte del Rey de Aragón, nunciata Arago-
nise Regís morte. 

4. Jaime, Jacobus. 
5. Acudir, aecurro, is. 
6. E l reino que le perteneció, Tcgnum sibí debitum. 
7. As i , sin contradicción, ítaque, nullo obsistente;—nullo repug­

nante. 
8. Zaragoza, Csesaraugusta, a). 
9. Ungir, inungo, is. 
10. Con las ceremonias acostumbradas, de more;=ritu solito;= 

juxta consueludinem susceptam. 
i i . Fadrique, Fridericus. 
12. No quiso pasar por esta cláusula, eam conditionem respuit. 
13. E l reino que los sicilianos le dieron con mucha voluntad, reg-

num quod summa omnium Siculorum volúntatesibi erat delatum. 
14. No podian las cosas tener sosiego, res tranquillas esse non po-

terant. 
,15. Dioididos en parcialidades, in diversa sludia erantsciss¡;==all! 

aüis partibus favebanl. 
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mano en el gobierno, y pretendía tener tanta autoridad ' , cuar-tas 
eran sus fuerzas. E l pueblo como sin cabeza i temeroso, descuidado, 
deseoso de cosas nuevas, conforme ai vicio de nuestra naturaleza, que 
siempre piensa será mejor lo que está por venir que, lo presente. Cual­
quier hombre inquieto 3 tenia grande ocasión para revolverlo todo, 
como acontece en las discordias civiles. Por las ciudades, villas y lu ­
gares, en poblados y despoblados, cometían á cada paso mil maldades, 
robos, latrocinios y muertes; quién 4 con deseo de vengarse de sus 
enemigos; quién por codicia, la cual se suele ordinariamente acompa­
ñar con crueldad. E l mismo. 

X X X V I . 

E l vulgo de ordinario, y más entre los Moros, de su natural 5 os 
inconstante, alborotado 6, amigo de cosas nuevas, enemigo de la paz y 
sosiego. Así en este tiempo comenzaron los Moros de Granada á albo­
rotarse i , en gran daño suyo y riesgo de perderse 8, como quiera que 
por todas partes estuviesen rodeados de enemigos, y aquel reino de 
Granada reducido á gran estrechura, y puesto en balanzas. La ocasión 
de alborotarse fué, que 9 el Rey era inútil para el gobierno, y como 
ciego, pasaba en descuido su vida ^0. Su cuñado, el Sr. de Málaga 
era el que lo mandaba todo; y, en efecto, era el que en nombre de otro''2 
reinaba. Mariana. 

XXXVII. 

Todo el orbe cristiano estaba alterado con el desastre y caida de 

1. Pretender tener autoridad, sibí auctoritatem tribuere. 
2. Como sin cabeza, siné rectore. 
3. Cualquier hombre inquieto, pessimus quisque;=turbulenlissi-

mus quisque. 
4. Quién... quién... {alms repetido ) 
5. De su natnral, !ngenio;=naturá. 
6. Alborotado, turbidus, a, um. 
T. Alborotarse, tumultúan. 
8. A riesgo de perderse, rerum suarum discrimine. 
9. La ocasión de alborotarse fué, que... inde tumultús occasio, 

quod... 
\0. Pasar la vida en descuido, molliter et per otium vitam agere; 

=:otío marcere. 
H . Señor de Málaga, Malacitanus regulus. 
12. En norntre de oíro, alieno nomine. 
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los Templarios 1. Los culpados fueron castigados 2: los que no tenian 
culpa 3 quedaron libres; y por decreto de los Prelados de Viena 4 se 
les señalaron pensiones en cada un año de las rentas de los mismos 
conventos, con que pudiesen pasar su vida: solamente les quitaron el 
hábito 5 é insignia de aquella órden. En Castilla todo estaba lleno de 
fiestas y regocijos con el nacimiento del infante D. Alfonso, que la Rei­
na doña Constanza parió á tres del mes de Agosto, el cual poco des­
pués sucedió en el reino de su padre. Fué tanto mayor la alegría, que 
hasta entonces tenian poca esperanza de sucesión, porque la Reina da­
ba muestras de estéril 6. Mariana. 

XXXV1Í1. 

El Rey D. Fernando se vino á Valladolid, adonde llamó á cór-
tes á todos los de su reino 7, para tratar de las provisiones que pre­
tendía hacer para la guerra contra los moros 8. Pidió ser favore­
cido de dineros 9: los procuradores de las ciudades se les con­
cedieron de muy pronta voluntad ^ p o r q u e de muy buena gana 11 
sufrían el menoscabo de dinero, y la graveza de los tributos 
los pueblos j toda la gente común, por el gran deseo que tenian de 
desarraigar aquella nación de España. No echaban al cierto de 
ver tt, que muchas veces con honestas ocasiones ^ se quebrantan 

1. Estaba alterado con el desastre y caida de los Templarios; mi­
sero Templariorum casu conturbatus est. 

2. Castigar á los culpados, sonles multare;=sontibus irrogare su-
plicia-^sumere suplicium de sontibus. 

3. E l que no tiene culpa, insons. 
4. De ios Prelados de Viena, Viennensium Patrum. 
3. Solamente les quitaron el hábito.... veste insigni tantum de­

tracta... 
6. Daba muestras de estéril, infecunda videbatur ó ívideretur, se^un 

la conjunción que se emplee.) 
7. Llamó á cortes á todos los de su reino, totius recni conventus 

babuit. & 
8. La guerra contra los moros, bellum Mauricum, ó in Mauros. 
9. Pedir ser favorecido de dineros, pecunias conquirere;=pecunias 

civitalibus imperare. 
10. De muy pronta voluntad, óptima volúntate. 
U . De buena gana, libenter;=:8Bquo animo, ullró. 
12. Graveza (lo mismo que gravamen) do los tributos, vectiaulium 

gravitas. 
13. iVo cc/mtan oí cierío (lo mismo que ciertamente) de ver... id 

scilicet non animadvertebant. . 
•4. Con honestas ocasiones, bonestis nominibus. 
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y pierden los derechos de la liberlad, que lo que se concede en ios 
tiempos trabajosos. 1 pasado el peligro, se queda perpétuo, y se cobra 
aun cuando el peligro es pasado 2, Mariana. 

XXXIX. 

Luego que los turcos se hubieron enseñoreado de gran parte del 
Asia menor, comenzaron á poner sus pensamientos en lo de Europa, y 
en la Romanía 35 que antiguamente se llamó Trácia. Enfrenólos por al­
gún tiempo, y reprimió sus intentos el estrecho de mar, aledaño de oslas 
dos provincias 4; Que por lo demás los Griegos estaban tan sin fuerzas 
y ánimo, que fácilmente pudieran salif con su pretensión. Los regalos 
y deportes de todas suertes tenían abatido el valor de aquella gente 5. 
En la paz eran revoltosos, blasonaban largo 6; pero para la guerra eran 
muy flacos, propias condiciones de gente cobarde. E l mismo. 

X L . 

E l año de mil y trescientos veinticinco, á siete de Enero, falle­
ció en Santaren 7 Dionisio, Rey de Portugal, Príncipe muy señala­
do 8, así por el mucho tiempo que reinó 9, es á saber, cuarenta y 
cinco años, nueve meses y cinco dias, como por la grandeza de su 

1. E n los tiempos trabajosos, difíicillimis temporibus;—^rerum dis-
cnmine;=temporibus ¡niquis. 

2. Aun cuando el peligr o es pasado, etiam tempestate sedata. 
3. Comenzaron á poner sus pensamientos en lo de Europa y en la 

Romanía, de Europa Romaniaque cogitare cceperunt. 
4. E l estrecho de mar, aledaño de estas dos provincias, fretum 

quod utramque provinciam dirimit. {Aledaño, sustantivo anticuado, 
equivalente á confín, término, limite.) 

5. Los regalos y deportes de todas suertes tenian abatido el valor 
de aquella gente, omníum voluptatum illecebris l'racti atque imminuti 
animis erant. 

6. Blasonaban largo, virtutem magnopere jactabantj^ore procaces 
erant;=:verbis jactabant glor¡am;=minacia ei'fundebant dicta. (El adje­
tivo largo está empleado aquí adverbialmente á imitación de los latinos. 
En nuestros escritores del siglo X V I se encuentran numerosos ejem­
plos de estas maneras de decir.) 

7. Falleció en Santaren, Scalabí decessit, obiit, mortuus est. 
8. Principe muy señalado, inter principes inclytus. 
9j Por el mucho tiempo que reinó, regni dilurnitate. 
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ánimo, y por la felicidad que siempre tuvo i< Solo las discordias de su 
casa 2 y debates que hubo entre padre ó hijo 3, en su postrimería 
aguaron este contento. Su cuerpo fué enterrado en el monasterio de 
S. Bernardo, legua y media de Lisboa que él mismo fundó á su cos­
ta 3, en que se muestra su piedad y religión. La liberalidad y magnifi­
cencia se entienden por muchos pueblos que edificó 6, y otros que cer­
có, reparó y fortificó, ilianana. 

Temporales ásperos, enmarañados y revueltos: guerras, discordias 
y muertes, hasta la misma paz arrebolada con sangre 7 adigian, no 
solo á España, sino á las demás provincias y naciones 8, cuan ancha­
mente se extendía el nombre y señorío de los cristianos 9. Ninguna ver­
güenza ni miedo; maestro, aunque no de virtud duradera iO^ pero ne­
cesario para enfrenar á la gente. Las ciudades y pueblos y campos aso­
lados con el fuego y furor de las armas l l , profanadas las ceremonias, 
menospreciado el culto de Dios, discordias civiles por todas partes, y 
como un naufragio común y miserable de todo el cristianismo. M ' i -

nana. 

XLII . 

Al principio del mundo cuando todos vivían en libertad, y 

1. Y por la felicidad que siempre tuvo, necnon ob perpetuam feli-
citi\tem;=prospera in ómnibus rebus fortuna. 

2. Las discordias de su casa, domestica dissidia. 
3. Debates que hubo entre padre e hijo, patrem ititer et íilium sí-

multates. 
4. Legua y media de Lisboa, sex passuum míllibus ab Olyssipone. 
5. A su costa, ejus irapensa;=suo sumptu. 
6. L a liberalidad y magnificencia se entienden por muchos pueblos 

que edificó, etc., liberalitatis et magniíicentia} argumento sunl multa 
oppida constituía, etc. 

7. Arrebolada con sangre, saeva atque cruenta. 
8. Las demás provincias y naciones, lotns terrarum orbís {en 

el caso correspondiente.) 
9. Cuan anchamente se extendía el nombre y el señorío de los 

cristianos, quk jalé patebat nomen atquo irnpcrium christianorum. 
10. De virtud duradera, diuturni ofíicii. 
11. Asolar con el, fuego y furor de las armas, cacde atque incendiis 

vastare. 
12. A l principio del mundo, millo igUur;=priinis igitur lompo-

ribus. 
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sin reconocer homenaje á cabeza alguna i , para valerse mejor 2, de . 
tenderse, y tornar enmienda de los muchos desaguisados f que unos a 
otros se hacian, los pueblos y gentes por sus votos, para que los acau­
dillasen pusieron en la cumbre y en el gobierno * á aquellos que por 
su edad, prudencia y otras prendas, se aventajaban á todos los demás 5. 
Dudóse adelante 6, si seria mas á propósito 7 y mas cumplidero 8 á 
los pueblos, muerto el Príncipe que eligieron, darle por sucesores á 
sus hijos y deudos, ó tornar de nuevo á escoger de toda la muchediim i 
bre el que debía mandar á todo?. Mariana. 

XL11. 

Enrique, quinto de este nombre, Rey de Inglaterra, pidió á Cár-
los V I , Rey de Francia, fe diese por mujer 9 á su hija madama Ca­
tarina Mi No vino en ello el Francés, de que el inglés se tuvo por 
agraviado **, Para vengar esta afrenta ^ pasó una armada muy 
gruesa á Norniandía 13. Ganó una grande victoria de los Franceses, 
en que prendió á los duques de Orleans y de Borbon W. Púsose 
otrosí &obre 18 Rúan, cabeza de Normandía, que al fin ganó, aunque 
con trabajo y tiempo. No pararon en esto las desgracias, antes la 
Reina 16 Label de Francia se partió de su marido, y con su hija 

1. Sin reconocer homenaje á cabeza alguna, cúm nulli Principes 
essenl ;=cüm alter alterius imperio non parcret. 

2. Para valerse mejor, quó meliüs rebus suis prospicerent. 
3. Desaguisados (palabra antic.,que vale tanto como agravios), 

injurias, arum. 
4. Poner en la cumbre y en el gobierno, inrerum fastigio collocare. 
5. Se aventajaban á los demás, caeteris praestabanl;—ínter cáete-

ros eminebant. 
6. Dudóse adelante, dubitatum deinde... 
7. iMás á propósito, consultius, salutarius. 
8. Más cumplidero, comrnodius. 
9. Pedir por mujer... s'íhi uxorem poscere;=in conjugium expe-

tere... 
10. Madama Catarina, Catharinam. 
U . De que el inglés se tuvo por agraviado, quod aegré tulit Anglus. 
12. Para vengar esta afrenta, repulsae ignominia accensus;=:re-

pulsse ignominia permolus. 
13. A Normandia, Nortmanniam. 
14. En que prendió á los Duques de Orlea7is y de Borbon, ín qua 

Aurelianus et Borbonius Duces capti. 
15. iíwan, Rhotomagus, i . 
16. No pararon en esto las desgracias , antes la Reina... accessit 

nova calamitas: regina... 
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Catarina se retiró á Turón 1. Desde allí llamó al Duque de Borgoña 2 
en su favor, que acudió luego con gente por no perder la ocasión 3 
que se le presentaba de satisfacerse de los disgustos pasados * Ma -
nana. 

X U V . 

Los reinos de Castilla se comenzaron á alterar, no de otra guisa 
que una nave sin timón y sin piloto 9, azotada con la tormenta de las 
hinchadas y furiosas olas del mar. Los Grandes tenian entre si dife­
rencias y pasiones. El Rey por su poca edad, y no mucha capacidad, 
no tenia autoridad para enfrenarlos. A l Arzobispo de Toledo, que po-
nia la mano en todo e, muchos le envidiaban, y llevaban mal que pu­
diese más un clérigo que toda la nobleza 7. Acudieron al Rey: diéron-
!e por consejo tomase la entera y libro administración del reino, que 
ia edad de catorce años que tenia, era bastante para ello, y legal. Con 
este acuerdo 8 se juntaron córtes en Madiid, en que se hallaron Gran­
des, y muchos personajes de gran calidad. Mariana. 

XLV. 

Ningún dia amaneció alegre 9 para el Rey D. Juan II, nunca le 
vieron sino con rostro torcido y ánimo desgraciado W después que 
le quitaron á D. Alvaro de Luna M. Dél hablaba entre dia, y dél 
pensaba de noche, y ordinariamente traia delante sa entendimiento, 
y se le representaba la imágen del que ausente tenia. Los que an-

1. A Turón, Turonum. 
2. A l duque de Borgoña, Burgundiai Ducern. 
3. Perder la ocasión, occasionem praatermittere. 
4. De satisfacerse de los disgustos pasados, prifiteritas injurias 

vindicandi. 
5. iVo de otra guisa que una nave sin timón y sin piloto, quasi 

rectore et gubernuculo destituta navis. 
6. Que ponía la mano en todo, penes quetn imperii cura erat. 
7. Llevaban mal que pudiese más un clérigo que toda la noblesa, 

dolebaut plus auctoritalis Sacerduti quam optimalibus inesáe. 
8. Con este acuerdo... quo consilio;=his adducti rationibus... 
9. Amaneció alegre, ¡umndu* illuxit. 
10. Con rostro torcido y ánimo desgraciado, tristi vultu, lugubri 

animo. 
] i . Después que le quitaron á D. Alvaro de Luna, ex quo ab eo 

Alvarus l jiina fuerat dislractus. 
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daban e» la casa del Rey y le acompañaban, entendiendo que era 
treta forzosa que D. Alvaro fuese en breve restituido y sospechando 
que tenia mayor cabida en lo de adelante 2, como quien dejaba sobre­
pujados y puestos debajo de sus piés á sus enemigos y á la fortuna; con 
mayor diligencia 5 procuraban su amistad. Mariana. 

X L V I I . 

Bajída de Jesús á los inBernos. 

Descendió, pues, el noble triunfador 4 á los infiernos, vestido de 
claridad y fortaleza, cuya entrada escribe un santo Doctor por estas pa­
labras: ¡O luz hermosa que resplandeciendo de lo alto * vestiste de 
súbita claridad á los que estaban en las tinieblas y sombra de muer­
te! 7 Porque en el punto que el Señor allí bajó, luego aquella eternal 
noche resplandeció 8, y el estruendo de los que lamentaban 9 cesó, 
y toda aquella cruel tienda de atormentadores 19 tembló con la bajada 
del Salvador. Allí se turbaron los príncipes de Edom, y temblaron los 
poderes de Aloab jf, y pasmaron los moradores déla tierra de Canaam. 
Granada. 

X L V I I . 

Y todos en medio de sus ti.-áeblas, comenzaron entre sí á mur-

1. Que era t'ela forzosa que D. Alvaro fuese en breve restituido, 
Alvarum propediem ac necessarió restifuendum. 

2. Que tenia mayor cabida en lo de adelante, majori in gralia futu-
rum;=majorem sibi auctoritatem íuturam. 

3. Con mayor diligencia, majori conatu. 
4. E l noble triunfador, nobilis, ingenuus, generosus triumphator. 
5. Luz hermosa, alma lux. 
6. De lo alto, de coelo. 
7. Que estaban en tos tiniebiis y sombra de muerte, qui in lenebris 

et in umbra mortis sedebant. 
8. Resplandeció, illustruta est. 
9. Hl estmendo de los que lamentaban, plorantiuin fremitus;=la-

mentaiitium tumultus. 
10. Toda aquella cruel tienda de atormentadores tembló, contre-

muit saeva tortorum cohors. 
H . Los poderes de Moab, polestales Moab. 
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murar y decir i : ¿Quién es esleían fuerte, tan resplandeciente, tan 
poderoso? Nunca tal hombre como este se vió en nuestro inüerno. 
Nunca á estas cuevas tal persona nos envió el mundo, nuestro tri­
butario! Acreedor es este, no deudor: quebrantador í nuestro, no 
pecador, juez parece, no culpado: á pelear viene, y no á penar3. 
Decid: ¿á dónde estaban nuestras guardas y porteros i cuando este 
conquistador rompió nuestras puertas y cerraduras? ¿Cómo ha en­
trado por fuerza? 3 ¿Quién será éste que tanto puede? Si este fuera 
culpado no seria tan osado. Si tuviera alguna oscuridad de peca­
do 6, no resplandecerían nuestras tinieblas con su luz E l 
mimio. 

XLVII1 
•ffr-d sof O; xndu! 

Acontece estar una nube oscura en la parte de! Poniente 7 al tiem­
po que el sol se va ó poner; el cual, tornándola delante y hiriéndola 
con sus rayos 8, la pone tan dorada que compite con él en hermosura. 
Pues así, después que aquella ánima gloriosa se envistió en aquel 
santo cuerpo todas sus tinieblas convirtió en luz, y toda su fealdad 
en hermosura, y del más afeado de todos ios cuerpos hizo el más cla­
ro y hermoso. De esfa manera salió el Señor del sepulcro, todo ya per­
fectamente glorioso !0, como primogénito de los muertos y dechado11 de 
nuestra reí-urreccion. (¡ranada. 

t. Todos comenzaron entre si á murmurar y decir, cuncti simul 
ore fremebant, dicentes. 

2. Quebrantador, debellator, is. 
3. A pelear viene y no á penar, pugnaturus venit, non cruciandus. 
4. Decid: ¿á dónde estaban nuestros guardas y porteros'?.... hem! 

¿ubinam vigiles et custodes.... 
5. Entrar por fuerza, irruo, is;=irrumpo, is;=per vitn sese in ali-

qucm locum inferre. 
6. Si tuviera alguna oscuridad de pecado, si peccato obnoxius fo-

ret;=si peccalorum labe teneretur ... 
7. Acontece estar una nube oscura en la parte del Poniente, coelum 

aliquando obducit atra nubes ad Occidentem. 
8. E l cual tomándola delante é hiriéndola con sus rayos, quam ad-

versus (sol) irradiaos. 
9. Después que aquella auima gloriosa se envistió en aquel santo 

cuerpo, postquam gloriosa illá anima fuit sanctissimum corpus invos-
titum. 

10. Todo ya perfectamente glorioso, ab omni parte gloriosum. 
H . Dec/ictí/o, exempluui. 
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XL1X. 

Vió la Santísima Virgen aquel cuerpo resucitado y glorioso, despedi­
das todas las fealdades pasadas i , vuelta la gracia de aquellos divinos 
ojos 2, restituida y acrecentada su primera hermosura 3. Las aberturas 
de las llagas 4, que á la madre liabian sido espadas de dolor, ya le son 
fuentes de amor. Al que habia visto penar entre los ladrones 5, ya ve 
glorioso entre las almas santas y ángeles. Al que la encomendó de la 
cruz al discípulo, ve cómo ahora extiende sus brazos y la regala con 
dulce paz en su rostro 6. A! que de la cruz recibió muerto en sus 
brazos, ve ahora resucitado unte sus ojos. Tiénelo, y no lo deja; abrá­
zalo, y pídele que no se le vaya. La que al pié de la cruz, enmude­
cida de dolor i , no sabia qué decirle, ahora, enmudecida de alegría, 
no le puede hablar. E l mismo. 

• L , 

Todas las circunstancias que en Atenas y Roma antiguas favo­
recieron al imperio y progresos de la elocuencia profana, las mis 
mas 8 y otras más poderosas debían favorecer á la elocueneia sa­
grada entre nosotros 9. Si aquella se fomentó y alimentó con la 
libertad republicana, la otra se habia criado con libertad apostó­
lica. Si aquella en las antiguas repúblicas hacia parte de su cons-

1. Desdedidas todas las fealdades pasadas , prístina deformitate 
posita, relicta. 

2. Vuelta la gracia de aquellos divinos ojos, divino oculcrum de­
core restituto. 

3. Restituida y recobrada su primera hermosura, recupérala atque 
adaucta pulchritudine. 

4. Los aberturas de las llagas, alté scissa vulnera. 
5. Penar entre los ladrones, ínter latrones compatientem. 
6. Y la regala con dulce paz en su rostro, dulcissimo pacis ósculo 

os ejus demulcet (ó demulcentem, según el giro que se dé á la frase). 
7. Enmudecida de dolor, prse dolore obmutescens;=acerbissimo 

dolore capta. 
8. Todas ías c immsíancias que en Atenas y Roma antiguas, e l e , 

ios mismas.... Quae apud veteres, tum Grsecos, tumRomanos, etc., ea-
dem omnia (Es muy conforme al genio de la sintáxis latina colocar 
el antecedente, del relativo á la cabeza de la segunda proposición.) 

9. Entre nosotros, apud nostrates. (Nostrates, porque se trata de 
una familia, comunión ó secta.) 
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titucion^, pues sin ella no liabia ni gobierno, ni estado; esta en las 
repúblicas cristianas es uno de los principales cargos del ministeri® 
pastoral 2. Si aquella era la que dictaba leyes y las abolía, la que or~ 
denaba la guerra, la que conducia a los ciudadanos al campo de bata­
l la , y laque consagraba las cenizas de los que hablan muerto pelean­
do por la patria 3; esta es la que dicta las reglas de la perfección cris­
tiana, la que arma y guarnece la fragilidad humana contra las ase­
chanzas de los vicios 4, y la que celebra la memoria de los héroes que 
triunfaron de las pasiones y de la misma muerte. Capmany. 

• . .i ' i L I . •. SMJ^II 
Que las principales lenguas europeas hayan llegado á perfeccionar­

se tanto que gloriosamente compitan s con los antiguos idiomas 
latino y griego, cosa es de que debemos regocijarnos mucho 6) pues 
logramos vivir en tan erudito siglo. Pero que la lengua espa­
ñola, majestuosa entre todas las que hoy se hablan como la más 
semejante á su nobilísima madre la latina, haya degenerado tan­
to que, desconocida 8 ya su natural grandeza, viva tan poco fa­
vorecida 9 aun de los ingenios propios, cosa es sensible, cosa por 
cierto lastimosa No acabo de admirar 1Q que una nación tan 
gloriosa sufra que otras la excedan en el adorno y cultura de 

1. Hacia parte de su constitución, rempublicam quodaminodo 
constituebat. 

2. Es uno de los principales cargos del ministerio pastoral, inter 
praecipua minísteríi Episcopalis muñera ponitur. 

3. Y la que consagraba las cenizas de los que habían muerto pe­
leando por la patria, eorumque consecrabat momoriam, qui pro patria 
pugnantes occubuissent. 

í . Cont ra ías asechanzas de los vicios, adversíis vitiorum incita-
menta. 

5. Hayan llegado á perfeccionarse tanto que gloriosamente com­
pitan... ad tanlam perfectionem devenisse ut preciaré certent... 

6. Cosa es de que debemos regocijarnos mucho , id quidem tnirum 
in modum gaudere debemus. 

7. Pero que la lengua española, majestuosa entre todat las que hoy 
se hablan... bíspanicam vero linguarn. ínter vulgares bodiernas longó 
prsestantissimam. 

8. Desconocer, contemno, is. 
• 9. Viva tan poco favorecida aun de los ingenios propios, lam par-

vi esse apud noslrales. 
10. No acabo de admirar, satis mirarí non possum. 
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sus lenguas, siendo estas los principales instrumentos de la sociedad 
humana, y pruebas incontestables de estar la razón más ó menos ilus­
trada 1. Mayans. 

L1I. 

Muchos piensan que hablar perfectameale 2 es usar de ciertos pen­
samientos que llaman ellos conceptos 3, debiéndose decir a/ociados rfe-
ímos 4; procurar vestirlos con frases inventadas 5, taraceadas estas de 
palabras poéticas 6, extranjeras, y nuevamente forjadas T; multiplicar 
palabras magníficas sin elección ni juicio 8; y en fin, hablar de mane­
ra que lo entiendan pocos, y á veces nadie 9, y ni aun ellos mismos; y 
por eso mismo lo admiran muchos W ignorantes é idiotas. ¡O torpeza 
de la razón humana! Hasta dónde llegas! n . Mayans. 

L U I . 

¿No es así que se inventó el lenguaje para representar á los oyen­
tes con la mayor viveza i%, una clarísima idea de lo que la mente es­
conde? Pues qué locución mejor que la que más bien explica nues­
tros pensamientos? l$ ¿A este ñn nos conduce el mendigar oscuros vo­
cablos buscados con diligencia ó en las obras poéticas de nuestros 

1. Y pruebas incontestables de estar la razón más ó menos ilus­
trada, quaeque majorem, minoremve mentís illustrationem máxime 
probant. 

2. Hablar perfectamente, recle loqui. 
3. Conceptos, aculé dicta. 
4. Afectados delirios, arcessitae ineptise (en el caso correspondiente, 

según el giro que se dé á la frase.) 
5. Frases inventadas, exquisitae loquutiones (en el caso correspon­

diente) . 
6. Taracear las frases de palabras poéticas, loquutiones verbis poe-

ticis conspergere. 
7. Palabras nuevamente forjadas, neoterice dicta. 
8. Sin elección ni juicio, nuila prorsus ratione;=nullo abhibito de-

lectu. 
9. Que lo entiendan pocos y á veces nadie, ut a paucis, vel á ne-

mine quandoque intelligantur. 
10. Y por eso mismo lo admiran muchos, idque vel máxime admi-

rationem movet multorum... 
11. O torpeza de la razón humanal Hasta donde llegas] O huma-

ni ingenii tarditalem! Quám longé patent tui errores! 
12. Con la mayor viveza, máxima vi . 
¡ i , Explicarnueslros pensamientos, animi sensa expromere. 
14. Buscar con diligencia, diligenter exquírere. 

35 
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tiempos, ó en los diccionarios extraños, ó en el capricho propio? Las 
palabras comunes, aunque no vulgares, propiamente aplicadas i , ó de­
corosamente traspuestas, estas son las voces de que la oración se 
compone 2. Y que esto sea así 3} manifiestamente se convence. Ma-
yans. 
J L I V . 

Si preguntamos á los mismos que 4 estudiosamente afectan un ten 
extraño lenguaje cuáles han sido 5 los príncipes de la elocuencia es­
pañola, el uno 6 dirá (y con razón) que el venerable Padre Fr. Luis de 
Granada: el otro que el Padre Pedro de Rivadeneira: el otro (si se in­
clina más á la moderna elocuencia ^), que el Padre Antonio de Viei-
ra... Ahora bien: sea uno 8 de los^príncipes de nuestra lengua el que 
cada uno quiera, con tal que sea de aquellos cuyo decir haya sido 
umversalmente aprobado 9. Cada cual abunde en su sentir. Solamente 
deseo que me respondáis á esto: si ^ es así lo que decís, ¿cómo no 
procuráis imitar á esos mismos? U si acaso sois muyambiciosos de 
gloria i1, ¿cómo no trabajais^n excederlos, alargando el paso por aquel 
camino que allanaron ellos? ¿Hay alguna cláusula de cuantas han 
escrito esos insignes varones que necesite de intérpretes? No por cier­
to Mayans. 

\ . Propiamente aplicadas, concinné usurpata. 
2. Estas son las voces de que la oración se compone, his sané vo-

cibus constat oratio. 
3. Y que esto es asi... quod quidem ita esse... 
4. Si preguntamos á los mismos que... quod si ab ipsis qusera-

mus qui... 
5. Cuáles han sido... qui fuerint... (En subjuntivo, como subordi­

nado á quoeramus.) 
6. Él uno... el otro... alius... alius... 
7. S i se inclina más á la moderna elocuencia, si hodierna potius 

eloquentiamovetur;=sirecentiorum temporum eloquentiam anteponit. 
8. Ahorabien: sea uno... esto igitur unus... 
9. Cmjo decir haya sido umversalmente aprobado, quorum dictio 

cunctis fueiit probata. (O cujus dictio, conforme el giro que se dé á la 
frase.) 

10. Solamente deseo que mcrespondaUáesto, si . . . sed hocquairo,si... 
11. O si acaso sois muy ambiciosos de gloria, quod si gloria? máxi­

me appetentes eslis;=quod si laudem impensissime quaerilis;=rsi nul-
lius rei praler glonam estis avari. 

12. Alargando el paso por aquel camino que allanaron ellos! per 
viam ab ipsis paratam properantes? 

13. iVo por cierto, rainime vero. 
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L V . 

En el estilo filosófico, que es el propio de los hombres juiciosos y 
bien enseñados tenemos á los tres grandes maestros (así se llama­
ban antes los que ahora doetores, aunque haya pocos que merezcan 
tan honroso nombre 2) Anexio Venegas, que por su gran doctrina y 
erudición vastísima, profana y sagrada 3, fué justamente celebrado 
como español Varron: á Fernán Pérez de Oliva, que fué en su tiempo 
un Marco Tullo 4, de tan elegante estilo, que aun hoy admira S: á 
Pedro Ciruelo, impugnador acérrimo de las supersticiones del vulgo; y 
acercándonos más á nuestros tiempos, á Antonio López de Vega, que 
en el ingenio parece un Séneca, y en el decir le excede. Mayans. 

L Y I . 

¿Quién hay tan poco leido 6 que ignore hasta dónde hemos llegado 
en el estilo histórico? D, Diego de Mendoza compitió con César i en 
la pureza, facilidad y elegancia. Pero su Guerra de Granada 8 debe 
leerse como 9 él la escribió. El maestro Fr. Juan Márquez en su Gober­
nador Cristiano, si solamente se lee en las Vidas de Moisés y Josué, 
las cuales están artificiosamente separadas, sirviendo como de texto 
á sus excelentes discursos morales y políticos, nos dejó una idea 
nobilísima ^ de la perfecta historia por el juicio, arte, singular 
propiedad y dulzura con que escribió. Fr. Diego de Ycpes, Obis­
po de Tarazona 11, fué tan puro español como Cornelio Nepote fué 

1. Hombres juiciosos, viri sapieníes;=prudentes;=judició praditi. 
Bien enseñados, optime instituti (en el caso correspondiente). 

2. Aunque haya pocos que merezcan tan honroso nombre, qukm-
vis pauci praclaro isto nomine digni fiant. 

3. Profana y sagrada, tum in humanis, tum in sacris literis. 
4. Que fué en su tiempo un Marco Tulio, alterurn sua getate Mar-

cum Tullium. 
5. Que aun hoy admira, ut nunc etiam in adtnirationem sui rapiat. 
6. Poco íe¿ck),'indoctus;=parum erudUus;=illiteratus. 
7. Compitió con César, Gaesarem fuit aímulatus;=a3quiparatur Cse-

sari;—cum Caesare certat. 
8. Pero su Guerra de Granada, ipsius tarnen de Bollo Granatensi 

opus... 
9. Como, prout... 
10. iVos dejó una idea nobilisima, prceclarum nobis specimen prae-

buit... 
11. Obispo de Tarazona, Turiasonensis Pra3SuI. 
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latino i , y dió á sus escritos mucha mayor eficacia. La vida que p u ­
blicó 2 de Sania Teresa de Jesús, eslá escrita con gran espíritu y pu­
reza de estilo. Mayans. 

LVII. 

E l maestro Cano, Lombre de severo, pero de justísimo juicio 3̂  
gravemente se dolia & de que los filósofos gentiles hubiesen logrado 
historiadores más hábiles que los héroes cristianos. Dióse por enten­
dido el Pad re Diego de R i vadee eirá S, y publicó las Vidas de los San­
tos con suave, ameno y elegante estilo. Después escribió el licenciado 
Luis Muñoz 6/ de castizo, dulce y agradable decir, en cuyas partes 7 
no cede á Suetonio Tranquilo. Mayans. 

LVIII. 

Quisiera ver á la juventud mas aplicada 8 á fecundar la mente de 
noticias útiles; ejercitar el ingénio en razonar con juicio 9; elegir 
las cosas quesean más del intento; escoger las palabras que se de­
claren mejor; disponerlo todo con la debida órden, y dar á la ora­
ción una hermosura natural y no afectada armonía. Quisiera, d i ­
go, una y otras mil veces 40, unos entendimientos más libres, sin 
las pihuelas del arte 11; unos discursos más sólidos, sin afecta­
ción de vanas sutilezas; un lenguaje más propio, sin oscurida-

1. Fué tan puro español como Cornelio Nepote fué latino, ea puri-
tate sermonis hispánica linguá scripáit, quá latiná Cornelius Nepos. 

2. Qué publicó, qmim in vulgus edidit;=quam typis mandavit. 
3. Hombre de severo, pero de justisimo juicio, severus quidem, 

sequissimus tamen judex;—gravissimus censor, verum sanae mentis vir. 
4. Dolerse gravemente, perdolere;=vehementer dolere;=aegro ani­

mo ferré. 
5. Otóse por entendido el P. Diego de fíivadeneira, dictis respd'n-

dit Pater Didacus Rivadeneira. 
6. Luis Muñoz, Ludovicus Munnius. 
7. Portes (vale tanto como doíes ó prendas). 
8. Aplicada, inlenlus, a, um. 
9. En razonar con juic io , sapienter contendendo;=prudcnti cou-

tenlione. 
10. Digo una y otras mil veces, ilerum ac soepius inquam. 
i \ . Unos entendimientos más libres, sin las pihuelas del arte, arn-

pliorem in disserendo libertatem, preeceptis non impedienlibus. 
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des estudiadas; y por acabar de decirlo !, un juicioso pensar, disimula­
damente dulce en la expresión 2 y eficazmente agradable. Esto es elo­
cuencia, todo lo demás bachillería 5. Mayans. 

LÍX. 

Desengañémonos, pues, y sepamos que solo es elocuente aqueH en 
cuya oración la dialéctica dirige y regula al entendimiento; la filosofía 
natural en su ocasión S averigua y descubre las ocultas causas de las 
cosas; la metafísica traspasa el sér de ellas 6 y sus materiales términos; 
la moral decide según los dictámenes de la razón natural; la teología 
eleva los pensamientos humanos al conocimiento de los divinos miste­
rios que sin la luz sobrenatural no se pudieran alcanzar; la historia en­
seña deleitando; la retórica brilla 7; la música forma una vistosa con­
sonancia, y todas las facultades y ciencias hacen su deber 8. Mayans. 

Procuremos lograr la verdadera elocuencia, así por la propia esti-
maeion, como por no pasar por la ignominia de ser inferiores en tan 
excelente calidad á las naciones extrañas 9. Cierta es la competencia 
con las más cultas de Europa. Superiores son nuestras armas, quie­
ro decir nuestra lengua, si la manejamos tan bien como nuestros 

1. Y, por acabar de decirlo, et, ut uno verbo dicam;=ut paucis ab-
solvam. 

2. Disimuladamente dulce en la expresión, jucundé et simpliciter 
expressum. 

3. Todo lo demás, bachilleria, cetera, vana loquacitas. 
4. Desengañémonos, pues, y sepamos que solo es elocuente aquel... 

plañe igitur noslrum errorem faleamur, pro comperto habentes illum, 
ñeque alium, esse eloquentem virum... 

5. En su ocasión, occasione data. 
6. Traspasa el sér de ellas, earum naturam perspicit. 
7. La retórica brilla, internitet ars. 
8. Hacen su deber, suo quaeque loco fulgent;=proprium quaeque of-

licium explent;=proprium sibi locum vindicant. 
9. Por no pasar por la ignominia de ser inferiores en tan exce­

lente calidad á las naciones extrañas, ne exteris in eximia hac faculta-
te ignominioso cedamus. 

10. Quiero decir, hoc est. 
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mayores la espada i . No es muy incierta la esperanza de conseguir Ja 
victoria, como á la diligencia de los extraños corresponda la nuestra 2, 
Fué elocuenlísima Atenas. Quiso Roma competir con ella; pero no pudo 
igualarse, así porque no fué tan sábia, como porque la lengua no era 
tan expresiva y copiosa. La nuestra lleva una gran ventaja á todas las 
europeas, pues siendo igual en abundancia á la más fecunda, es supe­
rior á cualquiera 3 en la magniücencia de sus voces. Mayans. 

LXÍ. 

Si el valerse de fábulas en el pulpito para persuadir nuestras verda­
des siempre es cosa intolerable, y en cierta manera especie de sacri­
legio lo es mucho más cuando se predica á gente vulgar y sencilla 5-
El auditorio discreto 6 da á la fábula el valor que se merece i , recíbela 
por su justo precio 8, y en fin, sabe que la fábula es mentira. Respecto 
de él no hay más inconveniente que mezclar lo sagrado con lo profano, 
y lo fabuloso con lo verdadero 9. Sobrada monstruosidad es esta mez­
cla, pues hasta en los pintores y los poetas, cuyas licencias son tan 
ámplias, la calificó de intolerable el mejor de los satíricos E l Padre 
Isla. 

1. S i la manejamos tan bien como nuestros mayores la espada, si 
tantam in dicendo adhibuerimus diligentíam, quanlam ¡n hostibus fu-
den dis patres nostri. 

2. Como á la diligencia de los extraños corresponda la nuestra, 
dummodo exterorum vestigiis insistamus. 

3. Pues siendo igual e7Íabundancia á la más fecunda, es superior 
á cualquiera.... quoe cum facundissimam quamque verborum copia 
aemuletur, cunctis superior evadit.... 

4. Y en cierta manera especie de sacrilegio, et quoddam veluli sa-
crilegium. 

5. Cuando se predica á gente vulgar y sencilla, cüm ad iníhnos 
atque illiteratos homines concio habeluV. 

6. E l auditorio discreto, sana) mentís auditores. 
7. Da á la fábula el valor que se merece, tanlidem quanti est fa-

bulam ajstimant. 
8. Recíbela por su justo precio, eam momento suo porulerant. 
9. Respecto de él no hay más inconveniente que mezclar lo sagra­

do con lo profano, y lo fabuloso con lo verdadero, quod ad eos {sanie 
mentís auditores) atliuel, illud tantuin incommodum accedit, quod sa­
cra profanis, licla veris miscentur. 

10. L a calificó de intolerable el mejor de los satíricos, quam into-
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LXII. 

El fin del orador, sea sagrado, sea profano !, siempre debe ser con­
vencer al entendimiento y mover á la voluntad, ya sea á abrazar algu­
na verdad de la Religión, si el orador es sagrado, ya á tomar alguna 
determinación % honesta y justa, si fuere profano el orador.... Este es 
el único que se propusieron en sus oraciones Demústenes 3, Cicerón 
y Quintiliano, dirigiéndose todas á algún fin honesto y laudable; unas ̂  
á conservar la república, otras á encender los ánimos contra la tiranía, 
estas s á defender la inocencia, aquellas á reprimir la injusticia; mu­
chas 6 á implorar la misericordia, no pocas á excitar toda la severidad 
de las leyes contra los atrevimientos de la insolencia 7. E l P. Isla. 

LXI1I. 

Si se hubiera oido que alguno de aquellos famosos oradores de 
Atenas y de Roma 8 no tenian otro fin en sus declamaciones que ha­
cerse oir con gusto 9, captar el aura popular, ostentar el aseo ó la ma­
jestad del vestido 10, el aire de la persona, el garbo de las acciones **, 
lo sonoro de la voz, lo bien sentido de los afectos 12, la pomposa hoja-

lerandam duxit satiricorum princeps (ó quod intolerandum, según el 
giro que se dé á la frase). 

<. Sea sagrado, sea profano, tum sacri, tum profani. 
2. Tomar alguna determinación, aliquod consilium capere. (Dése 

al verbo el giro cnnveniente.) 
3. Este es el único que se propusieron en sus oraciones Demóste~ 

nes.... ñeque alió sané spectabant orationes Demosthenis.... 
4. Unas.,., otras.... modo.... modo.... 
5. Estas.... aquellas.... nunc... mine 
6. iliuc/ias.... «o pocas..,, plerumque.... aliquando.... 
7. Contra los atrevimientos de la insolencia, adversús insolenlem 

audaciam. 
8. Que alguno de aquellos famosos oradores de Atenas ó de Roma, 

aliquem ex istis praeclaris oratoribus, vel Atheniensera, vel Remanum... 
9. Hacerse oir con gusto, aures suaviter permulcere. 
10. Ostentar el aseo ó la majestad del vestido, elegantem cultus 

munditiam ostentare. 
d i . E l aire de la persona, el garbo de las acciones, corporis habi-

tum, venustatem actionum. 
12. Lo bien sentido de los afectos, affectuum vivacitatem. 
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rasca de las palabras i y la agudeza ó falsa brillantez de los pensa­
mientos, si se hubiera llegado & entender que sus arengas no se di r i ­
gían á otro fin que á solicitar aplausos 2, á conquistar corazones y á 
ganar dinero, hubieran sido el objeto de la risa^del desprecio, y aun 
de la indignación de todos 3. Y si algunos concurriesen á oírlos, no se­
ria ciertamente para dejarse persuadir de ellos, como de oradores, sino 
para divertirse con ellos, como se divertian con los Histriones, con los 
Pantomimos y con los Charlatanes i . E l P . Isla. 

LXIV. 

Cuando nació nuestro Señor Jesucristo aun duraban las precio­
sas reliquias del dorado siglo de Augusto, en e l cual florecieron, 
más que en otro alguno 5, todívá las artes y ciencias, especialmen­
te 6 ¡a Oratoria, la Poesía, la Filosofía y la Histo ría. Nuestro s i ­
glo presume, con razón ó sin ella 7, de más cultivado que otro 
alguno 8̂  y no se puede negar que en algunas determinadas fa­
cultades 9 y artes se han hecho descubrimientos q ue ignoraron los 
que le precedieron. Con todo eso, en aquellas que cultivaron <0 los 
antiguos no se ha decidido hasta ahora entre los críticos la fa­
mosa cuestión sobre la preferencia de estos á los modernos 11, y, 

1. La pomposa hojarasca de las palabras, turgidam vaníloquen-
tiam;=inanem verborum pompara. 

2. Solicitar aplausos, famam aucupari. 
3. Hubieran sido el objeto de la risa, del desprecio, y aun de la 

indignación de todos, risum ómnibus, contemptum, índígnationem 
etiam raovissent. 

4. Para divertirse con ellos, como se divertian con los Histriones, 
con los Pantomimos y Charlatanes, ut eorum aspectu oblectarentur, 
tanquam cura Histrionibus, Pantomimis et Garrulis. 

3. Más que en otro alguno, ut cúm maximé;=potissimum;==ut 
nunquam ali^s. 

6. Especialmente, praesertim. 
7. Con razón ó sin ella, jure vel injur¡a;=temeré an recle, alíí vi-

derint. 
8. Nuestro siglo presume de más cultivado que otro alguno, cul-

íissima ínter celeras ailas nostra fertur. 
9. E n algunas determinadas facultades, in quíbusdam facultatibus. 
10. Cultivar, excolo, is. 
í \ . IVo se ha decidido hasta ahora entre los críticos la famosa cues­

tión sobre la preferencia de estos á los modernos, adliuc sub judíce lis 
est, recenlioresne veteribus, an veleres rocentioribus anteceUaut. 
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aunque las razones que se alegan por unos y por otros son de mu­
cho peso 1; pero el número de votos que están por los primeros 
hace incomparables excesos al que cuentan los segundos. E l Padre 
Isla. 

LXV. 

¿Hay mucha diferencia entre nuestros tiempos y aquellos en que 2 
üorecieron los Páduas, los Ferreres, los Tomases de Vilianueva? Si 
hay alguna diversidad, es en los trajes, en las modas 3, en la mayor 
perfección de las lenguas, y en algunos usos puramente accidentales 
y exteriores; que en lo demás, reinaban entonces como ahora las 
mismas costumbres ¿ , las mismas pasiones, las mismas inclinacio­
nes', los mismos vicios, los mismos desórdenes; solo que 5 estos 
eran más frecuentes, más públicos y más escandalosos 6 en aquellos 
tiempos que en estos. Con todo eso, ¡qué conversiones tan portento­
sas y tan innumerables 7 no hicieron aquellos Santos en los suyos! 
¡Qué séquito no lenian siempre que predicaban, despoblándose las 
ciudades, y aun las provincias enteras por oirios! E l P . h la . 

LXVI . 

Aunque todos los hombres no tienen precisión de ser oradores, 
ni escritores públicos, ó carecen de aptitud ó disposición para es­
tos oficios; sin embargo, tendrán muchos de ellos en diferentes s i ­
tuaciones de la fortuna y deslinos de la vida civil 8 ocasiones de 
acreditar con el imperio de la palabra su mérito, su puesto, su es-

\ . Razones de mucho peso, argumenta gravissima. 
2. ¿Hay mucha diferencia entre nuestros tiempos y aquellos en 

que... ¿tantum interest hsec noslra el día adías, qua .. 
3. S i hay alguna diversidad, es en los trages, en las modas... hoc 

tantum differunt, nampe vestimeniis, cultu... 
4. Reinaban entonces como ahora las mismas costumbres, iidem 

tune invalescebant mores. 
5. Solo que... nisi quod.... 
6. Más frecuente, densior, us;=frequcntior, us. Más público, no-

lior, us. Más escandaloso, majus scandalum movens, praebens. 
7. \Que conversiones tan portentosas y tan innumerables... ¡quot 

et quantas conversiones... 
8. En diferentes situaciones de la fortuna y destinos de la vida 

c iv i l , variis fortunae casibus pro cujusque in república muñere. 
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tado, su poder, ó su taionlo i . Así, pues, no creo que, ni al que se 
dedica á persuadir á los otros, ni al que le conviene quedar persua­
dido, deje de aprovecharles el estudio de la Retórica 2, donde halla­
rán á la mano los instrumentos con que los hombres elocuentes obra­
ron este prodigio. Capmany. 

LXV1I. 

La cátedra sagrada ha recobrado en España sus antiguos dere­
chos 3; la persuasión evangélica 4, la caridad apostólica, la energía 
profética, y la dignidad oratoria. Esta dichosa revolución s, cuya 
época apenas llega á cuarenta años, más se debe á los excelentes 
modelos que siempre desengañan y enseñan 6, que á las amargas sáti­
ras que irritan el corazón 7 de los agraviados sin ilustrar su entendi­
miento. Mas también de aquí ha provenido un mal 8. Imitando á los 
modelos de los franceses, lo que hemos ganado en la oratoria lo he­
mos perdido en la pureza, propiedad, soltura y gala de nuestra len­
gua... Capmany. 

LXYIII. 

La pasión 9 es el alma de los discursos elocuentes, pues de ella 
reciben vehemencia para arrebatar, y ternura para ablandar los 
ánimos 1o. Con la moción do sus afectos un orador puede levantar á 

1. Mérito, meritum, i.~Puesto, dignitas, a l is .=£síado, conditio, 
onis.=Po(ier, virtus, utis.=raíen<o, ingenium, i i . 

2. Así pues, no creo que, ni al que se dedica á persuadir á los 
otros, ni al que le conviene quedar persuadido, deje de aprovecharles 
el estudio de la Helórica, fieri igitur non potest, mea quidem sententiá, 
quin et persuadentibus, et persuadendis magnam afferat utilitulem 
Rhetoricíe studium. 

3. Recobrar los antiguos derechos, arnissa jura recuperare. 
4. La persuasión evangélica, evangelicam nempe persuasionem... 
5. Dichosa revolución, fausta redintegratio. 
6. Siempre desengañan y enseñan, semper nos edocent, atque er-

rantibus yíara commostrant. 
, "7, Irritar el coraron, corda exacerbare;=indignationem excitare;==--
stomachurn moveré. 

8. Mas también de aquí ha provenido un mal, ex quo aliud etiam 
accessit incommodum. 

9. La pasión, animi motus (en plural.) 
10. Arrebatar los ánimos, mentes arripere;—aWandaWos, miseri-

cordiam altiiis moveré. 
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sus oyentes de aquella inercia i , digámoslo así 2, contraria á la acción 
del espíritu, pues, dando interés al asunto que trata, despierta al hom­
bre de su natural reposo é indolencia 3, cuando ¡as cosas no le tocan 
muy de cerca ^ Capmany. 

LXIX. 

A los oyentes siempre les coamoverán más las ideas más con­
formes á su situación presente 8, y por eso mismo 6 más interesan­
tes que aquellas que, por ser grandes y generales, miran menos direc­
ta é inmediatamente el estado y circunstancias en que se hallan los 
hombres 7, Por esta causa ciertos rasgos de elocuencia de la antigüe­
dad ^ que entonces encendían los ánimos, y algunas oraciones vehe­
mentes en que se confrovertia la suerte del pueblo y los intereses de 
la república 9, no logran una aceptacioií tan general como los descu­
brimientos de los políticos y filósofos, que convienen á todos los tiem­
pos, á todos los hombres y á todos los gobiernos. Capmany. 

L X X . 

La elocuencia de les afectos es un talento concedido por la natu­
raleza á pocas personas 40. Del ingenio podrá depender el arte de 

1. Levantar á los oyentes de la inercia, audientes a socordia dedu-
cere;=au(litorum socordiam sublevare. 

2. Digámoslo asi, ut ita dicam. 
3. Despierta al hombre de su natural reposo é indolencia, borní-

nem a segiiitie, atque ignavia revocat. 
4. Cuando las cosas no le tocan muy de cerca, cum rebus modice 

tangitur. 
5. Más conformes á su situación presente, qiidi &d praesentem cu-

jusque statum propiüs accedunt. 
6. Ypor eso mismo, alque ideirco. 
7. Miran menos directaé inmediatamente al estado y circunstan­

cias en que se hallan los hombres, praesenti hominum fortunse alque 
moribus non satis accomodantur. 

8. Ciertos rasgos de elocuencia de la antigüedad, elegantiores quae-
damveterum seutenliae. 

9. E n que se controvertía la suerte del pueblo y los intereses de la 
república, in quibus populi salus ac reipublícae commoda agebanlur. 

10. Concedido por la naturaleza á pocas personas, paucis a natura 
dalum;=paucis natura ingenilum. 
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convencer^, más no el de persuadir; el de seducir 2, más no el de 
mover: acaso el ingenio solo formará un retórico sutil, pero única­
mente un corazón sensible y grande hará un hombre elocuente; 
porque aquel que se penetra vivamente de lo patético y sublime, no 
está muy lejos de expresarlo 3. Capmamj. 

L X X I . 

Liego aquella hora i tan deseada de todas las gentes, tan esperada 
en todos los siglos, tan cantada y celebrada en todas las escrituras 
divinas. Llegó aquella hora de la cual pendia la salud de! mundo, el 
reparo del cielo s, la victoria del demonio, el triunfo de ¡a muerte y 
del pecado C; por la cual lloraban y suspiraban los gemidos y destier­
ro 7 de todos los santos. Era la media noche, más claro que el medio­
día 8, cuando todas las cosas están en silencios y gozan del reposo de 
la noche quieta... Pues en esta hora tan dichosa aquella Omnipo­
tente palabra de Dios descendió de las sillas reales del cielo á este 
lugar de nuestras miserias, y apareció vestido de nuestra carne... 
Granada. 

L X X I L 

¡O venerable misterio, más para sentir que para decir 44| no 
para explicarse con palabras, sino para adorarle con admiración en 

1. Del ingenio podrá depender el arte de convencer, forsan in i n ­
genio sita est convincendi ars. 

2. Seducir, aures perinulcere;=animum circumvenire. 
3. Aquel que se penetra vivamente de lo patético y sublime, no 

está muy lejos de expresarlo, qui sublimi affecluum cestuatione per-
movetur, is facilé exprimet anitni perturbationes. 

4. Llegó aquella hora, appropinquavit tandera hora. 
5. E l reparo del cielo, coeli recuperatio. 
6. La victoria del demonio, el triunfo de la muerte y del pecado, 

victoria dediabolo, triumphus de morte atque peccalo. (Nótese que 
del demonio, de la muerte, del pecado, designan pasión: por eso debe 
usarse del ablativo. Victoria diaboli querría decir la victoria consegui­
da por el diablo.) 

7. Los gemidos y destierro, etc.,in exsilio gementes, etc. 
8. Más claro que el mediodía, luce meridiana clurius (esto es, 

tempus.) 
9. Ihtar en silencio, silero. 
10. Pues en esta hora tan dichosa... Iiac Igitur fausta hora, 
i I. Más para sentir que para decir, ineffabile prorsus. 
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silencio! 1 ¿Qué cosa más admirable que ver aquel Señor, á quien 
alaban las estrellas de la mañana; aquel que está sentado sobre 
los Querubines, que vuela sobre las plumas de los vientos 2, que 
tiene colgado de tres dedos la redondez de la tierra 3, cuya silla 
es el cielo, y estrado de sus piés es la tierra; que haya querido bajar á 
tan grande extremo de pobreza i , que cuando naciese (ya que quiso 
nacer en este mundo) le pariese su madre en un establo, y le 
acostase en un pesebre, por no tener allí otro lugar más cómodo 
Granada. 

LXXIII. 

Después de la excelencia del lugar (de la gloria), considera la 
nobleza de los moradores de él cuyo número, cuya santidad, cu­
yas riquezas y hermosura excede todo lo que se puede pensar 6 
Y si 7 cada uno de aquellos bienaventurados espíritus, aunque sea el 
menor de ellos 8, es más hermoso de ver que todo este mundo visible 
¿qué será el ver tsnto número de espíritus 9 tan hermosos, y ver las 
perfecciones y oficios de cada uno de ellos? Allí discurren los Angeles, 
ministran los Arcángeles, triunfan los Principados y alégranse las Po­
testades, enseñoréanse las Dominaciones, resplandecen las virtudes, 
relampaguean los Tronos, lucen los Querubines y arden los Serafines, 
y todos cantan álabamas á Dios 10. Granada. 

L X X I V . 

Pues si la compañía y la comunicación de los buenos es tan dul-

1. iVo para explicarse con palabras, sino para adorarle con admi­
ración en silencio, non tam verbis exprimendum, quám tacita admira-
tione venerandum. 

2. Que vuela sobre las plumas de los vientos, qui ventorum pennis 
rapitur, fertur. 

3. Tiene colgada de tres dedos la redondez de la tierra, tribus d i -
gitis suspensura habet orbem terrarum. 

4. Que haya querido bajar á tan grande extremo de pobreza, ad 
tantam paupertatem devenisse... 

5. La nobleza de los moradores de él, incolarum splendorem. 
6. Excede todo lo que se puede pensar, omnern cogitationem ex-

superant;=nullius unquam mente concipi possent. 
7. Y si . . . quod si . , . 
& Aunque sea el menor de ellos, vel minimus inter eos. 
9; Tanto número de espíritus, tot spiritus. 
10. Cantan alabanzas á Dios, divinas laudee concinunt. 
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ce y amigable, ¿qué será tratar allí con tantos buenos? 1 hablar con 
los apóstoles? conversar con los profetas? conversar con los Márlires y 
con todos los escogidos? Y si tan grande gloria es gozar de la compa­
ñía de los buenos, ¿qué será de la compañía y presencia de aquél 2) i 
quien alaban las estrellas de la mañana, de cuya hermosura el sol y la 
luna se maravillan, ante cuyo acatamiento se arrodillan los Angeles 3 
y todos aquellos espíritus soberanos? ¿Qué será ver aquel Bien univer­
sal, en quien están todos los bienes? ¿y aquel mundo mayor en quien 
están todos los mundos? Fr . L . de Granada. 

LXXV. • " 

¿Qué será ver aquel Bien universal, que, siendo uno, es todas las 
cosas? y siendo simplicísimo, abraza las perfecciones de todas? 5 Si tan 
grande cosa fué oir y ver al rey Salomón, que 6 decia la Reina Sabá: 
«Bienaventurados los que asisten delante de tí 7 y gozan de tu sabidu­
ría,» ¿qué será ver aquel sumo Salomón? aquella fterna sabiduría? aque­
lla infinita grandeza? aquella inestimable hermosura? aquella inmensa 
bondad? y gozarle ella para siempre? Esta es la gloria esencial de los 
Santos 8; este es el último fin y puerto de todos nuestros deseos 9. 
F r . L . de Granada. 

1. Qué será tratar allí con tardos buenos"? quantó jucundius tot bo-
norum ibi familiariíate uti?=cum totbonis ó Ínter tot bonos versari? 

2. Y si tan grande gloria es gozar de la compañia de los buenos, 
¿qué será gozar de la compañía y presencia de aquel... quod sí tanta 
est delectatio in socíelate bonorum, ¿quantó magis in societ;ite et aspec-
tu illius... 

3. Ante cuyo acatandento se arrodillan los Angeles, ante quem 
reverenter procidanl Angelí. 

4. Qué será ver aquel bien universal, en quien están todos los 
bienes? quid Bonum illud intueri, in quo universa bona contínentur? 

5. Abraza las perfecciones de todas, omnes omnium perfecliones 
amplectitur. 

6. Si tan grande cosa fué ver y oir al rey Salomón que... quod si 
tam gralum fuit. videro atque auscultan Salomonem regem, ut... (á 
subjuntivo):=de quo... (á indicativo). 

7. Bienaventurados los que asisten delante de ti , beati qui tibi ads-
tant;=qui coram te sistunt. 

8. La gloria esencial de los Santos, praecipua justorum gloria. 
9. Este es el último fin y puerto de nuestros deseos, huc tándem 

nostra omnia vola referurilur;=hic denique porlus, quem votis tañere 
cupimus;==ha3C suprema felicitas, quam avide affectamus. 
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LXXV1. 

Más vale estar cargado junio al fuerte, que aliviado junto al flaco 1. 
Cuando estás cargado de aflicciones 2, estás junto á Dios, que es tu 
fortaleza 5, el cual está con los atribulados. Cuando estás aliviado, es­
tás junto á tí, que eres tu misma flaqueza; porque la virtud y fortale­
za del alma en los trabajos crece y se confirma Mira que tu carne es 
flaca 5, y que ninguna cosa del mundo puede dar á tu espíritu forta­
leza ni consuelo: que lo que nace del mundo, mundo es: y lo que nace 
de la carne, carne es: y el buen espíritu solo nace del espíritu de Dios', 
que se comunica no por mundo ni por carne 6. S. Juan de la Cruz. 

LXXVIL 

Cuando la razón no lo demostrara 7¿ ni por otro camino se 
pudiera entender cuán amable cosa « e a la paz; esta vista hermosa 
del cielo 8 que se nos descubre en la noche, y el concierto que 
tienen entre sí los resplandores que lucen en él 9, nos dan dello 
suficiente testimonio. Porque ¿qué otra cosa es sino paz, ó cierta­
mente una imagen perfecta de paz, esto que vemos en el cielo, 
y que con tanto deleite se nos viene á los ojos? Que si la paz es 
una orden sosegada, ó un tener sosiego y firmeza en lo que pide el 

1. Más vale estar cargado junto al fuerte, que aliviado junto al 
flaco, prsestat cum lord viro laborare, quám delectan cum infirmo, 

2. Cargado de aflicciones, seruinnis oppressus. 
3. Estás junto á Dios, que es tu fortaltza, prope Deum es, forti-

ludinem tuam. 
4. En los trabajos crece y se confirma, luctibus et crescit, et ro-

boratur. 
5. Mi ra que la carne es flaca, iníirmam esse carnem tecum cogites. 
6. Que se comunica, no por mundo ni por carne, qui nec mate-

rialiter, nec carnaliter communicatur. 
7. Cuando la razón no lo demostrara, quod nisi ratio ipsa satis 

per se ostenderet. 
8. Esta vista hermosa del cielo, ipsa coelorum pulchriludo. 
9. Y el concierto que tienen entre silos resplandores que lucen en 

él, siderumque in eis fuigentium ordo mirificus. 
10. Y que con tanto deleite se nos viene á los ojos, quodque tanta 

cuín voluptate oculos permulcet. 
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buen órden i , esto mismo es lo que nos descubre esla imagen; adonde 
el ejército de las estrellas, puesto como en ordenanza y como concer­
tado por sus hileras 2, luce hermosísimo; adonde cada una de ellas in­
violablemente guarda su puesto 3; adonde no usurpa ninguna el lugar 
de su vecina, ni la turba en su oficio, ni menos olvidada del suyo s, 
rompe jamás la ley eterna y santa que le puso la Providencia. Fr . L . de 
León. 

LXXVIII . 

Cuanto se obra en esta vida por los que vivimos en ella, y cuanto 
se desea y afana es por conseguir el bien de la paz 6; y este es el blanco 
adonde enderezan su intento, y el bien á que aspiran todas las cosas. 
Porque si navega el mercader, ó si corre los mares es por tener paz 
con su codicia que le solicita y guerrea 7. Y el labrador en el sudor de 
su cara, y rompiendo la tierra 8, busca paz, alejando de sí cuanto pue­
de 9, al enemigo duro de la pobreza 10. Y por la misma manera el que 
sigue el deleite, y el que anhelóla honra, y el que brama por la ven­
ganza 11, y finalmente todos, y todas las cosas, buscan la paz en cada 
una de sus pretensiones: porque ó siguen algún bien que les falta, ó 
huyen algún mal que los enoja 42. Fr . L . de León. 

1. E n l o que pide el buen orden, in iis, quae ad rectum ordinem 
spectant;==in eo quod rectus ordo postulat. 

2. Puesto como en ordenanza, y como concertado en sus hileras, 
recté disposita, ac veluti ordinibus instructa (acies).... 

3. Guarda supuesto, praescriptum sibi locum occupat. 
4. N i menos... ñeque ideo.,. 
5. Olvidarse de su o/icio, ab officio recedere. 
6. Cuanto se desea y afana es por conseguir b l bien de la paz, 

qusecumque aut optamus, aut cupimus, huc omnia spectant, ut pacis 
bonum assequamur. 

7. Si navega el mercader, ó si corre los mares, es por tener paz 
con su codicia que le solicita y guerrea, propterea navetn solvit mer-
cator, atque maria metitur, ut sibi cum aviditate conveniat, qua ve-
xatur et urgetur. 

8. Romper la tierra, agros proscindere. 
9. Cuanto puede, quantum in se est;=pro virili parte. 
10. E l enemigo duro de la pobreza, paupertatern, acerbissimura 

hostem. 
\ \ . E l que brama por la venganza, qui ultionis desiderio rapitur. 
12. O siguen algún bien que les falta, ó huyen algún mal que los 

enoja, aut bonum, quo carenl, cupiunl, autpraesens incommodum aver-
santur. 
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LXXIX. 

Exclamación de un cautivo cristiano contemplando los muros de, la capital 
de Chipre recien conquistada por los Turcos. 

¡O lamentables ruinas i de la desdichada Nicosia, apenas enju­
tas de la sangre de vuestros valerosos y mal afortunados defensores! 2 
Si como carecéis de sentido le tuviérades ahora 5 en esta soledad don­
de estamos, pudiéramos lamentar juntamente nuestras desgracias y 
quizá el haber hallado compañía en ellas aliviara nuestro tormento. 
Esta esperanzaos puede haber quedado, mal derribados torreones, que 
otra vez, aunque no para tan justa defensa como la en que os derriba­
ron, os podéis ver levantados 5. Mas yo, desdichado, ¿qué bien podré 
esperar en la miserable estrecheza en que me hallo 6, aunque vuelva 
al estado en que estaba antes de este en que me veo? Tal es mi desdi­
cha, que en la libertad fui sin ventura, y en el cautiverio ni la tengo 
ni la espero. Cervantes. 

L X X X . 

Pintura de la Córte. 

En las córtes 7, así como peligra la humildad entre las honras, 
y la tranquilidad del ánimo 8 entre los negocios; así anda tam­
bién expuesta la sencillez 9 por los lazos que la arman de con-

1. O lamentables ruinas, o luctuosas reliquiae. 
2. Apenas enjutas de la sangre de vuestros mal afortunados de­

fensores, infelici propugnalorum cruore adhuc madentia, 
3. S i como carecéis de sentido le tuviérades ahora, si quo caretis 

sensu, is vobis nuric esset. 
4. Lamentar juntamente nuestras desgracias, casm nostos colla-

crimare. 
5. ^s ía esperanza os puede haber quedado, mal derribados torreo­

nes , que otra vez, aunque no para tan justa defensa como la en que 
os derribaron, os podéis ver levantados: id vos quidem sperare potes-
tis, o semirutse turres, olim forsan instaurandas; nunquam tamen jus-
tissimam causam tutabimini, ul tum cúm crebris ictibus coiruislis. 

6. En la miserable estrecheza en que me hallo, in bis, quibuspre-
mor, miseriis atque angustiis. 

7. Córte, regni sedes;=urbs regia. 
8. Tranquilidad de ánimo, aequanimitas;=:animi sequitas. 
9. Asi anda también expuesta la sencillez, ita etiarn periculis ob­

noxia est simplicitas. 
36 
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tínuo el dolo y el fingimiento. Esto eres, o córtc, albergue de las 
grandes pasiones i , teatro de la soberbia humana y de sus miserias. 
Muy contados son los que residen en ti sin aborrecer ó ser aborreci­
dos 2, sin ser esclavos del propio furor, ó víctimas del ageno. En ti se 
ven salir de lenguas envenenadas palabras melosas 3; pasear juntos 4 
y sentarse á una mesa 5 rivales ocultos, cuyos pechos están divididos 
por el ódio ó por el interés 6. En tus calles resuenan parabienes alegres 
de ánimos tristes y comidos de envidia 7. En tus alcázares se aunan 8 
los enemigos para derribar 9 á los que llaman hermanos. ¿Qué sinceri­
dad cabe en los que con ardides y maquinaciones redoblan los pdrtillos 
y las sobreguardas del corazón 10, para poner trabas á la verdad 11, ó 
preparar los caminos de su fortuna, ó disimular la ira guardando opor­
tunidad para la venganza? En esta escuela de la doblez 13 educa el 
gran mundo ^ á sus discípulos; con esta leche cria á sus alumnos; 
con este caudal hace su inicuo comercio íS. D. Joaquín Lorenzo V i -
llanueva. 

1. Albergue de las grandes pasiones, pravarum cupiditatum con-
fugium. 

2. Muy contados son los que residen en ti sin aborrecer ó ser 
aborrecidos, paucissimi te incotuntr nec invidentes, nec invisi. 

3. E n ti se ven salir de lenguas envenenadas palabras melosas, ho-
minesquidem tui dulcissima saepe verba venenalis linguis reddunt. 

4. Pasear juntos, coambulare, (Este verbo y el siguiente, á indi­
cativo, supuesto el giro de la frase anterior.) 

5. Sentarse á una mesa, assidere mensae. 
6. Cuyos pechos están divididos por el ódio ó por el interés, quo­

rum animi vel cupiditate, vel invidia distinentur. 
7. Comerse de envidia, livore tabescere;=invidia confici. 
8. Aunarse, conspirare. 
9. Derribar, deturbare. 
10. ¿Qué sinceridad cabe en los que con ardides y maquinaciones 

redoblan los portillos y las sobreguardas del corazón ¿quis fidem 
habeat hominibus, qui dolis, macíiinationibus, cordis aditus el claus­
tra congeminant 

11. Poner trabas á la verdad, veritatem abslrudere. 
12. Buscar oportunidad para la venganza, ultioni diem circums-

picere. 
13. En esta escuela de la doblez, in hac fraudum officina. 
M . E l granmundo, aulici, aulicorum. 
15. Con este caudal hace su inicuo comercio, bis pessimis artibus 

negoliantur (auhci). 

FIN. 
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«laridad y sencillez 7 fundado en los buenos principios de la filosofía del lenguaje, ha sido adoptado 
desde su aparición para la enseñanza en casi todos los establecimientos de la Península y en nuestras 
posesiones de Ultramar. Además de la Gramática latina comprende en sección separada una serie de 
Ejércicios prácticos para aprender á muy poca costa, y con grande alivio de profesores y alum­
nos, á declinar, conjugar, oraoiofiar, contar enlatin, etc. Contiene también un trataditc de iintúxi» 
superior destinado á los jóvenes aprovechados que deseen conocer más á fondo las bellezas de la lengua 
do Cicerón, y perfeccionar sus conocimientos en ella. Hl inmenso favor que constantemente viene dis­
pensando el público á esta obra es el mejor argumento de su mérito. 

C u r s o p r á c t i c o de l a t i n i d ñ d . Sexta edición. Un tomo en 4.° encuadernado á la ho­
landesa fina, 2S rs en Madrid, 30 en provincias. Esta obra, acogida igualmente con grande aplauso 
en los establecimientos públicos de enseñanza, dentro y fuera del reino, comprende trozos selectos y 
cuidadosamente escogidos de los autores más puros y elegantes en prosa y verso , presentados en 
una gradación oportuna para que los niños vayan pasando insensiblemente y sin angustia de lo fá­
cil á lo difícil, con gran riqueza de comentarios y anotaciones, que forman en conjunto un gran 
caudal de doctrina, para la inteligencia de los pasajes oscuros y oonocimiento de la índole del idio­
ma. El autor ha procurado en este libro dar á sus cuadros la mayor amenidad posible para inspirar 
ideas de buen gusto y evitar que cunda el desaliento en los primeros pasos. En él encontrará la 
tierna edad, cuyas primeras impresiones son casi indelebles, sentencias útiles, máximas provechosas, 
lecciones morales y rasgos históricos traídos exprofeso para ilustrar su entendimiento y formar su 
corazón, aficionarle á las buenas costumbres y despertar en él los sentimientos nobles y generosos. 
Además contiene una série de trozos graduados de las obras de nuestros buenos hablistas con las 
anotaciones necesarias para que el alumno pueda verterlos debidamente al latín. Todas las voces 
polisílabas del texto latino llevan marcado en su penúltima el signo de su respectiva cuantidad 
prosódica para evitar resabios de pronunciación, ventaja que no tienen ninguna de las colecciones de 
esta clase hasta ahora conocidas en España. 

G r a m á t i c a c a s t e l l a n a c o m p a r a d a á l a l a t i n a , para estudiar simultáneamente y 
con fruto los dos idiomas. Octava edición. Un tomito, 4.° rústica: 4 rs. en Madrid y provincias. 

E x p o s i c i ó n g r a m a t i c a l , c r í t i c a , filosófica y r a z o n a d a d e l a E p í s t o l a 
d e Q, . H o r a c i o F l a c o á l e s P i s o n e s s o b r e e l A r t e p o é t i c a y t r a d u e - -
c i o n de l a m i s m a e n v e r s o c a s t e l l a n o . Un tomito en 4." de 130 páginas, impresión 
compacta, correcta y elegante, encuadernado á la holandesa fina: 7 rs. en Madrid y 8 en pro­
vincias. 

E l e m e n t o s de M i t o l o g í a , r i t o s y c o s t u m b r e s de l o s a n t i g u o s B o -
m a n o s y n o c i o n e s e l e m e n t a l e s d e R e t ó r i c a y P o é t i c a p a r a u s o d é l o s 
c u r s a n t e s de t e r c e r a ñ o de l a t i n . Tercera edición, ün tomito en 4.°, impresión clara 
y correcta; 5 rs. en Madrid y en provincias. 

C u r s o e l e m e n t a l t e ó r i c o - p r á c t i c o d e E e t ó r i c a y P o é t i c a , acomodado á la 
índole de los estudios de la 2.a enseñanza, ün tomo en 4.° holandesa fina: 18 rs en Madrid y 19 
en provincias. 

N u e v o D i c c i o n a r i o l a t i n o - e s p a ñ o l e t i m o l ó g i c o , acompañado de un Tratado 
de sinónimos y seguido de un Vocabulario español-latino. Segunda edición, corregida Un tomo grue­
so de 1400 paginas, impresión compacta, nítida, correcta y elegante, á tres columnas, encuaderna-
nado en buena pasta: 84 rs. en Madrid. No es este el lugar de hacer el elogio de la obra monumental 
que aquí anunciamos. Bástele saber al lector que apenas hace un año salió la primera edición da 
las prensaste Alemania, y ya está agotada la mitad de la segunda hecha en Madrid sobre las 
nlanchas mismas traídas de Leipzig. Difícilmente podrá señalarse una obra tan barata atendidas to­
das sus condiciones, pues aparte el mérito que el público unánimemente ha reconocido en ella, con­
tiene mayor caudal de lectura que entre tres de las más voluminosas de su clase conocidas en 
nuestras escuelas. 

M a s estas obras se venden en Madrid, casa de D. Agustín Jubera, calle de la Bola, núm U . 
principal, ^ quien pueden hacer sus pedidos los que deseen adquirirlas. 
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